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"E\'(¡lución» que es toda una sintesis lumi
nosa, (]ne nos trae á la memoria el uOlubre de
llllO de los más profundos pensadores de la
humnnidad \' ereador del sistema filosMico mús
racional. vi~ne ú llpnar uUa necesidad i'enti
da en nuestro amhiente unil'ersitario y será el
estrado de donde irradiarán los rayos de las
inteligencias Illás vigorosas ,1' al mismo tiemp\l
el llefeusor de la libertad y del dereclto de to
dos los estndiaotes.

Como el mercantilismo no ha sido ]¡¡ ini'pi
ración de nuestra obra sino qne, con ella i'ólo
buscarnos la ,lifnsión de ideas :,anus y ele sanos
pJincipios .Y ¡~specialmente el engranueeimiento
de nna i'ociedau qne est:i estrechamente Yin
culaela al interéi' de los estudiantes, y como
además nuestro éxito dep"¡llle lle la mayor cir
culación posi ble ele la rel-ista, hemos erddo
conveniente, .Y con elJo elamos cnml'limieuto
á una disposición ele los estatutos qne rigen
aquella institución, repartirla gratis entre 1.0
dds sus socios.

El programa de "EvoluciÓn» es amplio y li
beral'y sus colomnas estún eOlllpletamente
abiertas )Jara todos aqnellos que gusten lIe los
plaeeres lIe] espíritn y quieran IlOnramos eon
sus producciones intelectual!'s. Teniendo en
cuenta la liberalidad <le noei'tros propósitos'y
siendo por consigoiellte ellemigos dcclarados
de todos los exclusivismos odiosos, hemos
creido necesario é impreselndible que en la re
daccióo de este periódico, estU\-ienlll represen
tadas todas las Faeultades en que se italia di
Yidida la Ti niversidal¡ de la He¡llilllica, tratando
de evitar de e~a m¡lIIenl ¡liScusiones y de he
rir susceptibilllla:les que serían i'in ,luda al
guna. funestísimas para la con~ecllciótl del fin
~]ue ~;['(1ieutemente anhelamos.

Con Hila acogida calurosa y f¡¡yorable, ha
sido recibida la illea de la [Jublicaeión de ¡¡t
reviHa, en el SCIlO de los profesorns y sus
titutos de n nestro primer centro de enseiian
zay mUcho~ hombre~ de eiencias y letras que
han prometillo colo1Jorar eu ella y e:,e c:tliiioso
.1eci1timicnto es el estímulo m:is poderoso y el
aliciente más fortificañte, que nos ha agllijo-
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Doce aflOS hace <¡ue surgió ,i la yida la "Aso
dacióu de los Estlllliantes" y d¡~sde sn naci
miento lwsta su actual época, ha lI¡~n\do sielll
pre una existencia llIUY débil, casi anémica,
haciendo pensar, sel'iamente qne ha nacido
COll nn génnen de deseomposicióu que impi
de ó dificulta pI p!'ogresil'o deselln¡lvimiento
,de su orgaoismo.

Ante este heelio evi(lentell1ente anormal,
ocurre preguntar lo siguiente: &en,íl es el mo
tivo, cn:í1 es la eausa, lJue ohstaenliza el pro
ceso eyolutivo de aquella entidad, acreedora
de las mayorl's simpatías y merecedora de los
más sincl~ros aplau:,os! La eausa e:" lo dire
mos con toda franqueza, puesto que el' la
verdad y la verdad seni la' bandera de eOllJ
bate de nuestra propaganda, la mús dei'es!JP
rante frialdad é indiferencia con q',le la ju
yentud universitaria 1m respondido ú i'ns
freCIH'lltes llamados, negúufloJe todo i'U va
lioso concurso á una institución que es símbolo
de llobleza y qne debería ser. por la natu
raleza de sns elementos coni'tiLllt;ivos. uno de
los principales eenttos int(,jectuaJes 'del país
y un órgauo capaz de las conquistas mús fe
cundas para la juventud t>stndiosa.

Desgraciadamente, lo confesamos, ha suce
dido todo lo cnlltrario. Tndas las iniciativas
felices, todas las ideal' elevadas han tropezado
siempre contra esa barrera insalvahl¡" contra
esa indiferencia crónica v no encontrando
ambiente provicio para i'l{' desarroHo han te
liÍdo forzosa .Y lógicamente que caer, alTas
trando en su caída pensamien tos generoSOS y
concepciones altrnista~. Esta es la tri~te rea
lidad de las cosa", pero á pesar de ello, á
pesar dc esa aleccionadora expedencia, la ac
tual Comisión Directiva de la "Asociación de
los E~tudiantes» siguiendo ]¡¡ obm reparadora
de la que le precedió'y luchando contra gran
des dificultades'y graves pn;juicios, no ha Ya
dIado siq uiera un solo momento en lanzarse á
la realización de una Ilnel'a obra lJue con
siste eu. la publicación, bajo los auspicios del
centn que preside, de UJla rel-ista que JIenuá
por título el epígrafc ele este artículo.



lJC;HIo para lle,ar lÍ la práctica este geceruso
proyeeto, que serlÍ seguramente de trascenden
tal in'íportanda y utilidad, para todos aque
llos q nI' dedican sus esfuerzos y acti,idades'
en la conqnista de carreras libcrales,

~i se tienen en cnenta los ill(,On,enientes al
principio seüalados, se deduce en buena lógica
lJ!le !Iuestra tarea será lJ) uy escabrosa v de
ruda Il1c1la, pero COlIJO la vida es una 1~lc1la
coutillLUl y ansiamos vi,ir, no le tememos sino
q up, por el con trario, la desafiamos v haremos
tluIo lo hUlIlallalllente posible por s;l1ir victo
rioso,; 1'11 la uoble labor que volulltar'amente
nos hemos impuesto.

Tenemos Ullol)timismo y una fe ciega ea
el triullfo de «E\-uluci6n», porque ella im
porta u TI evidente progreso y negar el triunfo
del progreso es ir cOlltra una ley natural, pero
si momentáneamente se desconoce esta ley, 'si
nuestJas previsiones fallan, si desgraciadamen
te la denota es el coronamiento de nuestros
esfuerzos, no importai, las derrotas, no no..
amilanan ni los trinllfos nos envanecen.

SEK\STIAX PCPPO.

Electricidad Médica (1)
POR EL DOCTOn .TACIXTO DE I,E(¡X

Profesor de la Facultad de "Jlec1icina

GEXERAL [D ADES

El e~tnc1io (~e .la electricidad, del pun
to d~ Visto medICO, es de gran impor
tanCIa y de mucha utilidad: todo un UTIl.

po de enfermedades, las (te los sist~nas
nervioso y muscular, exi¡ren el cono·
c~mie~to. de este agente tísico para su
dIagnostICO y en muchos casos para su
debido tratamiento.

No conocemos la naturaleza íntima de
la electricidad, pero sahemos que es una
manifestación de la energía universal.
es una fuerza, es el calor, la luz. el tra
bajo mecánico, la afinidad. elmovimien
to, que se exteriorizan e'n esa forma
particular que denominamos electrici
dad.

La electricidad es una. es un aO'ente
si81r:pre de la misma natnraleza, pe~'o se
mamfiesta con diversas cualidades: de
ahí que, según predominen una ú otra
de esas cualidades. se nos presentará
de manera diferente. constituyendo sus
variedades. "

(1) Lecciones dadas en la clase de Física Bio
lógica, corregidas y anmentadas por el autor.

" """<..,~
~_~,=_~-0i~

Las cualidades más notables y que
más dividen al a¡rente eléctrico son la
tellsión y la ('({fdir7ad. La tensión es la
fuerza c~on que la electricidad tiende á
alejarsu de su puutode origen, equiva
le á la presión en meeállica y más ela
ramente en hidrodinámica V á la ex
pansión de los gases en l)~lística. La
eantidad es la suma de la fuerza eléc
trica, equivale ú la canttdad de agua en
hidrostática y al peso del .proyectil en
una arma de fuego.

Si se dejaran caer sobre una persona
eien litros de agua, de veinte centímetros
de altura, recibiría gran cantída(l de lí
quido, casi la totalidad arrojada, pero
no le producirían gran choque, por esca
sez de presión. ':/ el efecto mecánico se
ría casi lmlo; al contrario. si de una al
tura cien veces mayor. de' veinte metros.
presión ele elos atI~ósf~ras, se le arroja··
ra la centésima parte ele la cantidad de
agua, es decir un litro, contenida en una
bomba de papel para evitar su disper
sión, recibiría poca cantidad de líquido,
pero el efecto meeánico sería más sen
sible, el choque más violento. Si se unie
ran la mayor cantidad á la mayor pre-
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sión, es decir si de una altura de veinte
met¡·os se arrojaran instantáneamente
cien litros de agua, entonces el efecto..
mecánico sería considerable, la perso
na sería derribada J- se le provocarían
l)eli¡rrosas lesiones materiales.

si se cargara un fusil con veinte gra
mos de pólvora y como proyectil ~una
bolita de corcho, ésta seria arrojada con
violencia, produciría un choque sensi
ble, pero sin lesiones materiales, ni efec
to mecánico considerable; si se carQ:ara
con medio gramo de pólvora (/ un pro
yectil metálico, éste sería impulsado con
Ínuy pace fuerza; pero si se une la fuer
za impulsiva, los veinte gramos de pól
vora, á la cantidad de peso del proJ-ec.
tiI. el efecto mecánico v las lesiones ma
te{'Íllles serían muy cónsiderables,

Ahora bien, en las disposicioues mate.
riales capaces de producir electricidad,
•m los elec!roJllotol'CS, unas veces predo.
mina la cantidad y otras la tensión: en
el primer caso se denominan jJllas y en
el segundo lIláqllliws eleetroestáticas, En
otros electromotores, la tensión es ma.
yor que en las pilas y la cantidad mu.
cho menor, aunque menor aquélla que
en las máquinas electroestáticas y la
cantidadmaJ-or que en éstas: se denomi.
nan aparatos larádt"cos.

La electricidad producida por las má.
quinas electroestátícas se llama todavía
estátIca, porque se ha creído que perma.
necía en reposo. No siendo esto cierto,
es preferible llamarla elec!rládad de tell;'
St"ÓIl, como ha propuesto Gariel, indican.
do de este modo el predominio de esta
fuerza sobre la cautidad: ó elec!rt"ádad
/ralllclz'ttialla, en honor á Franklin, que
demostró la identidad de esta variedad
eléctrica con la electricidad atmosférica.
cuando arrancó el ravo de las nubes
por medio de su histó;'ica cometa.

La electricidad producida por las pilas
se denomina de cantülad, lo que indica
el predominio de ésta sobre la tensión:
voltríica, en honor al físico Volta, que
la descubrié, generándola con la materia
inerte; .qalvrííI7cll, en recuerdo del anató
mico Galvani, que la encontró en los
seres vivos; conftillla, para diferenciarla
de la farádica, que se produce Con inter.
rupciones; y constallte, porque no varía
de fuerza electromotriz en su estado pero
manente,

La electricidad larddica, toma su nomo

bre de Faraday, que descubrió el fenó
meno de la t"lldllcáón, es decir la influen
cia de una corriente' eléctrica en un cir.
cuito m~tálico cerrado y próximo, en el
cual, por el hecho de acercarSE Ó ale
jarse, abrirse ó cerrarse aquélla, se pro.
duce en éste una corriente análoga: por
este motivo se llama también pOI' t"lldllC.
áón ó t"mllláda. Se suele llamar alterna
porque varía continuamente de direc
ción: t"1l tel'lIllÜmte. por no ser continua;
J- algunos la llaman interrumpida, por
la misma razón, pero es preferihle re.
servar esta denominación para la co.
rriente constante cuando se interrumpe
voluntariamellte, como se hace en alQ:u
nas aplicaciones médicas. La influeIlcia
ó inducción sobre el circuito cerrado
puede hacerse con una corriente de pi
la ó con un imán: en el primer caso, se
dice que la IJorriente inducida es ¡;olta
j'rll'ádt"ca, ,'- en el segundo lIlaqlleto-laní.
dt"ca.

Estas diferentes variedades de elec
tricidad tienen diversos oríQ:enes: la elec.
tricidad frankliniana es pi:oducida por
frote .; influencia v exi2,'e Q:asto de
fuerza meciÍllÍca: la g'alvúllica es debida
á la afinidad químic'a de los cuerpos
puestos en contacto y exige gasto ma
terial de cinc: y la faráclica. debi da á la
influeneia ó inducción. en sll oriQ:on Q:as.
ta cinc ( yolta-farádica) ó exige~ fuerza
mecánica (magneto-rarádica): poro on
ambos casos el Q:asto es mucho menor
que on las franl¿finiana J' galvánica. Por
su origen J' por sus manifostaciones, la
electricidad farádica es una electricidacl
mixta.

Los eloctromotores están siempre pro.
vistos de dos extremos, los jJlllltos
de toma. en donde se acumula la eloc
tricidad: on uno de osos oxtremos ó po
los, la cantidad do electricidad es mavor
que la de la tierra, llamándoso por esa
razón polo posdt"vo ,y se señala con el sig
no más +; y en 01 otro. la cantidad es
menor que la de la tiorra, llamándose
polo lle{jaüvo '!l se indica con el signo
menos -,

Poniendo en comunicación el polo po
sitivo eon el negativo, por medio de un
hilo metálico, lo que so denomina cel'l'al'
el ál'Clldo, se establece una eorriente
que ya del positivo al negativo, del más
almenas; lo mismo que si se pusieran
en comunieación dos depósitos deagua,



ccon diferencia de nivel, por de
u~ tubo, habría una corriente del de
pósito de nivel más alto al de nivel
más bajo: como también habría p.jbpa
Q:ación ó corriente de calor, si enruna
barra de metal se calentara {en exfremo
v se eUrriara el otro, del extremo calien
te al rrio: la propagaeíón elel calor es de,
bida á la direrencia de temperatura; la
corriente de agua á la eliferencia de pre
sión ó nivel: v la corriente eléctrica á
llna elirerenci~ análoga á éstas, que se
llama dlfel'enda tle potendal,

La cOl'l'iente elédtica es, por consiguien
te., el tnlllsporte de electl'icidad del polo
positivo al polo nei/atfro.

La rorma de la corriente. determinada
en el tiempo por la altur~ de la ruerza
electromotriz. no es ürual en todas las
viU'iedades de clectriciclad: en las pilas,
que producen la galvúnica ó voltaica, la
forma ele la corriente es cOlltinlla y COllS
tante, pudiéndose representar g~'áfica
mente por una líuea horinzontal; en las
máquinas electroestáticas, la corriente
salta con la velocidad del rayo. como
va de la nube positiva á la negaÚv~ ó ú la
tierra, es de forma l'llstan/lÍnea y se pue
de representar por una yertical; y en los
aparatos de inclucción, es interrumpida
ú cada ciene ó abertura c1el eírcuito, v
cambia con cada interrupción dos vece';'
de c1irección, tenienc10 1)01' consiguiente
una forJlla altel'na. y se puede represen
tar por una línea quebrada, irregular,
interrumpic1a por largos y desiguales in
tervalos.

D'Arsonval ha dado ú conocer una nue
ya rorma c1e corriente alterna. cuva Q:rá
fica ha obtenic1o realmente por <mec1io
de cilindros registradores y otros apa
ratos especiales, y que se representan
por una línea onc1ulac1a, muy regular, c1e
torma sinuosa, que lleva el nombre c1e
corriente altel'natlw sinllsoú!al.

Además. habiéndose demostrac1o que
las conimÍtes alternativas, cuanclo su rre
cuencia oscilatoria pasa de cierto límite,
más c1e 10,000 oscilaciones por segun
c10, ya no producen erectos notables en los
nervios motores y semiÍtivos, se constru
;veron electron{otoÍ'es especiales, por
Tesla. Elihú. Thomson y el' Arsonval. ca
l)aCes' de generar una corriente oscila
toria de 150,000 á 1.000,000 de oscilacio
nes por segl{ndo, que se denomina co
l'l'lóde de alta jí'ecllellcia. Se obtienen

COll corrientes de gran intensidad, pro
vistas c1e un temblac10r extrarápido, que
atraviesan un solenoic1e ó cHindTo ror
mac10 por un hilo c1e cobre arrollado en
espiraL D"ATsonval hizo entrar dentro
de un Q:ran solenoide hueco á los Aca
démicos senores Cornu v ~lareY_ sin cbn
tacto alguno con los ap~ratos, c-¿~ hacien
do atravesar el hilo elel solenoiele, con
las precauciones c1ebielas: cou una co
rriente muy enérQ:ica. los electrizó á c1is
tanda: declaranelo los experimentaelo
res no sentir nada más ele anormal sino
hambre y necesielad ele respirar: hizo
más el' Arsonval, les puso en las manos

. unas lámparas eléctricas, sin ninguna
comunicación con los aparatos, -¿. éstas
se iluminaron como si se hubieran pues
to en contacto con los más poelerosos
electromotores,

Por último, Morton ha obtenido de las
armaduras externas ele dos botellas ele
Levelen. estanelo las armaduras ÍJiternas
en <comunicación con los polos de una
máquina estática y saltando entre éstas
la chispa, una corriente poco sensible,
ele alta frecuencia y ele alta tensión. co
mo la anterior, pel~o ele poquísima can
tidad: lleva el nombre de COlT/ente de
JIOI'tOll.

Hecordaré para terminar, que se ha
denominaelo, e~l conjunto, cOl'l'iente dimí
mica ó en movimiento. á las corrientes

.galvánica y farúdica reunidas, por opo
sición á la estática que se creyó en re
poso.

Debo mendonar también á las díll(f/llOS
corno los grandes generadores de electri
cielacl continua, no interrumpiela, una ve
ces constante v otras altel'llldfl;a: v á los
ingeniosos ap'aratos, que ahmtce'uan la
electricidael constante: y que llevan el
nombre ele aClllllllladol'es.

Electn'Cidad

y oltaica. galvániea, ele cantidac1, cons
tante,

Farádica, por inelucción, inelucida, in
termitente, corriente alterna irreQ'ular:
yolta-ral'iúlica v magneto-rarác1ica,'

Estática, ele <tensión, rrankliniana, co-
rriente instantánea.

Corriente alternativa sinuosa.
Coniente ele alta rrecuencia.
Corriente de JYlorton.
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COXSTAXTES

MEDIDAS Y UXIDADES ELr':cTRICAS

Si en un recipiente de -vidrio que con
tenga agua acidulada por el ácido sul
fúrico se sumergen en un lado una ba
rra de cinc del comercio y en el otro una
de carbón. el ácido se combina con el
metal. obedóciendo á las leves de la afio
nidad: v en la combinación' desarrollan
una caiJtidad determinada dI? calor, que
se hace sensible no sólo al termómetro.
sino que el mismo recipiente se sienté
caliente al tacto; pero, si inmediatamen·
te de sumergir el einc, unimos por me·
dio de Ull hilo metálico este cuerpo, fá·
cilmente atacable por el ácido, con el
carbón no atacable. entonces aquel ca·
lar no se manifiesta y el reeipiente de
vidrio permanece fria: la energía des·
arrollada por la combinaeión del cinc
con el ácido se transforma en estas con·
diciones cm otra fuprza, qlW se dpIlomi·
na fllel'.z'a electl'olllotl'/2'.

Esta fuprza plectromotriz rompe el
equilibrio pléctrico de los cuerpos su·
mergidos J' prochlcp pn la balTa no ata·
cada un cxcpso de fluido eléctrico ó po· ,
sit/vo y en la atacada ó el dnc UlUl dis·
minución ó lle,qativo, con respecto al flui.
do eléctrico de la tierra. v determina.
por consiguiente, una rlt¡él'ellcia de po
tellcial entrp ambos euerpos. Ouanto
más sea la diferencia de poteneiaL ma
Val' sprá la tellsióll eléctrica. como cuan.
'fa más PS la altura á que se encuentra
un líquido, mayor es la presión. La ftwr
za electromotriz determina la difereneia
de potencial y ésta á su vpz produce la
tpnsión: son tres elempntos eléctricos
que, aunque diferentes en su origen,
pueden confundirse en la práctica. ~

La fuerza electromotriz dependl? sólo
de los cuerpos puestos en presencia, así
es que una vez determinada en una pila,
se debe considerar como una cOllstallte
invariable: se designa con la letra E.

En los Oougresos de Electricistas de
1881 y 1883, en que se determinaron las
unidades de las diferentes constantes
eléctricas con relación al sistema O. G.
~., celltfmef¡'o, ,ql'a1flo, se,qlllldo, se acep
to, como unidad de fuerza electromo
triz, l?, producic~a, próximamen te, por
una IHla de sulfato de cobre Daniell. v
se denominó voltio, vocablo deri'mdo (1~~

Volta. Exactamente, la pila Daniell pro
duce Iv,07, pero en la práctica pode
mos considerarla como equivalente á un
voltio.

Si se une el elemento no atacado ó po
sitivo con el atacado ó negativo, por
medio de un conductor, hay caída de po
tenciaL una corriente se establece del
más al menos; pero ese conductor opo
ne siempl'l? resistencia al pasaje de la
corriente, resistmICia que está en rela
ción con la naturaleza del conductor, que
aumenta con su longitud v disminuye en
razón inversa de su sl?cción. •

La unidad de rosistencia se donomina
ohmio J' se designa con la letra R. Equi.
vale al obstáculo quo opone al pasaje
de una corriento una columna de mer
curio do 10H.S centímekos de longitud v
l.H milímetros de seceión, á la telnper~
ra do O". Prácticanwnto puede conside
rarse igual á la resistencia que oponen
~,ien metros de hilo telegráfico de cuatro
milímetros de sección. ó~ á una columna
de mercurio de 1Ul nietro de longitud J'
un milímetro de sección.

La illtellsidad eléctrica, que equivale
en hidro dinámiea al o'asto ó cantidad de
agua que se dorralllí;'""pn1lll segundo, es
la eantidad de electricidad que atraviesa
un eonduetol' en un segundo ó unidad
de tiempo: se designa por 1 y represen
ta el elpu:..ento de electricidad que puede
emplearse pn trabaj a útiL

Ohm, demostró que la intellsidad de
llna corriente está en ra,z'ón directa de la
¡¡ter,m elecfro1flotr/z' II es inrersa111ente
proporcional á la resistencia 1

La unidad de intensidad se cltmomina
amperio J' se determina igualando, en la
fcírmula de Ohm, E v R á 1: se tiene pn-

"', Voltio El'toncps 1 = 1. Ampena T¡¡¡UU;-' s ceE'll',
la unidad de iutlmsidad es igual á una
eorriente produeida por un ~oltio J' que
atraviesa un eonduetol' cuya resistencia
es igual á un ohmio.

L71 cmt!/dad eléetriea es el producto
de la inteIlsidad por el tiempo, es la suma
de elpetrieidad quP atraviesa un eondue
tal' durante el tic~mpo t: 0=1 X T.

La unidad de eantidad se denomina
etllombio J' equivale á la cantidad de
plectricidad gastada en un segundo por
una corriente cuva intensidad sea igual
á un amperio: se dpsigna O.

La potencia e1éetrica, es el produeto
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de la intensidad por la diferencia de
potencial, como la potencia de la caída
en hidrodinámica es el prodncto del gas
to por la diferencia de nivel: se designa
V = 1 X E. La unidad de potencia, el ra
tio, es la potencia de una corriente de
un amperio producicla por una diferen
cia de potencial igual á nn voltio.

El tl'abajo eléctrico es el producto de
la lJotencia por el tiempo: se indica J=V
XT. La unidad de trabajo se denomina
julio "';/ equivale al trabajo efeetuado por
una COl'l'iente producida por una dife
rencia de potencial igual á un voltio y
que gasta un culombio J=V><t=EXiXt
=EXC.

Estas unidades eléctricas ú sus sub
múltiplos se usan en medicina: por eon
siguiente, es muy importante J' muy útil
darse cuenta exacta de ellas.

La resistencia de los tejidos orgánicos
y especialmente de la epidermis es muy
considerable: en eiortas rogiones, en que
la piel es gruesa "';/ seca, es de varios
miles do ohmios. En medicina siempre
se adopta el ohmio "';/ en la industria se
usa el lIIegllOlIIio (1.000.000) para las
muv O'randes resistencias. v ellllicl'Ollllu"o
( "1 :00 ) l)(1ra las mnv l)·~clueüas.lJJ·11;. . ~

El coltio. es la unidad de fuerza' elec
tromotriz ú de la diferencia de poten
ciaL porque la una equivale á la otra
en circuito abierto:"';/ eomo las resisten
cias orQ:ánieas son considerables. siem
pre es necesario utilizar un gran número
de voltios para producir una débil co
rríente. TIna corriente de una pila de
uu voltio, que atraviese la piel del ante
brazo, que próximamente opone 2.000
ohmios de resistencia, sólo producirá

una íntensidad igual á ~O~ o es decir, un
medio milésimo de amperio.

El lItilialllperio ú. milésima parte de
amperio es la unidad de inteusidar! usada
en lIIedicina. El amperio es demasiado
considerable v sus efectos serían desas
trosos. La do':ús ol'dinal'ia, en las a]Jl/ca
ciones COlllll1leS. val'Ía de 1 á 200 7Jlilialll
p el'ios. En Fisiología suele usarse el de-
eilltil/alltpel'io, es dl}cir, la décima par
te del miliampel'io.

Esta unidad eléctrica es la más im
portante de todas"';/ su conocimiento es
completamente imprescindible para las
aplicaciones médicas.

El ('{{lolltbio ú aIItpel'io-se{jumlo es la
unidad de cantidad que conviene en las
aplicaciones médicas: supongamos que
se haga pasar por el organismo de un
enfermo una corriente de 15 miliampe
rios durante 20 minutos. se tendrá C=
0.015 m ~~X(20X60)"=1i3 culombios,

En la industria se emplea el alltper/o
!tol'a, que es la cantidad eléctrica gastada
en 1 hora por una cOl'l'iente de 1 ampe_
rio.

La unidad médica de potencia ó ener
gía eléctrica, en caso de adoptarse, debe
ser el lItil/vatio: si con una diferencia de
potencial ele 25 voltios se procluee á tra
vés del organismo humano una corriente
de 20 miliamporios de intensidad, se ten
dría V=25 X 0.020=0.500 vatios ú sea
500 nlÍlivatios= 1/2 vatio.

En la industria se emplea el kilova
tio ú 1000 vatios, para medir la poten
cia de los motores eléctricos.

La unidad elel trabajo no es emplea
da en medieina, pero aquél lmede deter
minarse fácilmente: si con una diferen
cia ele potencial ele 20 voltios se producen
á través del oro'anísmo 15 m. A.. duran
te 10 minutos, ~l trabajo será=20XO.015
X(10xGO)"=180 Julios.

CAP~~CIDAD I~LÉCTRICA-Ellaf'({dioes
la unidad de capacidad eléctrica de un
cuerpo ú de un sistema de cuerpos con
ductores que con la carga de un culom
bio producen un voltio. La unidad prác-
t · l' j' l' 1 l'wa es e III/Cl'O al'a( /rj"'T:¡;;·:¡i:·¡Yüo..... toe aVIa
demasiado considerable para los usos
médicos.

DENSIDAD DE LA CORRn~XTE-El ca
nocimien to de la densidad eléctrica es
mUJ" útil en medicina para evitar dolo
res "';/ quemaduras á los enfermos 'J' pa
ra hacer fácilmente tolerables las apli
caciones de la electricidad. La densidad
de ulla ('O/Tiente es (qual al cociellte de la
intellsidad por la superficie del electrodo,
que se aplica directamente al paciente:
D='} . La unidad de densidad. no de-'
nominada todaVía, J, que la llamaremos
El'bio, equivale á la producida por un
miliamperio con uu electrodo de un cen
tímetro cuadrado de superficie: Erbio::=

mili~mperin ,. •
cci1;iiñéirüci¡;idrdü-' 81 se aplican en un

enfermo 5mA. á través de un electrodo
de 50 c.c. de superficie, se tendrá una
densidad=5/50=1I10 de Erbio que es la
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los metales. el fluido corre á la tierra.
depósito común, y no se hace sensible:
al contrario. si son malos conductores,
como el vidrio v la resina. el flúído se
acumula C'n su~ superficies y se mani
fiesta de diversas maneras. Si se aisla
un metaL por medio de un cuerpo mal
conduetor. COllHJ la ebonita ó el vidrio.
puede entonees ('onservar la electJiei
dad.

Un euerpo eleetl'izado es eapaz de
obrar lÍ distaneia sobre otro pn')ximo,
por ill¡tllclle/a Ó illducción. J desarrollar
en él una elE'etrieidad de nombre contra
rio: si una bola métaliea, earga da de elec
trieidad positiva, se aeerca á una C'xtre
midad de un cilindro de la misma natu
raleza, produce en esa extremidad la
electricidad Ul'!Iativa J en la otra la posi
tiva: l~l estado neutro se ha descompues
to.. el flúido de nombre contrario es
atraído ~- el de mismo nombre es recha
zado.

Los elH~rpos eargados de eleetrieidac1,
aunque estén aislados, se desp;-enden
de ella. siendo conclueida por el aire
mnbientl?: las puntas Y" los lÍngulos faci
litan el desprendimiento J' la ma;ror hu
medad del aire la eonclueeión. Un euer
po redondo, bien aislado ~- en atmósfera
seea, conserya mueho tiempo su earga
eléetriea.

La eleetl'icidad e stútiea se aeumula
en las superfieies, por eso es que los
colectores ~. conduetores pueden ser lnw
eos ~- deben serlo para no ser pesados.

El desarrollo de la electricidad atmos
férica es debido probablemente al roce
de las moléculas de vapor, de las nubes,
con el aire seco, que es aislador. Fna
nube carcrada ele electricidad obra :í clis
tancia ¿-,=' por inl'luencia sobre otra, ~
produce en ésta la electricidad de nom
bre contrario: se estableee así entre do s
nubes una diferencia de potenciaL J' si
la atraceión es poderosa J' amb as nu
bes se aeercan haJ' caída de pot eneiaL
con corriente iustantánea, v el r aYO se
produce. Lo mismo sucede 'si una' 11 ube
eleetrizada se aproxima á la tierra: en
este case, el rayo es atraído por las pun
tas. v si éstas están unidas al depósito
cOln{lll por buenos conductores (p(fra
rrayos), siguen siempre su dirección.

Los eleetromotores estáticos se deno
minan máquinas electro-está ticasósim
pJemente mdq 11111as elrfetric(fs: producen
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1'hales de l\Iileto. 800 ailos antes de
.Jesucristo, frotando un pedazo de ám
bar, vió que éste atraía los cuerpos li
geros: fué el descubrimiento de la eléc
tricidad estdtica, de tellsiólI Ó fl'íf/lklí
/lia/la.

La frotación desarrolla E'n todos los
cuerpos la electricidad, pero si éstos
son buenos conductores eléctricos. como

1:1ensidac1 media usada en las aplicacio
nes médicas.



la eleetricic1ac1 por frotamiento y por in
í'lueneia.

Jfdquinas eléctricas de uso lJIédico.-Las
máquinas eléctricas de uso médico no
deben producir gran cantidad de elec
tricidad, porque en ellas predominan
mucho la tensión, y si aquélla se unie
ra ú ésta el efecto sería demasiado con
siderable, y por consiguÍfmte, mu;r mo
lestas para los enfermos: los colectores
cí acumuladores no deben tener gran su
perí1cie y los condensadores casi debie
ran proscribirse.

Las ünicas máquinas que funcionan
con cualquier tiempo, son las de Carré
,Yimshurst Bonetti J' Yoss,

Jidqflina fljJO Card--La máquina Car
ré estú constituida por un soporte de
madera, que sostiene dos columnas aisla
doras, parte de ebonita y parte de vi
drio. E'n las que descansa un grueso ei
!indro de cobre, que E'S el colector cí acu
mulador. Dos ejes de acero, fijos en las
coluumas, atraviosan por el centro J' fij an
al mismo tiempo dos discos, uno de ebo
nita mús gTande ,v otro de vidrio, pulido
más IwqueIlo. como 1.4 es á L coloca
dos paralelamente entre si. á algunos
milímetros de distancia J' á diversas al
turas, annque enfrentan la parte inferior
del dEO ebonita J' la superior del de vi
drio. Ln conductor metálico, fijo á una
de las columnas se termina por un pei
ue de puntas métalicas cí rastrillo, qne
se dirigen á la parte superior del disco
de yidrío J' del cual están separadas por
el dé ebonita: J' por el otro extremo for
ma un brazo arqueado. movible J' sus
eeptible de acercarse cí alejarse del co
lector. Debajo del colector y suspendido
á él hay otro rastrillo. cUJ'as puntas se
dirijen á la parte superior dd disco de
ebonita,oeupando éste un espacio inter
m(~dio entre esas puntas J' una placa do
ebe nitn. que también ostá suspen
Elida do! coloctor. Dos almohadillas
de crin, fijas á un zcícalo J' al soporte,
son las encargadas del frotamíonto. Los
discos giran Iñovidos por una polea pro
vist:l de manivola. siendo 01 diámetro ele
la poloa quo muo"o el disco ele vidrio
diez veces ma,yor que el de la do eboni
ta. y por consiguiente, ésta gira diez ve
ees en el tiempo que aquélla da una so
la vuelta.

El todo descansa sobre una mesa y
pued(~ estar protegido por una caja ce-

nada de eristal para evitar la in1luencia
de la humedad, cí produeir, si se quiero,
1m estado relativo de sequedad por me·
dios artifieiales.

Poniendo un poeo de oro musivo ent~'e

las almohadillas y haeíendo girar los dlS
eos por meclio de'la manivela, el diseo de
vidrio se earga de flúido positiYo, influ
ve sobre el l'astrillo eoloeado enfrente,
~l eual se carga de flüido negativo J~ 10
deja eseapal' por las puntas; el disco c1~

ebonita recoge este flúido negativo y al gl
rar v llegar eI1frente del rastrillo superior,
infl{lve sobre éste atravendo flúido posi·
tivo Zlue le neutraliza, 'quedando el eolec
tal' eargado de flúido negativo. La plaea
de ebonita obra como induetor suplemen
tario. Si entonees se aeurea el eonduc
tal' [d'queado, qne eomuuica con el r~s

trillo inferior, al eoleetor, salta una Ch1S
pa J' se neutralizan los flúidos: por este
motivo se llama l'eqllladol' al conduetol'
arqueado. Este debe comuniear, por me
dio de una eadena nwtúliea, unida á una
caüel'ía. eon la tiE'ITa. ('lIando funeiona
la máquina, paI'a no (~argarse de flúido
positiYo. _

Jfdq 11illa t'lJO lVillls/lfll'st--Sobre un ea·
baIlete de hielTo deseansan dos gruesos
ejes, que sostienen dos grandes diseos
dE' cristal de 70 c. de diúmetro, paralelos
entre si v separados por un espaeio de
dos cC'lltí;netros. Estos diseos. barnizados
están provistos de veintioeho seetores cí
guanüciones metúlieas, de papel dE' esta
llo. en fonna de radios truneos. eoloea
do~ en las carns extm'uas y eeI:ca de la

¡i!~,ni
:Jló(!' inn electro·est:H ca \Vim:-hu1'8t: dis~o.s de cristales

IJfloVisiOS de gu¡- rIllCllJlH'S llletallcas
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circunferencia. Dos collUnnas de eboni
ta sostienen cada una dos rastrillos. en
forma de abrazaderas. colocados en 'los
extremos del diámetró horizontal de los
discos y cuyas puntas opuestas se diri
(ren á las cai-as externas de éstos: en ca
~unicación con los rastrillos, por medio
de una esfera metálica, hav dos conduc
tores, terminado por esf~rillas, en las
cuales se recoQen los flúidos eléctricos.
siendo los polos. Los gruesos ejes sostie":
nen también dos conductores diametral
mente perpendiculares é indinados 45°
sobre la horizontaL que llevan en sus
extremos unas escobillas ó pincelitos for
mados dl? hilos metálieos, que frotan con
las Quarniciones cuando Qiran los discos.
UlHlbarra d(~ hierro, provista de mani
vela, pone en movimiento una pólea, que
Ú su vez muen- por medio de una cuer
da. en la parte superior, otra polea mús
pequelw, fija lí uno de los gTuesos ejesy
eolocada en un plano perpendicular á
la polea de la manivela, y al descender
la cuerda mueve á su vez otra polea
gl'ande y paralüla á la de la manivela,
en sentido conÍJ'ario á ésta. la cual á su
vez hace girar otl'a pequeüa, fija al otro
l'je J' paralela ú la del eje opuesto gi
l'ando en sentido contl'ario al de éste: de
esta disposición resulta que los dis
eos de vidrio se mueven en dirección
opuesta.

Toda la máq uina deseansa sobre una
mesa de patas algo divergentes, para
más fijeza, J' ('stá protegida por una caja
de cristaL que no da salida sino ú las
esferirillas de los conductores ópalos.

Ouaudo Qiran los discos. el frote de
las escobiiIas en las guarniciones produ
ce la electricidac1:al enfrentar éstas ú
uno de los rastrillos atraen el fluido
contrario, cargándose por consiguiente
la, esferilla ch' aquel mismo flÚído. En
el otro rastrillo sueede lo mismo, pero
el flúido atraído es el opuesto: de ahí quo
una esfel'ilIa queda cargada de flúido
negativo J' la otra de positivo. Llame
mos A A' á los rastrillos, BB' los pince
litas de un disco, v 00', los del otro, BO
los próximos á A:v B'O' los cercanós á
A.' Supongamos ql1ce. al empezar el mo
vimiento, el roce del pincel B produce
flúido positivo: el pincel opuesto B',
colocado en la otra extremidad del con
ductor producirá por desdoblamiento el
negativo, las gnarniciones que frotan

con B, se cargan de positivo, al eufren
tal' éstas al pincelO' del otro disco atra
en á éste el negativo y en el O, por des
composición, se producirá el positivo: de
esta manera v teniendo en cuenta el
movimiento cocn trario de los discos, las
gnarniciones de uno y otro disco que
pasan por el rastrillo A' van cargadas de
flúido positivo y de negativo las qne pa
san por A: atraen á las puntas de los
rastrillos los flúidos contrarios para neu·
tralizarse J' los polos quedau cargados
de aquellos mismos flúidos. Si la carga
inicial al volver á funcionar la máquina,
en lugar de empezar por el pincel B,
ompieza por B', la máquina se iuvierte.

Algunos autores suponen que estan
do aislados los materiales conductores
de esta máquina, tienen siempre carga
eléctrica, aunque estén en reposo, y que
()sta carga inicial al obrar por int1uen
cia sobre los pincelitos, os el origen del
mayor desarrollo de electricidad: si un
rastrillo cstú eargado en reposo de elec
tridad positiva obra por influencia sobro
los dos pilleelitos próximos. que dejan
eseapar el flúido negativo, escapándose
el positivo de los lejanos que están en
los extremos opuestos, lo que hace que
el rastrillo próximo á éstos sea negativo.
A mí no me satisface esta teoría: 1.
porque no puedo aceptar la existencia
de una carga en reposo, que no es sensi
ble: J' ;2-0 porque no explica la inversión
á que está snjda esta máquina.

Es eonyenilmte saber distinguir el po
lo positivo del negativo, sobre todo en las
máquinas en que los ilúidos se invierten,
como la de '\Yimshurst: la chispa que
salta del positivo, al acercarse un con
ductor unido (l la tierra, se produce des
de mavor distancia. es violeta. sin'uosa.
y poco' dolorosa y si se aleja el conduc:
tal' produce un largo penacho de eflu
yios. con nu ruido seco. discontinuo.
siempre muy notable: J' la chispa del ne
uativo salta lÍe menor distancia, es recta.
~lás blanca. menos visible y más dolora":
sa, el pen~cho es más coi:to y la cre
pitación menos notable y más continua.
Si se observa la máquina cuando fun
ciona en la obscuridad. en la vecindad
del rastrilo unido al polo positivo salen
efluvios negativos en forma de puntos lu
minosos, claros y brillantes, y de la ve
cindad del rastrillo unido al polo nega
tiyO los efluvios positivos se desprenclen
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en forma de líneas violctceas. brillantes
y muy visibles. formando un'a verdade
~'a zóna luminosa.

Jfdquill({ BOlletti-La máquina 1Yims
hurst-Bonetti carece de Quaruiciones ó
sectores metálicos en los discos: éstos
son siempre de ebonita, á veces son
reemplazados por cilindros concéntricos.
'J" pueden ser cm número de dos, cuatro
seis, ocho y hasta doce, con el objeto de
aumentar su superfieic ¡; por eonsiguien.
te la mayor cantidad ell'ctrica. dando
así un rm;climiento considerable, por cu·
yo motivo son preferibles. cuando se usa
esta clase de fUf;nte eléetriea para g'e
nerar los ra'J"os:S: de Rüntgen.

Para que funeione, Ulla H.'Z que giran
los diseos ó eilindros. es neeesario ee
hada, lo que se eonsigue con sólo tocar
la parte superior de aquéllos con un
dedo seeo.

jláquill({ de Voss-La máquina de Yoss
es una modifieaeión de la de 1Yimshurst:
se diferenC"ia en que un disco 0S de
eristal 'J" íijo y el otro móvil y de eboni·
ta, que tiene ranYI~rsador par¿l poder in
vertir el núido de los polos. que está
provista de regulador para marear la
tensión, es deC"ir para medil' la longitud
de la chispa, y en otros detalles sin im·
portaneia alguna.

Acceso/'ios-Los accesorios de las má·
quinas eléctricas son. el taburete aisla
dor. el vélstaQ'o conductor v los excita·
dores.~· .

BI taburete ({islarior está constituido
por nn asiento de madera, sostenido por
euatr!. piés de vidrio aisladores, de 2f:i
á ~30 eentímetros de a ltura, para asegu
rar más el aislamiento. Sobre el taflU
rete se sienta el enfermo en una silla de
madera.

El cOllductor está eonstituido por un
vástago metálieo, formado de dos piezas
que enchufau una en la otra. con ob
jeto de disminuir ú aumentar su longi·
tud: eu un extremo termina en (Tancho
para unido ét la máquina 'J" en el ~tro en
una esfera para com unicar eon el tabu·
rete.

Los excitadores están compuestos por
varias piezas de metal, cobre niquelado
Qeneralinente. v una bola de: madera: tilla
punta para ,:'óplo eléctrico, un disco de
varias puntas para ducha eléctrica, otro
diseo mucho más grande para lluvia eléc·
trica, la bola de madera para friccióll

eléctrica, una bola metálica para chispas,
'J" otra mayor para chispas más lar,rjas.
Todos estos excitadores están provistos
de mangos, que deben ser aisladores, de
vidrio y mejor de ebonita: y se comuni
can con el polo que no está en comuni
eación con el enfermo (vYiIllshurst 'J
Yoss) ó con la tierra (OaITé), por medio
de una cadena metéílica. Para evitar que
esta eadena toque al enfermo ó al mismo
méclieo. lo que produce una sens:wión
desaO'radable. he heeho construir una va·
rilla de ebonita, l"al'i¡¡a proteetom, eon 
un gancho en un extremo para sostener
la cadena que tenida eon la mano izquier·
da evita aquellos il1ü onvenientes.

Algunos autores aeonsejan que los
ma11O'0S de los exeitadores sean metáli·
eos, epara que el médico apreeie la in
tensidad de la chispa, pero eso es mu,'"
molesto para quien hace muchas apli
eaC"iones de electricidad. v no es nee('
sario porque q nien tien'e un poeo de
práctica, al colocar el vástago con duc
tor ó la cadena, J-a pnede apreciar con
seguridad, eomo funciona la máquina·

COllserulcióll de las máquillas eléctricas
- La primera eondici(Ín para que las mil
quinas eléetricas funeíonen bien, es la
sequedad de todas sus partes: debe es
tar en Ulla pieza seca 'J" en su proximi·
dad conviene tener un poco de ealor para
sec'ar el aire ambiente: los diseos y de
más piezas, eomo los piés del taburete,
el véÍstago couduetor. las endenas y los
excitadores 'J" sus mangos deben frotar·
se eon o-amuza bien seea v caliente: v el
mismo l)aciente d('be te~18r sus r~pas
secas para evitar el fácil desprendimien·
to del flúido eléetrieo, que reeibe por el
vástao-o conduetor.

Todas las maüanas, eon un pequeúo
pkmero, debcn limpiarse las máquinas.
despüjándolas del polvo, pelos y plu·
mas.

Los discos llO deben nunca toearse.
ni eomuniearse por mediu de euerpos
extraüos, tampoeo deben estar IllUY se
parados, lo que disminuiría la acC"ión in·
duetora: la misma preeaueión debe tenei'·
se eon los rastrillos. Los pinceles deben
estar en eontaeto con las g:uarnieiones
metálieas v deben cambiarse á menudo.
Ouando s~ o-astan las Quarniciones me
tálieas, se d:sarma la m{lquina, se limpian
los diseos. se barnizan de nuevo v se
eolocan otros seetores. La eorrea l{'(; de·

-
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be-estar demasiado floja~ ni tirante. Para
aceitar la máquina no debe usarse otro
aceite que el ele ballena~ us:tdo también
para las máquinas de coser.

Fr(//lklilli.mcióll: b(//70 eléctrico - Es
preferible que el enfermo esté vestido
de lana ó de algodón~ que tenga al me·
nos homogeneidad en la naturaleza de
las telas que le visten~ J' que no lleve
colgajos metálicos~ cadenas~ etc.~ que fa·
eilitan el desprendimiento eléctrico ó
atraen las chispas del flüido contrario:
pero no es indispensable despojarse de
todos los metales~ como aconsejan algu·
nos autores. Es conveniente que las 1'0,

pas estén ceúidas al cuerpo~ porque una
masa de aire intermedia es mal con·
ductora.

Si la máquina funeiona bien, sentado
el enfermo sobre el taburete aislador.
se le pone en comunicación con uno d(-'
los polos por medio del vástago conduc·
tor. é instantáneamente recibe la corrien
te frankliniana: esto es lo que se llama
vatio eléd¡'o-estdf/co ó simplemente bailo
eléctrico. Los ballos ele agua electrizada
se distinguen con la denominación de
{¡mios lti(7ro-elécfricos fal'ádicos ó O'ahá·

'"nicos.
La persona sometida al ballo eléctri

co. inmediatamente ele tener la COlllU

nicación J- de ordinario sólo la primera
vez. vesta uo en todos los casos. siente
Un¡l 'sensaeiü!1 rápida de inhibi¿ión~ ele
suspensión instantánea de la conciencia
ele ser~ pero es tan poeo durable esa
sensación~ que cuando quieren darse'
('uenta de ella :ya ha desaparecido. Du·
rante el baIlo tienen la sensación de ell
derazamiellto de los cabellos v algunos
la de tela ele armIas en las p;rtes~ eles·
eubiertas. cara v manos. debido al vello
que tamf)ién s(~ endereza para de.iar~
como el cabello. escapar la el(?ctrieidad
por sus puntas.

Si se acerca la p1l!¡fa lIletlÍliert á 5 (¡

10 centímetros del paciente~ en comuni
lación con el otro polo ó con la tierra,
eos flúidos se atraen para recombinarse
J el aire intermedio cs rechazado co])
fuerza (descarga por convección)~produ.
ciendo la sensaeión ele un soplo ó vien·
to que se elenomina soplo Ó efluvio eléctri·
1'0. Si en lugar dc la punta se aproxima
el disco (le carias pUlltas~ se produce una
sensación análoga pero múltiple: la du
cita eléctrica. Si es el elisco mayor JO se

eoloca á 10 ó 1(') centímetros sobre la
cabeza. la sensación es más intensa. co
mo de lluvia menuda y fuerte. á veces
desagraelable~ eomo piJ.iC'hazos~ especial
mente en las seúoras que llevan horqui
llas ó peinetas metálicas: es la l!ul'la
e/rfctrica ó dueha de Bnraduc, que es su
invm1tor.

Paseando el excitador de bota de lIladem
sobre los vestidos aplieados al euerpo
saltan mUJ- pequeüas chispas entre él J
la superficie cutánea, que produeen una
sensaeión de pillehazos múltiples, rápi
dos J- superficiales: es el frote eléctrico.
Si so quisiera proclueir 01 fl'oto en las
superficies desnudas~ habría· que envol·
ver el excitaelor en una tela resistente do
franela ó gamuza para que saltaran las
pequellas ehispas. Acereando el excitarior
de úola lIIetdlica müdiana á dos ó más
eentímetros~salta una cllisfJa eléctrica que
produee una sensación de ehoi:]lle vio
l(">11to y quemadul'a~ bastante desagrada·
ble: eon la bola lIIetdlica !Jr(/flde~ la ehis·
pa es más larga JO más luminosa~ J- la
sensaei(Ín de ehoque y quemadura Inás
intensa. .

El soplo. la dueha J- la lluvia eléeíriea
que, con la claridad del día no son Yi
sibles. se manifiestan en la obscuridad
en forma de penaehos yioláeeos fosfo
rescentes. dc' forma v tamaüos relativos
ti la forma v tamaúo's de los excitadores.

Si se a p;:oximan estos exitadores á 15
ó 20 eentímetros enfrente de la nariz
de la persona eleetrizada ó de eualquier
otra persona~ sienten el 0101' earaeterís
tico del aire electrizado ú O,S'OIlO.

Todos estos procedimientos de elee·
trizaeión por medio de las múquinas
eléet1'icas v sus aeeesorios. llevan el
nombre gm~érieo de ji'anklinimción.

ELECTRICID~"'-D GALY.ANICA: SC DESCC
BRDIIENTO-PILAS: l'OLARIZACIÚN
y CCERPOS DESPOLARIZADORES-

VARIEDAD DE PILAS=TEORÍA QUí·
MICA DE LAS PILAS=PILAS }IÉDI

CAs=DLFERENCU. DE LOS POLOS=
R¡;:OFOROS y ELECTRODOS = Aco
PLAMIENTO DE LAS PILAS: PARA
.APLICACIONES }IEDICAS y FÍSICAS
=COLECTORES: YENTAL~S DEL DO·
BLE cmCCI,AR.

La eleetricidad ga1vániea fué descu·
hierta en las 1'al:1;ls por el eélebre

-
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,
anatómieo Galvani en 1786, ~. produei
da eon la materia inerte. eontaeto de
dos mctales, por el no menos eélebre
físico Yolta, quien, en 1799 construyó
el primer aparato de eleetricidad eon
tilma, eonstituído por una pila de una
serie de pares de eliscos de eobre y zine,
separaclos por rodajas de pallo húmede
eidas eon ag:ua débilmente aeidulada. La
forma ele pIla, que dió Volta á S\} elee
tromotor. ha dado el nombre á lOs eons
truidos posteriormente.

En las pilas se utiliza la afinidad
químiea para proclueir energía eléetriea:
son eleetromotores químieos. Se eom
ponen ch~ un reetpiente aislador, un
metal ataeable. una sustaneia aetiva ea
paz de obrar por afinidad sobre este me
tal, un euerpo eOl1duetor inataeable, y
una materia oxidante suseeptible de
eombinarse eon el hidrógeno despren
dido por la aeeión químiea ~. que obsta
euliza el funeionll;miellto: la sustalleia
aetiya ~. el cneql& oxidante elisueltos ~.
mezclados eonstituyen el líquido exeita
doro

POLATUZACU):'í DE LAS PfLAs.=Si en
un recipiente ele vidrio, que eontenga
agua aeidulada por el ácido sulfúrieo,
se sumerQ.'on una barra de zine v otra ele
earbón, l:émnidos exteriorment{; por un
eonduetor metálieo, se proeluee UJla eo
lTiente eléetriea Ol1{~ va elel earbÓn.
polo positivo, al ein~" polo negativo: pe
ro esta eorrienté no es permanente. po
eo á poeo elisminu~'e y llega nn mOIlH.'ll
to en (lIle 'ya no se proclnee: se diee en
tonees que la pila se ha pol((l'i.2'ado.

Tres eausas eontrilm,p'n á la polari
zaeión ele las pilas: la diminneión del
eine v del úeido suIfúrieo. eomo resul
taelo "de su combinaeión: la aeul1lulaeión
dol hidró,yeno libre alrceleelor del ele
m'ento ea~bóIL que' aumenta su resisten
eia: y la procllleeióll de lUla fuerza eon
tl'aC'letromotriz, proclueida por el hidró
geno libre :f el sulfa to de eine. que fol'
rilan llIl par C'l(~ctrieo opuesto al prime
ro. Como se ve el hlelrógC'110 obra por
duplieado C'n la polarizaeión, ,y es el
primero qUé la produee, mucho antes ele
consumirse el cinc, y el úcido sl'lfú
rico.

Para C'vitar la polarizaeión ele las pi
las elebe usarse un cine, que no sea
químicamente }HU'O, porque se gastaría
muy pronto, ni orclinnrio porque sus

impurezas formarían otros tantos pares
que obstaeulizarían la fuC'rza eleetromo
triz: elebC' emplearsC' un cinc espeeial,
amalo'amaelo con mercurio. Además ele
be u~'lrse una sustancia capaz ele redu
oir @l hielrógeno libre, causa prineipal
ele la polarizaeión: C'sta sustaneia lleva
el nombre ele Cllel'pO despolal'i.wdol'.

VARIEDAD DE PILAs.-Son muy nu
merosas y variaelas las pilas quC' ~e han
oonstruielo por invención ele electrieistas
v fabricantes: las más conoeidas son las
elo Daniell. Bunsen, Crcllaucl-'l'rouvé.
Leclanehé, \Varren ele la Rue, Poggen
elorff él pila ele botC'lla GreueL 3Iarie
Dan. ,hmius v BC'rg:onié.

Pila Daniel/:" Yaso ~ele vidrio con agua
aeicLulada eontenienclo un vaso poroso
eon solución ele sulfato de eobn: los
elementos son C'ine ~. eobre, el priInero
sumergido en el agua aeiclulaela J' el se·
[[HUelO en la sol ueión ele eobrC'.
'. Pi/a BllllSCJl: vaso dC' loza ó vidrio
conteniendo un cilinelro hueco de eine
amalo'mnaelo v elentro ele éste un vaso
poro~: soluc:ión ele áeido sulfúrieo en
eontaeto con el einc v {!Cielo nítrieo en
el interior elC'1 vaso p~roso, que lleva un
prisma elC' cm·brin.

Pi/a Cal/alld- TI'Ollfil: vaso de vidrio
qne sostiene en sus boreles un cilinelro
ele cine v lleva C'n el eentro un hilo ele
eobre v;'1'tieaL aislaelo por un tubo ele
vielrio y arrollaelo en el fondo eu espiral:
sulfato' de cobre en la parte inferior ~.

solueión ele áeielosulfúrieo en la supe
rioI', sC'parados por su diferente den-
sidacl.

Pila Lec/anc/lé: vaso ele vielrio con
elisolueión coueentraela de cloruro de
amonio y lápiz ele cine amalgamaelo: on
el interior vaso poroso eontenÍlmelo una
lámina de carbón ele retorta. roeleaela ele
bióxielo de man[[aneso g:ranulaclo. Gaiffe
ha sustitúielo el ~vaso iloroso de tierra
pipa por uno ele carbón lleno con bióxi
do de mang:aneso. v la sal amoniaeal
por uua soliición al eiuinto ele eloruro ele
einc neutro: de esta manera elisminuye
la resisteneia il1terlla V evita C'l 0101'
desagraelablo ele las "imprC'gnaeiones
amoniacales.

Pila Wal'l'en de la Rlle: el elemento
negativo es una pequC'l1a lámina ele cinc·,
y el positivo un hilo ele plata contenielo
en otra lámina ele cloruro de plata, en
cC'nados en un estuche ele ebonita, con

9
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El todo está cubierto per una tapa
de ebonita con tres orificios. dos de los
cuales alojau la extremic1fíd superior
del cinc ,v elel vaso poroso, y el tercero
permite la rlmovación del líquido exci
taclor. En el interior, una pequefla vasija
de vidrio. un la cual descansa la extre
midad inferior del cinc, recoj e el mer
curio que pueela escurrirse. 'Gna tuerca
sobre el vaso parase y un conductor
solclado al cinc permite el acopalamien o

to de las pilas.
Las constantes de estas pilas son: fuer

za electromott'iz 1:dCJ v resi:3tencia 10h,
Si se cierra el elemc:nto en corto cir-

cuito la intensidad sm'á: ~=·lA450mA.
1

TEORÍA QFí:.rICA DE LAS PILAS. 

Grothus ha imaginado la sio'uiente teo
ría química, aCel)tada por lo~ electricis
tas modernos: el cinc eS atacaelo por el
ácido sulfúrico Zn+S04 R:" v una molé
cula de hidrógeno es puesta' en libertacl
S04Zn+R2: ésta molécula de hidrógeno
ataca una segunda ampFtrándose del gru
po SO' ¿- poniendo en libertad la Re,
ésta á su Vl'Z actúa sobre una tercera de
:'Lcido vasí SllC'esivamente hasta l1eQ'ar
al carÍJono. al cual le comunica su teJlsr-ón
posit/ra, quodando el cinc en tells iÓIl lIC

!latira.
En 01 interior de la pila, como se de

duce de la preeedente teoría, ha;.' flujo
de cOlTieute dol cinc al carbón. y en el
exterior. al contrario. la corriente va del
earbón al cinc, que es el cuerpo atacado
Ó Jlegativo: para demostrar estas direc
ciones de la corriente, S8 sumergen cl
carbón v (·1 cinc en dos Yasos. cOlI auua
acidulac1a. que comuniquen por m(~lio
de un conductor hueco. doble v circu
laL en cu,vo centro se pone n{ra aguja
imantada suspendida de un hile, Yléndo
se que la aguja se desvía indicando la di
rección de la cOlTiente: v si al mismo
tiempo, se unen los elen;:entos carbón~'
cinc exteriormente no1' un hilo metálico
en comunicación co'n un galvanómetro.
el sentido ele la desviación de la aguja
demuestra qne en el exterior la cO/Tiell
te lJ({ deí ca/'úón al cillC,

PILAS :.\[f:mCAs,-Las pilas modernas
de uso médico. son las de l\Iarie Davy
y POQQ81IClorff: están constituidas. com~)
hemos' dieho, por elementos de cinC'
amalgamado ¿- carbón sumergidos en re
cipientes de vidrio con agua acidulada

al 1/20 de cloruro de
simplemente un cuader

de fumar embebido en
sol.ución Y separando los elementos.

botella <de Grenet. Po,q,qend0l1l una
de vidrio que contiene dos lá

de carbón v una de cine inter
siendo el <líquido excitador una

de bicromato de potasa ;.' ácielo

JVIal'ié Dar!;: vaso de vidrio con
cinc v carbón. v solución de

de mei'curio v ¡'[¿ielo sulfúrico.
Pila de JllllillS: vaso< ele vielrio azul,

evitar los ravos actínicos sobre el
excitador: <cua tro barras de cinc

amalgamado, unidas en cantidad, de 12
centílíletl·os de altura ;.' 1 de cliámetro,
87.7 centímetros cuadrados de superfi
cie cada lUlO. es decir, un total de 150
C.c.; ocho lalninas de carbón !'aclianelo
alrédedor de un eje central de cobre,
cubiertas por hilo ele amianto, que las ro
dean completamente, constituyendo un
cilinelro tabicado, en cuyos intervalos se
coloca bióxido de manganeso como cuer
po despolarizador; en~ la parte externa
de este cilindro y en contacto con los
(lines va el líquielo excitaelor, compuesto
por lejía de ,]'1boneros, sin hierro, 250
centímetros cúbicos v agua destilada 750
cent. cubo (soda c{¡~stica eliluida), El
cilinelro de carbón tabicado está cu
bierto por arriba ;.' por abajo con tapas
de porcelana sin pulir, que elejau atra
vesar el eje central de cobre, y el vaso
ele vielrio está tapado por una cubierta
ele porcelana, con caueho en los bordes
elel vaso, para impedir la acción del
ácido carbónico dcl aire sobre el líqui
do excitador.

Esta pila tiene una fuerza electro
motriz ele 1v6 v es de muv elébil resis
tencia 0"25, y Í:lOr consiguiente en cortu
, . . d . t 1 1 ti ¡" .1Clrcluto a una COITlen e c e -o.:!; =Ú.h.'±

Es la pila de ma,vor intensidad conocida.
PIL-,-\. BlmG-OX[É:vaso de viclrio ele dos

litros de capacidad, CUyOS bordes han
sido baflados con peratina caliente: U11

vaso poroso de carbón, cuya parte supe
rior ha sido igualmente parafinada, con
teniendo granu laciones de bióxido de
manganeso; una lámina de cinc amallra
mado de 25 Ctmtímetros de aitma. 6 ~lo
ancho y 8 milímetros de espesor: y una
solución al 40 por 100, más ó menos, de
'Cloruro de amonio puro,

-13-



por el úcido sulfúrico: teniendo la pri
mera como cuerpo despolarizador el
sulfato úcido de mercurio v la seO"unda
el bioromato ele potasa. e e

En las pilas ele sulfato adoptadas hoy
por los mús afamados fabricantes para
la construoción de los aparatos galvani·
oos. el hielróQ:eno libre sustituye almer
ourio para formal' úoido sulf~irico vol
merourio libre amalgama al oino' SO"
Hg+H"=SO"H"-.-Hg: de esta manera el sul·
fato de merourio 11eQ:a á ser un exce
lente dC'spolarizador:-

En las ele bioromato de potasa: usadas
espeoialmente para animal' los aparatos
farúelioos. ú oausa ele su mayor enercría
y ele su acción r<l pida par;; mover e el
temblador. C'l <lcielo crómico rico en oxí
Q:eno reduce el hielróQ:eno libre v se
transforma en sesq ui6xido de ci'omo
(CrO'H")"+H'; = Cr"O" 5H'0. oponién-

dose de este modo á la polarización
por el hidrógeno. Este sesquióxielo de
cromo tiene el inconveniente de formar
con el -sulfato de potasa unos cristales
violetas nl?Q:ruscos ele alumbre de croo
mo, que se depositan en el carbón :r
aumentan la resistencia; pero si se agre
ga al líquido exitaelor un poco de ácielo
elorhíelrico se evita la formación de
esas sales trepadoras.

Las pi] as ele sulfa to tienen una fner
za electromotriz ele 1.52 voltios. v su
líquido excitaelor puede preparal:s~ con
1000 gramos ele agua, 500 ele hisulfato
ele mercurio y 75 ele ácielo sulfúrico.

Las pilas' de bicromato tienen una
fuerza electromotriz de 1,9 yoltios. v su
líquielo excitador puede prepararse' con
1000 gramos de agua, 150 ele bicromato
ele potasa, 150 á 200 de ácido sulfúrico
y 50 de úcido clorhidrico.

f!oe¡on~s de óptiea s~om~triea

Estos apuntes hall sido tomarlos por uno de
nuestros redactores. en las clases dictadas por
el doctor A. !sola en lluestra Facultad de Medi
CiilH, y los publicanlos~ corregido;-i y autorizados
llOr el autor.-.\'. de la D.

Antes ele entrar al estudio de la Gplica
Biolo!Jiert propiamente dicha es indispen·
sable recordar ú Vds. los principios fun·
damentales de la Optica Geometrica para
facilitar el estudio y la comprensión de
las funciones de nuestro aparato visual
J para poderso elar cuenta de los ins·
trumc:mtos de optica méelica que se neceo
sitan para el cliagnostico de enfermeela
des determinaelas v como auxiliar de las
investiQ:aciones cientificas de anatomia.
de anatomia patológica y bacteriológia. '

El órgano de la visión debe conside
rarse como un delicado aparato opti
co J sin duda de los más complejos, y
como la parte más delicada ele nuestro
órQ:anismo.

El nos pone 'en comunicación con el
muncl0 externo J nos permite apreciar la

forma. la situaeión y el color de los ob
jetos que nos rodean, nos permite admi·
rar los fenómenos de la naturaleza y por
lo tanto, nos pone ellconc1ieiones de uti
lizar todo lo que ella nos brinda, hacien·
dola nuestra tributaria y proporcionan
donas los placeres y los goces más gran·
des de nuestra existeneia. Pero. para
que ésto aparato pueda funcional' debi
damonte necesita la lu.::·: sea natural ó
artificial.

Pero, que es la luz'?-Todos los cuer-
pos IUlJlillOSOS Ó iluminados: emanan 1m
fluido:-un a!,qo: que viene á impresio
nar nuestro aparato visual y produce en
el modificaciones talos que nos revelan
la existencia ;¡ las modalidades de todo
lo que nos rodea.

Sin entrar en disquisiciones inútilos -¿"
quo no son elel caso, diré solo que hoy la
luz es considerada como el resu1t[tdo de
la ondulación ele un medio imponderable
llamado éter: J que irradian toelas las
moléculas de los cuerpos lnminosos. Se
acepta por lo tanto que los raJos lumi-

- 14-
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1.0 opaco
2.0 transparente
3.0 traslucido

No estudiaremos la luz difusa que no
está sometida ú le"j-es espeeiales, nos li
mitarPlnos ú tratar la ref1l'xión V refrae-
eión de la luz. "

CATÓPTRlCA (2) Es la parte ele la óptiea
que trata ele la reflexión regular.

Las leyes de la reflexiün son conocielas
v basta eon anuneiarlas.
" 1.0 Eh-ayo meidente y el reflejado se
eneuentran en un misllloplano perpenclí
cular al plano refIejante.

2.0 Los angulos ele ineicleneia V refle-
xión son iguales. '

Todas las superfieies pulidas reflejan
los rayos regularmente v seO"unlas leves
enuueladas. ~ "'" v

(1) Del griego Stenos (estrecho) y ({ -;; ::: =
(abertura).

(2) Kata en sentido contrario ó de kataptron es
pejo.

a) Luz difusa
b) Luz reflej ada
e) Luz refraetada

Y los (Iue emanan de E en B', formando
una imagen invertida ele A B. Cuanto
nlás pel¡lwña sea la abertura Huís nítida

Fig. 1

sl'rá la imagen, por la ausencia de cir
eulos de difusiim.

Como aplieaeióll práetiea del prillei
pio de la cámara ele Porta tenemos en
oftalmología, la lente estenopeiea, (1)
que no es otra eosa que un diseo opa
co ele metal u otra sustancia provista de
una abertura pequeña y que sirve para
despistar los vieios ele refraeeión.

Cuanelo un fascículo luminoso eneuen
tra un cuerpo transparente y ele super
fieie pulida sufre varias transformac:io di
ues: una part!? es rechazada en diferentes
recc:iones (luz difusa: reflexión iregular):
otra parte es rel'lejada en direceióll bien
recta y determinada (reflexión regular)
,y por último otra parte atraviesa eC euer
po y es trasmitiela en direeeión también
definida (refraeeión) tenemos pués tres
modifieaeionl's:

4~)7

578
529
GO:1.
648
G8G
728

nbraciún por segundo

G.2ü
5.83
8.51
5.12
4.75
4.49
4.28

Largo de la ( nda
diez mile:simos de mUl.

Los cuerpos opacos interrumpen las
lindas de los rayos luminosos y producen
la sombra. Como consecuencia y demos
tración de la onda directa de la "luz tene
mos la camara oscura de Porta. así lla
mada en honor ú su descubriclor (1540
15GO).

Esta cámara consiste en una caja rec
tangular ccrrada, pintada de negro in
teriormente; en su parte anterior tiene
una pequeüa abertura por donde pene-

los rayos luminosos.
Uncuerpo luminoso que se .encuentra

en A. E, los rayos luminosos que emanan
del punto A, formarán su imagen en A'

La luz en los medios mono refrinO"en
tes se propaga en linea recta con una'"ve·
locidad de 300.00 kilómetros por segun
do.

Cuando se iuterpone entre el aparato
iluminado y la fuente luminosa un cuer
po, vemos "que este puede ser:

Rojo
Naranjo
Amarillo
Venle
Azul
AI1il
Violado

Se admite, porque se ha determinado
con mucha exactitud, que el largo y la
velocidad de las ondas luminosas es clí
ferente para cada luz:

amplitud de las ondas como la ve
lec)Ídac[ del movimiento dependen del

en que se propagan "j- de esa am
v velocidad. derivan las cliíeren

ela~es de luces.
La luz blanca es el conjunto de cUfe

luces monocromúticas: rojo, ana
amarillo, cel'de, a;':lll, m7i1.l1 clO-

nosOs están constituidos por ondas esfé·
ricas, que los movimieu.tos vibratorios. de

.partícula se vel'lfican en sentido
h-'1.ll''(VI~l',;alá la direción en que se pro·
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ESPE,TOS: Los espejos están constituidos
por superficies pulidas destinadas él re
flejar la luz. Segun la forma de su super
ficie se dividen en:

1.0 Planos
2.0 Esféricos

a) concavos
b) convecos

8.0 Cilindricos
4.0 Parabólicos

En Medicina, se utilizan los planos ~'

esfericos. Pueden ser construidos de me
tal. de vidrio ó cristal amalo'amado en
una de sus superficies. '"

Esp~jos p!({llos.--En el espejo plano la
imágen se forma atrüs de aquél es vir
tuaL derecha v del mismo tamaüo. si
tuada ü una cÍistancia ütual<í la dl:lob
jeto al espejo. En efect(), si consic1era
mos un punto luminoso SS' J" A un es
pejo plano, se puede determinar la posi-
don de la imag'en A.. .

e:

AbJ!~
"r1\~ 1;,'0 5,

I '. ,
"/

~~

Fig. 2

Si del punto A parte un ra~'o lumino
so A O. este se reflejarú en el punta O.
seg:unla ley indicada, formando uu ang:u
lo ~c1e reflpxión ig:ual al de incidenc~ia.
que son los angulos- que el ra,ya incidente
y el reflejado forman con la normalleyan
tada en el punto de incidencia O (Fig. 2).

Si del punto A se baja una perpencli
rular sobre el espejo S S', prolonganclola
y tomanclo en A; una distancia iuual ü
:lIl1, unimos el punto A' ü O~' te~emos
una linea A' O B que dará la dirección
del rayo reflejado y un ol)servador colo
cado en B yerá la imáj en de A como si
estuviera en A'. Se puede demostrar fa!:
eilmente:

En los triáng:ulos A O l.\I v O.JI A'
tenemos que los'-ángulos A :I\I Ó ;¡ O III A':
son iguales por rectangulos; tienen un
lado comun O 111 y los lados A 111 v 111
A' son iguales, pOI" consig'uiente los l~dos
A O J" O A' son iguales, ;¡ los úllgulos ! ;¡ l'

son íguales: pero tenemos que los állgnlos
!~. lJ son iguales por ser opuestos al recto.
Ahora bien, el angula en ! más el en a
es igual á 90 graclos porque son iguales
al angulo rectangulo S O G y los anQ;ulos
en G~ O B y B b S' üruales á G <5 S;.
Así que poclemos escribir !. ({=b . lJ pe
ro ! y.lJ son iguales, entonces tendremos
que ({ ~'b son iguales, es drcir el angu
la de incidencia es igual al de refiesión
~' que O B es el rayo reflejado.

Resumiendo podemos repetir que C'n
los espejos planos la imágen se forma
atrás del espejo {¡ una dístancia igual {¡

la del punto luminoso dacIo J' C'n la per
pendicular tírada del punto al espejo
Esta im{¡g:en es virtuaL tiene el mismo
tamaI10 ci(~l objeto J" es rdatiyamfmte si
metrica.

DI51,OCACléJ:\ DE LA I'.IL\.GE:\-Si un
espeJo plano 1\1::'\ (fig :-3) se disloea pa
ralelamente {¡ si mismo de una cantidad
(a) hasta })l' ::'\', la imágen de A que se
encontraba en A' estal'iÍ. separada una
distaneia igun l {¡ 2cl admitiendo qu!' la
distaneia dd objeto al espejo fuera d.

Ahora, alejando más el objeto del es
pejo de una c1istnneia d será (cl+a) la
distancia del objeto al ospC'jo y por eon
siguiente :2 (cl--!--a) la distancia ele la inu\
gen al objeto, ele modo que la dife
reneia entre la primera distancia (2 d)
Y la segunda :2 (c1+a) es de:2 a.

Se decluel: pues que ]a dis loeaeirjn clp
la imügen es doble que la del espejo. Lo
mismo sucede euando el espej o se dis
]oea en sen tido agular.

~

t'I\

~l

Fig.3

Sea 111 ::'\ un espejo plano A O Y O B
Jos rayos ineidente y reflejado: el angu'
lo A O B es doble del áng:ulo de inüi
c1.eneia, es decir 2 i--Si el espejo 1\1 N
se clisloea y so pone en 1\1' N' el angu
]0 de ineidpneia dumenta en X siendo :í

=



dI' formado por los raJas A C J A B que
del centro (C) van á las estremidades A
,y B, del espero.

f.. o p"- Distancta de la imág'en á la
sup8l'ficie.

1'= Dístancia del objeto al foco ante
rior.

1"= Distancia de la imágen al foco pos.
terior.

1.0 El tie jJrincljJaI, que es la linea
que une el centro de figura J' el centro
optico, ó la perpendicular tirada del
centro á 'la cuerda AB en este caso
CP.

Foco ¡JrincljJal--Es el punto donde se
reunen los ra,yos luminosos paralelos al
eje principal, después de la reflexión y
siempre que se utilizan espejos de p¿.
queúa a\)ertura (menor aI9.0) éste puno
to es la mitad del radio =~.

Sea L .1.\1 (fig 5.0) un rayo paralelo el
eje prineiprl a O: se refleja en .1.\1 siguien.
do la dirección lV1 F, pero formando con
la normal C .1.\1 (Radio) un angula de in.
dencia (i) igual al de reflexión (v) ....Pe.
ro el angnlo i es igual al angula ;t' por
alternos, internos siendo L .1.\1 Y S O para·

ESPEJOS COXCAVOS

2 Ejes setlllldllrios-·Son todos los otros
raJ'os que pasan por el centro de curva
tura,y no por el centro de figura.

8'0 Cenlt·o de fi.qllra--(Centro optico
de Fiseher) (¡ ves tez del espejo e; el
punto donde el eje prineipal encuentra
al espejo (N).

4.0 Centro de I'lll'Vatllra-.(Centro geo.
metrieo de Fisehar) es el eentro de
la esfera á que pertenece el espejo (C).

5.0 Al/{/ulo de apertura-·(A B C es de

Fig. 5

(i+X J' por consiguiente la suma al an
o'ulo de incidencia v de reflexión es igual
á 2 (i+a) es deciI:2 i + 2 a, cosa -que
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Fig.4

prueba que el ra,yo reflejado se ha dislo·
cado en 2 a.

DEDUCcr()X PIÜCTICA--Si nuestrc es
tudio tuviera un largo de sólo dos me
tros 50, necesitando por lo menos cinco
para el exámen, podríalllos utilizar esta
propiedad de los espejos planos para re·
doblar el largo de nuestro laboratorio.-
y en efecto si colocamos el examinando
sentado con la espalda á una pared, ca·
locando en alto,y en la misma pared las
tablas con los caracteres tipograficos que
se utilizan para éstos exám enes ,y al mis'"
mo tiempo colocamos enfrente del en.
fermo, "':i' en la pared opuesta un espejo
plano, él examinando verá la imágen de
la tabla tipografica atras del espejo á una
distancia doble de la que lo separa del
espejo, ó sea á 5 metros.

ESPE.JOs ESFÉRIcos--Estos se dividen
concavos y convexos según se uti

liza la parte < concava ó cOllvexa de la
sección de la esfera qu·' forma el es
pejo.

En las formulas que vamos á discu.
tir usaremos siempre las mismas letras
para indicar ciertos valores.

En el espejo esférico tenernos que te.
ner en cuenta:

0= Objeto.
1= Imágen.
R'= Radio de CUl'Yatura de la prime.

ra superficie.
R"= Radio de curvatura de la seg~lU.

~

/

F'= Distancia focal anterior.
F"= Distancia focal posterior.
f' o p'= Distancía del objeto á la super·

ficie.



F f' f
Conocidas dos de las cantidades que

entran en la fórmula 1." podemos facq·
müute eneontrar las otras.

Veamos ahora las moc1ificaeioues qne
poc1ümos hacer en los valores incluidos
en la fórmula 1." y las alteracioues que
introduzcamos en los demás valores:

1.0 Supongamos en primer lugar que
la luz procede del infinito f = x, es de·
eir que los rayos sean paralelos, entoll'
ces la fórmula 1.a se transformará en la
qU() sigue

2

rección af"y formando con la normal C ({
el ánuulo de reflexión f a C, luego C a es
la hi~etriz del ángulo la f. ~

Sabemos que en toao triángulo la bi·
setriz de uno de los ángulos divide el
lado opuesto en dos partes proporcio
nales á los lados adyacentes á ellos. En
nuestro caso (fig. 7) tenemos pues que

f c : fa: : e f' : fa
Pero inspeccionando la figura 6 resul

ta que eH es igual á R de modo que
fcfH·R y también cf'=R-f'H
v sustit~lYendo estos valores en la pro
porción tendr\3mos

f H-R : fa: : R-f'H: f'a
Llamando en f la distancia f a. v en f'

la distancia f'H tendremos ' <

f-R : fa: : R-f' : f'a
y como se trata de un espejo pequeúo
en relación á su raclio, podemos consi·
derar a f c a, por un momento iguales

f a=f H=f
f' a=f'H=f' ele dondl:' la proporción re·

sulta ser
f-R : f : : R-f : f ó lo que es lo mismo

(f-H) f' - (R-f') f. de donde
f f'-H f' = R f-f'f Y transportando los

términos y cambiando los signos queda
2 f f' = R f R f' y dividiendo

todos los términos de esta igualdad por
f f'R nos da la fórmula:

2 1 1 (1)

f' f
')

lugar def~ podemos escri·
1. pero Il es iuual á F (fa-
l~ -¿ e

la fórmula 1." puede escri-

o

2

H

oc pero oc

de donde f'
r'

H f'
(mtonces queda

2 1

R

Ahora eu

hir tflmbién
co) así que
birse

L-------o---::;;

s--_.o<::--

t av

~~~ \
~~¿'~r\
r C; r i

í
j

,/'.,-
/

Sea l uu puuto luminoso y la un ra
yo que se refleja en a siguiendo la cli-
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entonces podemos considerar estos rayos
normales á la superficie del espejo, por·
que siguen la misma direccion de los
radios de la esfera y por lo tanto por la
lev de reversibilidad se reflejarán retro·
c~diendo el punto de proced~ncia.

yero si el punto luminoso se encuen·
tra entre el infinito y el espejo, los ra;yos
van ú formar foco en un punto yariable
segnn la posieion del objeto". mantenien·
do siempre relaeiones entre la distancia
del objeto y la de la imagen J' el rayo
de Clll'vatura.

El punto doncle se encuentra el obje
to, y el punto donde los rayos que pro
vLmon de él, después de reflejados, se
encuentran se llama loco cOlljugado, por·
q ne aHemando la posición ele uno J'
otro. uno es foco elel otro.

Veamos cuales son esas relaciones v
cual es la fórmula general que POdUIlH;S
deducir:

lelos···luego los angulos.r é i serán tamo
bién iguales y los lados opuestos e F y
F 1)1(en el angulo e F 1)1) iguales.···Pero
F Jí es aprozimadamente igual á F O
porque el espejo es de pequeña abertu·
ra--y por consiguiente F es la mitad de

eo que es el R de modo que F = -~>
- Obsel'wciólI--Siendo en todos los fe

nomenos de óptica la marcha de los ra
yos reversible, sucede que si los rayos
proyienen de un punto que ocupe el foco
principal la mitad del radio, los rayos
reflejados seránparalelosal eje principal.

Focos cO/~jados--Si suponemos que los
raJ'os preyienen del centro e (fig. 6)

-



M
Con dos ele estos rayos podemos for

mal' la imajen del punto B.-y podemos
tener la formación de tres modos, como
puede verse en la figuras siguientes:

Primer caso (Hg. H):

pal despues de reflejado pasa por F.
2.0 Un rayo que pasa por el centro

es reflejado sobre si mismo y sigue el
mismo camino á la iuyersa.

5--------1

Lo quo prueba que ouando la luz pro.
viene del ínfinito, forma su imagen ó el
foco principal del espejo 6 la mitad del
ravo. Otra deduccif)n os que 2 f' = R =f'
siendo f' la distancia focal.

2." Supongamos que f sea una distan·
cia finita y ma,yor que li entonces eli
o'Íremos la fórmula ¡reneral 1.".
", 3.° Supongamos qlle f sea igual á R
entonces la fórmula 1." se transformará
en la que sigue:

2 1 1 1 2 1- =- .C- - de donde - = _
R f' R í' R R

1
- luego tendremos que f' = R
R

4.° Supongamos que venga la luz de
1/2 R es decir del foco, entonces como
va lo hemos demostrac1o. los ravos lumi.
'ilOsOS después ele reflejados s~ dirigen
al infinito. En realidad basta sustituir
1/2 R a f ele la fórmula 1." para tener:

2 1 1 1 2

diferencia indicada en el segundo tér
mino es negatiya, que significa que f'
es también cantidad negatiYa J que por
lo tanto los rayos luminosos salen di
vergentes después de reflejados.

Oonocida la marcha de los rayos lumi
nosos despues de rcflejados, s~gün los
diferentes puntos de su procedencia nos
será íácil conooer como v donde se fol'.
man las inHígenes en los" espejos conca
YOS.

Sea S S' la sección de un espejo y
A JI sea (-je principal-R::\. es un objeto

, puesto perpendicularmente en la prolon.
gación de su eje principal (fig. 8).

Ahora para encontrar la imaj en del
punto B basta trazar la marcha de dos
raJOS proyenientes de B.-Su imagen
debe encontrarse en el punto en que se
encuentra después de reflejados.

Nosotros cenoecmlOS por lo J'a expues.
to la marcha de los ray'os que salen de
B.-Lo Un rayo paralelo al eje princi-

o

de donde

s'
Es decir el raJo paralelo el eje se re.

fleja pasando por el foco J el raJ'o que
pasa por el foco se refleja paralelamen.
te al ej e J' los raJ'os se encuentran en
B' formando la imájen de B--Sucesiya
mente podemos repetir la operación pa.
ra todos los puntos que forman el obje.
te B A. J forman una imaien B' A'.

Segundo caso (fig. 10):

5.

---~-~;-::~:--~M

~;:'-----''''jt.

En este caso los ravos utilizados son
el raJe paralélo al ej~ que pasa por el
foco después dela reflexión J el ra;yo
que pasa por el centro J no sufre refle·
xion--ellcontrándose en B'

-'''' f)
/-

- luego la
HH

[

<TI de donde
'2
2

l'
2 2

R R
f' = x.:

f Rlf' 11'<. 7 a Ol'mu a :' se

R

11 f'
2 1

---l{
f' H <7

f'

5." Si tenemos
transforma en

2 ]
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Tercer caso (fig. 11):

$

,
El rayo que pasa por el foco y se re

fleja en N paralelamente al eje princi
pal y el rayo que pasa por el centro sin
reflexión encontrándose en B'

De la construcción de las fi.guras se de·
duce que la imágen es invertidad y del
misme tamaño que el objeto siempre
que este se haya situaelo á mayor elistan·
cia del espejo que el centre C.

En eL,caso en que la distancia sea
mayor ele 1/4 R pero menor de 1 R en
tonces la imagen es mayor que el objeto
y siempre invertida.

Finalmeute en el easo en que el ob·
Jeto se halle á una elistaneia del cspejo
menor de 1/2 R entonces la irnájen es
-vistual porque sale reflejada diver
(Tiendo.
"" TAMAÑO DE LA DIAGEX y RELACIO
NES DE LOS FOCOS CON.JUGADOS-Su
determinación es fácil si tenemos en
cuenta la semejanza de los triángulos
que se forman entre el objeto y su ima.
gen y los ejes correspondientes de amo
baso

En la figura 10 tenemos que BAC es
semejante al triángulo A.'CB' y por con
si<Tuiente tendremos: AB: A'B'-AC: A'C
p:ro AB es igual á O (objeto) J' A'B'es
igual á 1 (imájen) y AC es igual á f-R;
v AC es iuual á Rf2 • Así sustituyendo
!,.i ~ t:

estos valores podemos escri'bir C:I=(f'-
R): (R-f2 ) de donele C(R-f2 )=I(f l 

R) Y finalmente
, 0(R-f2'

I---r R
-fórmula que nos da el tamaIlo de la
imagen conocido el de f'-R yC.

'Pero si consideramos los triángulos
que se forman en la construcción ~de la
imágen en el 1.er caso podcmos deducir
otros valores que pueden simplificar en
muchos casos y facilitar el cálculo para
encontrar el tamaño.

En la figura 9 tenemos que el trián
gulo BA.F es semejante al triángulo
lVIFL, como también los triángulos lVIFN
.~/ A'B'F, así es que podemos escribir:

0_1' v Q _ F
T-F' T-

I uego tenemos
O l' F
-r=F=p o l'l"=FF

(fórmula de Newton).
La fórmula 0_\' no yaría mul

l-ff'
tiplicando por 2 los dos términos de la
fracción !.:. es decir, podemos escribir

}'

Q== 2 r l)orque 2 F es igual á R, pues·
1 R
to que ~ = F como sabemos. La fórmu·

2
la 0=2 l' es la que se emplea en oftalmo·

'1 R
metría.

En la fórmula de Newton l'l"=FF po
dernos sustituir los valores 1'1" por otros
equivalentes es decir teniendo en cuen
ta que l'==f'-F y que l"=f"-F, podemos
escribir:

(f" - }') (f"·- F) == PF
Y efectuando las operaciones teuemos:
f' f" f" f f' F FF - FE Y transportan·
do el término FF á la de'recha tenemos

f' f" -f" F-f' F==O

y elivielicndo todos los términos por f' f"
F tenemos

]_1_1=0
P fi f"

transportando los dos últimos términos
á la derecha y cambiando signo obtene
mos
1 == 1 _ 1 la fórmula ¡reneral de los es·

¡:, fi Í" ~

pejos.
l\Iultiplicando en veZ por f' f" tcnemos

l-:F - F = O es decir F -'- F == 1 fór-
Í' f" fi ' fl'

mula de HelmoltfJ.
Por consiguiente de lo dicho podemos

deducir que:
1.0 La imágen de un objeto situado

más allá elel centro del espejo se forma
entre el centro y el foco principal.

La imágen es real, invertida y más pe·
queíla que el objeto.

2.° Que la imágen de un objeto situado
entre el centro J' el foco principal se
forma en un punto situado entre el cen
tro y el infinito. La imá¡ren es real. in;
ved/da J' más granele que el objeto:

- 20-
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ignal á 2 Ha
R

Ha tangente /' ó mejor Ha =
PH .1:"

Ysuprimiendo en todos los tér

I-..!.~_ es decir tangente m es
PH
(seno ll)

O) Hemos cOllyenido en llamar O al objeto
en este caso B. A; con 1 indicamos la illlágen
(Ahora B'S'=ML) con l' la distancia del objeto
nI foco y l" la distancia de la illlágen al foco.

(Continuará}

A B: ab p ~ R: R-p de donde ab =
AB (R p') ó 1 O (H-P')

p+H P H

De la inspección de estas fórmulas
se deduce qne aumentando p (es decir
la distancia del objeto) y disminuyendo
R (el radio de euryatura del espej o)
crece la relación v la imágen es más v
Illás pequeüa. " "

A,~-------,,~{S

T ~3y=-
• ~ e

~

deduce
2 1 = 1 = 1 = 2 p R de donde p'=
]{ P p7" 1)) HP
Rp

2p,H

La formación de las imágenes es muy
sencilla. ~.,

Supongamos los rayos AHy AC Hg. 13
euya marcha después de la reflexión no
es conocida. tendremos la imágen ab, di
recta ciriua! y mellO/' que el 'óbj eto. En
efecto los triángulos ABC vabC son se
mejantes J" pOI' consiguie'llte tenemos

2Ha .~ Ha
Y'p
minos Ha tenemos:
2. = 2 + 2. de donde se deducen 2 =
P' .l{ .l:' R
1 _ l' Ó 1 1 _ 1 fórmula de los

15' 15 b' P' P
espejos eOllvexos, que solo se diferencia
en el signo del término ~ que es nega-

p
tivo.

Conocidos los valores R y P se puede
deducir fácilmente la situación de la
imágen p; de la fórmula ~ = ~ - ~ se

l{ P' P

imáQ:en de UJ1 objeto situado entre
el espejo se forman atrás del

eS;lJeIIU.'J.J'~ imáaen es virtllal. dereclla v
o't'¡lllCjLe ql~e el objeto. . "

'"* *
. .D..t:ULV" cLis:cutlClO la marcha de la luz

raffEijália v la formación de las imáue-
en lo; espejos concavos. e

como se conporta la luz en
eSllwjjos convexos.

Supolncllrem()s aquí el caso de un es
pequeña avertura sea SS (Fig.

sección de un espejo convexo y Pa
un ra;yo luminoso proveniente de P. en
cuentra el espejo en a y se refleja for
mando con la normal (es decir la pro
longación del radio) un ángulo B igual
á A. La prolongación de este ra~"o re
fll~jado corta el eje del espejo en F.

Ahora bien: cual es la l't~lación que
exis~e ell;tre la distancia de PH ó p; (pa
ra slmphfier) y Hf que Ilamal'emas p".

Pero homos supuesto que 01 espejo
era de pequeña amplitud luego podem~s
considerar aproximativamente iguales
P.a ~ .PH'y entonees p es igual Pa y
tamb1en af=fH.

Enel triángulo a.Fe el ángulo 111 ex
terno es ignal á los dos ángll10s opues
tos, es decir m = lt o pues o es Í!Iual á B
luego m = II B. ~

E~n el triángulo ti PC el áugulo A ex
terno ó B que es igual ..'l la suma de los
otros dos, es decir B . II r y sumando
estas dos igualdades tenemos' 111 B = II

.+. B +- II l' es decir 111 B = 2 II B r y
suprimiendo B en ambos miembros te~
dremos

1Il=211 /'
Como 101'; ángulos por suposición son

muy. pequeños (siendo la amplitud del
el';peJo muy pequeña) podemos tomar los
senos ó tanguetes de los ángulos sin
~ran error y entonces transformar la
11ualdad en lo siguiente:
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f~plSid6u de dos t~m~~ de ~ere(ho AdministratNo
jefe del Estado. Este principio constituye la
jerarquía administrativa en su sentido propio.

Fuera de esta siguificació¡.¡ particular y ver
dadera, algunos aut.ores Meucci, p. ej., suelen
entender por jerarquía administrativa el con
junto de los funcionarios públicos por medio
de los cuales se de~envuelve la acción admi
nistrativa. Este es, digamos así, el
lato de aquella expresión.

La diferencia que existe entre jerarquía
ministrativa como principio subordinador,
la su bordinación jurídica, á que nos hemos
fcrido, consiste eu que la relación de depen
dencia se establece en el primer caso en Jos
diversos órga~!os entre sí y en el segundo, en
tre los funcionarios y la ley; eu aquél es una
subordinación concreta, particular; en éste; es
general y vag'a; en el segundo, todos los
cion'lrios y órganos sou iguales y el único ente
superior ti todos, es la ley; en el primero nnos
órganos srJl1 eousidel ados superiores á otros,
que, á su vez, lo son con respecto á los que
están en grado inferior, hasta que se llega á
los últimos anillos de la enorme cadena.

2. Cómo se JJwlliotiesta la jerm'r¡uía ac1miJJis
tratiw. La sllprcmacia jCl'á rr¡ 11 íCIl , los poc1ercs
illlten'lItcs y los dcllCl'es correlativos,

La clHl8ecuencia lógica de la subordinación
qne implica la jerarquía administrativa, es la
existencia de un poder general que se llama
supremacía jerárquica, en cuya virtud se im
prime al conjunto de funcionarios y de órganos
la varia y compleja unidad de que necesita
para la eficacia de la acción administrativa.

Esa supremacía se manitiesta de diversos
modos, cada uno de los cuales constituye un
poder ó potestad, y que, siendo como ramifica
ciones de ella, coustituyen en su conjnnto,
el poder general que aquella representa.

a) Poder disciplillario-En primer lugar,
existe el poder IIi8ci;:liual'io, mediante el cual
se dá á los órg'llIos su perio\ es el remedio con
cuya aplicación se contienen los desóHlenes in
ternos de las oficinas, se asegura el respeto
mutuo de los empleados y se mantiene ti éstos
continuamente en estado de organización com .
pleta y prontos para funcionar. La necesidad
ce este poder es bien clara, según lo expuesto,
JO su eficacia depende de la prudencia con que
se aplique. Mediante él se pueden imponer

IU

jerarquía en la organi-

ele la il'l"fLl'lIl1íll: t'1l1l1l'(WI'ellto, rUs
tÍ

LA SCPUE

DIsen'!.I

REVOCA-

O¡"ICIO.iN'oCl('I:\' DEL

acclon administrativa se de.;;arrolla y se
por medio de los funcionarios públicos,

que no constituyen un conjunto inarmónico y
disperso de individuos, sino que est{m coor
dinados entre s(, de Ulla Illanera general, para
llenar iiu mediato del Estado. Esta coordina
ción importa la sumisióu de toda función y
de todo fnncionario al fin del Estado y trae
consigo la especialización técnica de los servi
cios el) funcionarios idóneos.

Aparte de esta coordinación general, debe
existir en los fUllciollal'jos el principio del aca
tamiento á la ley, que debA regir para todos
ignal é indistintamente. Desde este punto de
vista se tiene razón al afirmar que todos los
funcionaI'los públicos, desde el más encumbra
do hasta el más insignificante, dcbeu ser con
siderados iguales ante la ley: los une el vín
culo común del re8peto á la ley. Esa relación
de dependencia suprema y general es lo que
se llama subordinación jurídica de los funcio
narios.

En fin, independientemente de esas dos re
laciones de subordinación, existe otra más es
tricta y restingida que se refiere á los diversos
órganos de la Administración y que los subol'
clina entre sí, reduciéndolos á una varia y COIll

pleja unidad, cuya cabeza es, en general, el
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aquel criterio riguroso. Además, aúu en el ca
so de cstablt'cerse ó permitirse la delegación
directa, no se debe permitir la sub-delegación
á falta de texto legal expreso, y ésto por apli:
cación de los prineipios .ya expuestos. En rln,
convieue no confundir la delegnción propia de
funciones con la ejecución de uua decisión que
practica nn órgauo distinto del que la tomó,
porqne no sólo se trata de funciones diferentes,
decisión ~- ('jecución, sino porque en ciertos
casos ¡Juede no existir siquiera ningún vín
culo jerúrquico.

d) Poda ele lh'cidir los con/licios-Por razón
de la superiori(lad que implica la jerarqnía, y
aplicando las facnltades generales de la snpre
macía correspondiente, se lIegafácilmellte á
cl'llcebir como lIlUY lógico, en el superior, d po
der dI.' deci(li]' los confiictos que puedan surgir
eutre do,; ó más órganos subordinados, aun
que sea en di:Still to grado. :Ese poder es la
II1t'jor garantía de que esos conflictos, siempre
1llUY perjudiCiales á la buena administración,
sedn resueltos rápidamente y eu }ulllla decisi
va, quc no dcjani lugarádiscui:;ión, puesto que
el órgano quc resuel\-e, sieudo sUlJedor :i los
que dis('nren, tieue que ser acatado de inme
(liato, á III PIlOS de incurrir ni el inferior las pe
nas disci pliuarias que siíncionan la desobedien
cia.

h) Poder elc {//IIlTación .If rcrocacíón-En fín,
lleo-amos al más interesallte é importante de los
poderes que confiere la snpremacía jerál'quica
el de revocación ó annlación de los actos ad:
ministmtiYos ejl'cutados por los órganos infe
rioles.

Debe tomarse como rcgln general, este pri
cipio: 10_' órganos superiores en jerarquÍtt
en l'jercieio de sl1perítendcncia que tieneu so
bre los inferiores y para hacer efl'diva la vi
gilancia qne les correspolllle, deben e:;tar IlIU

nidos de la facultad de reparar los en'ores y las
iujusticias que COllH"tan éstos por Hna ['¡lISlL

aplicaeión (le la ley ó por una extralimit;{(;ión
eu sus fl1nciones. El espíritn no eOllcibe una
organización jerárquica sin ese poder, por la
sir;Jple razóll de qne lo eontrario supone una
indepeudellcia (le funciones ó de atribuciones
incompatibles COll la subordinación que imlÜi
ca la jerarqnín. Y ese poder. llóte"e bien, es
tanto Llua garantía para los partknlaresco:J!o
para la adrninistración, pUI'S Ri nn órgan" in
ferior Jluede oeasionar {¡ aquellos un ..[Jerjuicio
en sus iutereses por nu acto ilegal, ()casiolltL á
ésta un perjuicio no lIléuos grave,pOlque pro
voca el desordeuadministrativo y la relajn."ión
de los vínculos que uneu á los órganos tddus
del E~tadn.

Pero ¿cómo puede y C,lmo debe ejercerse ese
poder? Desllc luego, podplllos decir que de
dos modos: de oficio y á petición de parte. La
detcrminnción de los límites que separan esas
dos fornHs es difícil y delicada porque Ilna
falsa delimitación pnede ocasi()uar abllsodel
superior ó licencia en el inferior.
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Dl'sde luego, la intervención de oficio pro
cedl'I'lÍ cuando lo determine expresamente la
ley. Sobre ésto no llaS cuestión.

En segundo lugar, l'Sit intervencióll oculTi
rá eH los casos en q ne procediendo la delpga
ción de funcioHes, el órgano delegaute se reser
va esta atribucióH.

EH tercer lugar, cuando el acto administra
tivo, que no intelesa sino á la administl1lCión
- a(·to intemo-Iesiona ó contraría preceptos
lcgilics ó reglamentarios cuyo acatamiento es
obligatorio á los órganos inferiores, y la vigi
laul"ia de cuyo cumplimiento corresponde al
sn!'(·rior. Es una consecuencia forzosa del po
der ·le vigilaneia; es, digamos así, el medio
racioual para que se ejerza éste.

Fuera de estos casos, entendemos que no
proeede la intelyención de nflcio para annlar
ni! nI to del inferior y cada \-ez que ella se pro
dnzea en e,,;tas circnnstaucidS. constituirá un
abuso, un atentado .y una us¡;rpaeión de atri
hn,·il·'nes que puede dar origen á nn conflicto.

En los demás casos, la acció'l de los órga
nos iuferiores lllIellF ser contrariada por un re
curso que interpouen los partieulares ante el
superior y que por eso se llama recurso je
rárquico. Su fundamento es claro v ¡eside
en la necesidad de no abandonar al particn
lar á la discreeión dn los ór<ranos inferiores v
á la de nniformar la acción ~Iministrativa d~l
gru po de órganos relacioua.l)s en tre sí por la
jerarquía, lllpdiaute la aplieaciólI, en último
tél'Il.¡tfo, del criterio del flllll"Íollario superior.

Pero, si en estos casos el partícular no se
quPja, si sufre la acciólI ilegal {¡ injusta (Id
órgano inferior, el ~uperior uo podría inter,e
uir, ú título de proteger:i aq uél,. porque su mi
sióu uo es esa, sino la de tutelar ú la Admi
nistración.

Esos son los poderes que geueralmeute ema
D" n (le la jerarquía administrativa. Eu su CoH
jllllt". eOllst.ituYt·n la PSl'ncja misma d" ésta,
1'('1''', Ú Veces puede faltar alguuo de e!los.
Todo depende aquí de la orgauización que dé
la lpy ú la administración ,v de la naturaleza
de la..; fUllcitllles que d'"SelllpeÜan sus diversos
Ól'g:lllOS.

C"1Il0 poder supone facultad y romo ésta d:í.,
ell d.-t'initiva HU dcredlO, se sigile que l'l COII

juut.. de pnderes Sil pone un cO/ljllnto eonela
tivo de debpres. De éstos vallJos á tratar 'ahora.

8) Deberes 'lile iJl/jlollc la Or!lalli~aeiúlI jerár
qllica ,-Estf' tema se relaeiona muy (;strecha
mellt.e con el que se trata en la pregunta 21
del Programa, por lo cual dejare'uo~ para en
tonc,'s su estlldio detenido. POI' ahora l.Hístanos
sab"l' que el COlJjlllJto de deberes se reSllTlle
en éste: el de wbordinacióll ó de obediencia,
cuya necesid:1I1 y fundalllento no se discllten,
poniéllllose sólo eu tel¡l de juicio, la extensión
de los límitt·s á que debe reducirse y sobre lo
que vamos ú decir poras palahras, limitándo
.1JOS á exponer el criterio que adoptamos.

A este respecto dice Meucci, después de ex
poner el sistema llam¡,do autoritario que exige·
uua obediencia ciega á los mandatos del supe
rior. qLa euestióu se desenvuelve en un cam
po más vasto. Ella es moral, jurídica y polít.iea.
Moralmente, el hombí'e, en cualquier estado so
cial que esté colocadu, no cesa nunca de ser
hombre. La naturaleza debe ser más fuerte
que toda presuneiún. Y cuando ha~e cual'.pJier
acto, si se da cuenta y es libre de derecho, es
preciso que contraiga una responsabilidad mo
ral del hecho. Por eso ni el funcionario, ni el
soldado, por mÍls inferiormente que estén colo
cados y por mÍls obligados por el deber de obe
diencia, pierden su conciencia moral y la li
bertad de hacer ó no hacer el bien Ó el mal y
deben ver quien les ordena y qné se les orde
na. De doude se signe que la obediencia ciega
y pilsiva en absoluto, es uu imposible mora].

Ahora, jurídicamente, todo hombre que iu
curre en cnlpa, es decir, que hace mal ó no hace
bien, sabieudo que lo hace ú que lo emite, es
responsable del mal luismo qne ocasiona ú
ot,ro.

Eu consecuencia, el fuucionario público que
obra culpablemente, debe ser responsable de
su culpa.

Xo es éste uu priucipio abstracto y nuevo,
pues su ennnciaclo se encuentl a eu la teorÍlt
de derecho público y en las leyes de derecho
privado, en su parte más rigllroim, que es la
penal.

Entre nosotros está la Constitución de la Re
pública arto y el Có,ligo Penal, arto

En fiu, polítieamt'ute, es indudable que la
respousabilidad períucliea un tanto {¡ la rapi
dez y á la ellergía del gobiel'l1o, pero asegura
la libertad, que sería impunemeute violada, si
la sola responsabilidad ministerial ó de los
tuucionarlOs 1II,ls altos bastase para cubrir los
abusos de los otros funeionarios, y el agente
moral de la aclmillistraeióu fuese uno solo, y
los demás fuesen siervos y máquinas.

Entre nn sistenl1l y otro, una ley inspirada
por la libert;HI civil dehe preferir el seguudo."

Pero si no se diseute el principio de que la
obedieucia jenirquica no libra al funcionario
de la lesponsaÍJilidatl, se debate en qué límites
y en <jué condiciones debe ésta mantenerse.
y Mellt'ci se decide como Sauti Humano, por el
sistema que exime de respousabilidad al fun
CiOIHlI io <j ue obedeee la órden} cuando ésta
no es evideutemente ilegítima, dstema que ha
merecido el nomb'e de la ilegitimidad del acto
ordellado. Es claro lJue siendo cuesti6n de gra
do la evidelleia ¡le la ilegitilllHlad del acto, no
es posible preve"l de antemano todos los casos
para discernir cn cada UIJO la respousabilidad
del flllJeiouario. Esa es IllJa cuestión lJue di s
ceruirá el seutido común de cada uno y que,
en los casos extrelllos, úuieos que iuteresan
ahora, percibirá la ilegalidad sin mayores di
ficnlta¡1es.
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conjuntü de fnueiones de esa Ín<101p., sllelen
tener algunas especialmente ejecutivas.

En general, dice Posalla.. la existencia de llna
Arlministración consuIt.iva sistemáticamente or
ganizarla es ol~r~Estad'-;smoc1ernos.Pe
]';:;- el principio dd ConSf'jo para el poder se
ofrece ya en las Monarquías llledinevales y es
característico en las monarquías puras. La
tellrlencia de los Estados monárquicos de la
Ecla<1 :Hedia, dice Orlaudn, á cOllseguir que
la corona fuese <:'1 único centro rle poder po
lítico. tunl la necesaria consecnencia de que,
no pl{diendo el Monarca atender individual
mente á las ,aria<1as faculta,].s que se le
atrihuían, se rodease de hombres especialmen
te versados, los cuales, jurídicamente eran
meros consejeros suyos: tales erau los antiguos
COl/silill/1/ Re!fis, prir!/ cOl/l/cil, qne, luego, ba
jo el impulso de causas histórícas diversa;;
han sufrido muv varias transformaciolle'.» En
algu;las paÍte;, como en Inglaterra, el priry
cOI//lCil perdió su primitivo canicter bnj" la ac
eión del gabinete. En otras partes .. el Consp,jo
Renl ha persistido, como en Francia, y eu Es
paüa. En aquella, efeetivamente, el antiguo
conseU dll rois, suprilnido por la l{evolución,
reapareció bajo Napoleón I, lIegall<lo á con
vertirse ('U ,,1 aClual Cons<'j" de Estado. Lo
que puede ,}ecirse como indicación general
de la nJayoría de los Estados constitnciona
les, es ql~e, en l1lJ<lS como infl"jo tradieional,
de las antiguas monarquías, y en otros como
imposición de las conveniencias políticas Ó ad
ministratinls. en casi todos har. al lado del
Poder Ejecntiyo en fnndón ac'ti'va, un Con
sejo ó un cu¡-¡-po político que tiene flHlciones
<le consejo .. para infonnar y auxiliar á b Ad
ministración central.

La inst,itnción mús comlÍn es el COU';",>I de
Estado. como OCUlTe en Franda y en Italia,
pero,:L' Yeces, <'jerce funciones anúlogas otra
institución, cumo el Senado en Estados Uni
dos.

2. Caracteres de la AdmillislracilÍn cO/ls/ll/il'a:
Bases fiara Sil orYlllli::aciólI.- Los órgauos en
cargados de asesorar á la Admiui.-tr'ldóu ac
tiya tienen. pOI' lo gene! al, los siguientes ca
raeteres. Pri luero, debe coustar de un perso
nal sufieient"mellte prepQradó, independiente y
en relación direetD con la parte aetlva de la Ad
ministración. Se;qlll<lo, deben lilnitarse ti in~ur

¡"ar: no pneden"'deeidir, pero ésto no exime de
responsabilidad al fnncionario qne por un in
forme erróneo hace incurrir en un error Ó en
ulla inj ust,icia. Tercero, las operaciones con
snltivas no pneden detener nunca la acción
administratiya. -

La organización sisteruútica de la adminis
tración consnltiya debe consultar las dos cla
ses de dificultades con que la actiYll puede
tropezar: las técnicas, qne {'xigen nn informe
pericial, y las legales ó jurídicas, nacillas de
la complicacióu práctica del derecho. Telliell-

OI'gamcls consultivos en la J.!.dministración

advertir, pal'a terminar, que en
duda. debe obedecerse, pOl'qu<! el su

por el 'hedlll de serlo, tienl' á su favor
de su discernimiento y en princi

debe ser juez de su propia competencia. Es
que en esOS casos dudosos, el inferior está

de responsabilidad.

IY

Fllelltes: l'osadn, 1, püg. 393 Ú -lQ6,-Santi
Romano, púg. 63, li8 Y 69. -Ley de Presu·
puesto.

17.-CO)[l'LE.TIDAD DE LOS ACTOs .-\.D)I1::\IS'

TRATIYOS; I'ltEP.UtACIÓ::\ DE LOS ACTOS AD)U'

::\ISTRATIYOSi CAR_~CTER TÉC:'i'ICO DE LAS OPE'

ItACIO:'i'ES AD)!I:'i'ISTRATIYAS. CARACTERES DE

l.A AD)!I:'i'lSTIUCIÓ:'i' CO:'i'SCLTIYA. OItGA:'i'OS

l7:'i'IPERSO:'i'ALES y COLEI';IADOS. EL PHl:'i'CIl'IO

DE LA )!AYOnÍA E::\ LOS ÓR(LISOS COLEGIADOS.

RÚ;DIlO:'i' l:'i'TER:'i'O, ItEGLA)IE:'i'TOS, PODERES

DEL PRESIDE:'i'TE.

1. Comph:iidad de los (((:Ios (ll/millistratifOs;
Sil preparación: caractercs f¡:enicos de alfl/llIOS.
La administración couslIl/ira: Sil oríye/l.

La acción administl'ativa se aplica á satis
facer lIecesida,les de todo órden. SellcilJas á
veces, éstas no rmIuieren sino un acto simple,
llIas de pjccnciún que de adluinistración. En
otros casos las consecuencias que aparejan cier
tos actns, ó la illlportaucia de cierta función
administrativa obligan á hacer un estudio prc
vio qne, ú vcces, requiere observaciones de ca'
rácter técnico. En fill .. ¡-n otros casos la misma
cOlllpl<:iidad de un vasto actu a,llllini.tratiYo
impide que un solo órgano, encargado de la de
cisiúlI, pueda también encargarse de la prepara
ción lIe aq uél. Para todos esos casos, se siente
la necesidad de establecer ciertos órganus admi
nistrativos que facIliten la aceión de In admi
nistraciÚn, ~stralld() iuformes. e,yacuando
cousultas, facililaudo datlls que permitan á
aqnella pro "'del' C011 rapidez y eficacia.

E,e eOlljunto de órganos, cuya mi,ióll que
da expne~ta, forma lo qne se. ha llamado
Administración eOllsultiva, por opo,ieióu á el
resto 'lue se llama Adrllinist,racióll activa, por
que es la qne direetamente ejecuta la acción
administrati \'a.

La creaeiÓIl de esos órganos destinados
easi l'xclusivameute ú emitir dictámenes, - siu
flllleiolles ¡-jecutivas ó activas, se explic<l por
el principio general de la especializaeión de
funciones, q,'e tiene una aplieacióu mayor
cuautu mús técnico es el carúcter del acto
administrativo. Por lo demús, esos órganos
pueden ser Ó 110 exelusivamente de índole
consultiva, Lo más á menudo al lado de un



i/l/persoJlales y coleyia(los. El
mayoria CII los eoleyiat/os. Ré
reylamelltos, podcres dcl prcsi'

.(lo en cuenta esta doble di ficultad la adminis
tracIón consultiva se puede silnplificar con la
-creación de UD cuerpo conslllti\'o geDeral de
carácter jurídico compuesto de juristas y ex
pertos en la aplicación de las It',yes, y con la
.(le COl ptlracillnes merameDte técnicas de los
-priDcipales "en-icios admini~trativos. En ciel
tos casos, allemás, se com plcta~ Í.\ el "istema
COD funcionarios ú órgauos oe uaturaleza tem
poral, lle caracter téCllico y jurídico para fuu
ciones IlctcrniÍnada", y que cesarían cuando
éstas estuviesen termi uadas.

.'J. La adlJlillist}'((ciól/ cOllsllltiva CII I/Ilestro
país.-Eu la República no se han organizado
sistemátic:lI11ente los órganos consultivos. A
nlec1ida qlle las nccesidades de la alllllinistra
ción se hall ido sintiendo, se crearon órganos
de diveri'as n:üurnlt'zas para a'csorarla ó se
encomendó ú órganos ya existentes esa fUlr
ción.

Así no hay un órgano supremo como en
otros países y el Sen:¡do nuestlo, en los casos
en que la Constitución est,ablel'e la necesidad
de su venia para ciertos nombramientos, ó pa
ra ciertas gei't.iones, es lo único que tenemos
€D esa materia.

En eam bio son l1Iuy lIumerosos los órganos
secundarios de carácter técnico que se (Gn
¿¡:Pado.

El Const'jo :\acional de Higiene y el Depar
tameuto :\acional lle Ingenieros pnellen servir,
entre otros, de t'jemplo. Además, en muchos
casos, ciertos órganos de fnnción acti\'a, t.ienljJ]
UDa consultl\'a, como slleede con la Coutadu
ría Geueral de la :\acióu. cunt intervención se
ha hecho de rigllr, por l~na !Jrúctica cont,inua
da, en todas las gestiones sobre pensiOlH's y pe
ticiones pecun iarias. Los Fiscales de Estado y,
en ciertos casos, los mili:ares y los puramente
jnlliciales soo t'jelllplos tipícos (le fnucionarios
consult,ivos. En fin, se snelen crear comisiones
tenlporales con cometido consultivo determina
do que prestan grandes selTicios á la Admi
nistración; tilles son, por ejeIllplo, la Comisión
Clasificadora de perjuieios de guerra, la que fllr
muIó el proyecto de protección á la infancia ,v
en general, las qne revisan y rollnulao códi
gos, ete.

-1. OI'ff(lIlOS
priJlcipio de la
!fiJllell interllo.
dente.

Entre L,s nnmerosas divisiones que se ha
ceo de los órganos administrativos está la qne
los clasifica en perSlllJales Ó bnrocrúticos y
ctolegia(los, según qne l',;erciten SUIi atribucio
Iles pOI Illedio de nna sola persona y aIÍn de
varias que obren aisladamente bajo la depen
dencia \l]Hl de otra, ó que lo hagan por varias
persoIlas cuyo simnltáneo y equivalente con
cnrso es necesario para el ejercicio de sus fun
ciones. En todo colegio se concreta una fun
-ción pública, lo q'Je signifiea que él, como to-

'dos los órganos de la administración. es una
unidad, auuque no siempre teng¡t personali
dad propia.

Si los órrtHnos admiDistrativos deb30 s':r úni
cos ó colegiados, no es cuestión q Ul; deba (Iis
eutirse aqui. Se supone estwliac1a en derecho
consti1u ~ional, que es donde reviste mayor Ím
portancia pOI' la genor:.tlicla'l Clln que se plaD
tea el problema. Sólo diremos que no puede
elegirse exclusivamente ninguno t:e los U<lS sis
temas, y que una prudente eowbinadón de
ambos segIÍn la naturall;za y la il'uportaucia
de las fllllciones á llenarse, protlu ~e sie r pre
inestimables ventajas. Ese es, 1',11' lo demá-;, el
sistema sl'gniclo en la práctica por todos los
países.

En los órganos colég:atlos, sean ó n) aclmi
nist,rativos. la base de sU organización es el
IJI't'dolllillil; lle la nlayorb e 1 la decisión. No
hay otra manera d,~ proceder. y las variado
1Il'~ únicas que se conocen Sl; refieren á la
manera CÓll!O se debc compntar aqu'Jlla. L'!'
lÍnica excepeión que se introduce á es't regla
generaL d"l'iva .le los casos en ll'!e la Il'Y I:Jxi
ge la nlHlnimida!1 de votos para cierts de
cisiones. Entonces, la minorÍ<t, aunqne esté
representada por nna sola perso:\a, tiene poder
su fl cit' nte para cootraríar á una mayoría com
pnesta de m uchos votos. Pero esos son casos
excepcionales. :'tlás frecuentes son aquellos en
que, exigiéndose un gran nIÍ.mero de votos, los
tres cuartos ó los eilIco sextos, una minorí,r
puede hacer fracasar los propósitos de la ma
yoría simple.

Generalmente este número alto de votos exi
gidos sólo l'xisten para casos dett'1"1I1Ínados y
no puede exigi rse .en d silencill dl; la ley. de
biéndose notar qne, aún hahieutlo gn D analo
gía l'lltre un caso previsto por le,}' y otro que
no se pre\'ió, no pnec1e exigirse lln número
mayor de votos que la nlay"ría simple, porque
sil'ndo aqnel ait.o nIÍnlem excepcional, no cabe
la aplicación pllr analogÍiI.

En los órg'lIlos coll'giallos, especialmente si
son de origen electivo, se permte á veces la
abstención tanto del voto como de la misma
delibelaeión, lo que no sucede en los órgauos
colegiados judiciales en los cuales sin motivo
expresame:lte seüalado, no pneden sus' miem,
bros escusarse de enteLdcr eu los asuntos.

En fin, el principio del pretllllllinio de la
mayoría. uo es siuo de orden interno y se
hl!<;pta, eomo se lnt dicho, como el lÍnico me,
dio de que eu los órganos colegiados se llegue
á alguna solución llI'ííctica. :\0 signiíica, en
IlHW"l'ra algnna, omnipotencia de la mayoría, ni
tampoco llniere decir que la minoría esté ata
da y completamente entregada á aquella. Al
contrario, los miembros en minoría tienen va
rias facultadcs. En primer lugar, salY,lIl sn
respon,abi!idacl haciendo coustar su voto en
cout,ra; en segundo lugar, tienen como cual
quier cindadano, el uereclro de denuncia ejer-
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Suicidio y selección

mento interno ilebe ser aprobado por el su
perior. Tal sllcede por eiemplo con el Regla
mento de la Jnnta E. Adminis':rativa que debe
ser aprobado por el P. E., Y también con el de
la reciente Caja de jllbilaciones y pensiones
civiles que se encuentr,. en idéntico caso.

Esa ilHlependencia, por lo demás, no es ab
soluta y solo existe á condición de que no se
contraIÍen las disposiciones legales ó las regla
mentarias (le un orden snperior, ni se inv<[(lan
atrihnciones, en cnyos casos, la reglamenta
ción podría ser a!lulafla por el snperior jeda
quico, hai'ta de oficio.

Lo mismo se dice del Poder atribuido al
Presidente del órgano colegiaflo, principalmen
te si ha sido elegido pnr este misIlIo. En ge
neral los poderes del Presidente ~e lijan p:-ime'
ro, por lo qne dispone I:t ley órgánica del co
legio; segundo, por lo que establece l;.l regla
mentacióu interna del órgauo colegiaflo, y ter'
CErO, {¡ falta de éstos, por lo q ne las normas
generales ó la costn III bre, le atribuyen.,."" ....""., ,

B. S. L.

1

La filosofía destronó los viejos ídolas
de la humanidad pasada: en el Olimpo
hubo una fuga de dioses y apenas si que
da. bamboleante sobre lo alto del Calva
rio. un madero en cruz.

Pero, si los dioses se han ido: si hoy
los ritos caducos sólo son explotados poi'
.~l Arte. en su gran deseo de belleza

'y de misterio, algo queda en lo más in
timo de las conciencias. de esa lar.9.11 es-
clavitud del espírítu. ~

Aún los más irrelig:iosos. los más des
ligados del error pasado, tenemos ideas
y principios que eternizó el dogma y qué,
si bien repngnan al espíritu de exámen,
algo los hace perdurar en nosotros, y á
pesar de nosotros.

Todos sabemos de esas historias que
empiezan con una sonrisa que es una
esperanza y terminan en un gesto amar
go de derrota.
~ Es la historia de todas las vidas. es la
sonrisa de todos los luchadores v ~ es el
uesto de todos los vencidos. "
'" y cuando el derrumbe es grande,

del mismo principio del pre
de la mayoría, es el caracter obliga'

normas qne para su orden interno
101' órganos colegiados, ctüllldo pueden

forma legal; y en tercer lugar, Cllau
,de actos internos, en los cuales se

intervención de los particulares
de que sólo interesan á la ad

ellos, (\n su doble carácter de
v miembros del cuerpo cole¡;riado,

der~ch" Y en cierto modo el deber,
Iltér¡)orrer contra la resolución violatoria

jerárqllicos y de apelación qlle
~s¡:,órll([a,n por ley. Sll del echo éstá, pues, de-

Empezamos hoy á publicar la conferen
cia del Bachiller .Justino J. de Aréchaga
sobre 811icidio y selección, trabajo que fné
leído en los salones de la ~Asociaciól\ de
los Estudian tes»,

El bachiller Aréchaga es ya bastante co
nocido de nuestros lectores, circnnstancia
ésta que nos evita hacer su elogio.-El
trabajo qne publicamos en est.e número es
una prueba más de su clara inteligencia y
de su preparación poco común,-N. de la D.

respecto, conviene ¡[(lvertir, que en
S('lucia de una disposición legal expresa en

dontrario, tml0 órgauo colegiado tiené la facul-
~d( de 'reglamentar independientemen te su

l'é"imeu interno.
Sólo cuando la ley lo exige,. ó cuando, en
S casos de delegación de funciones se lo i m
Ile el delegante, esa organización ó regla-

~()siémpre se ofrecen al estudioso te
lllasi,amables, ni siempre le es dado alean
ferencista hablar de sonrisas y o'estos
al~{rres. " '"

Illlbiera preferido elegir para esta pri
l~raconferencia un tema de Arte. un
l'olJ1ema de Estética. más en harmonía
211>lnis aficiones, pei:o he querido res
oUller á la gran idea de esta iniciativa

llida, estudiando uno de los más pa-
osos problemas sociales, en el deseo
CIlIe la discusión que espero provo
,i exalte el entusiasmo de la juventud

gil, revivir las clásicas veladas del
Universitario», en que la más bri
generación del país se entregaba,

élentusiasmo de los luchadores. al
~lI11io de los más trascendentales p~ro
emas de la ciencia.



cuando nada se puede salvar del nau
fragio, una idea que es una sombra cru
za el espíritu y se clava en él como una
obsesiono

Todos tenemos. señores. en lo más ín
timo de nuestra Í)siquis, él gérmen sui
cida, el espíritu de rebelión violenta, de
(?xasperaclón y de locura.

y ya no nos detiene la Religion, por
que la Cieneia venció al misterio ~' las
historias crueles que ah~morizaban á
nuestros abuelos. nos parecen ho,)' ingé
nuos cuentos infantiles. historietas gro
tescas de un Perrault ya caduco.

Profanemos. señore~, las tumbas olvi
dadas: turbemos, .. en nuestro afan de in
vestigaciém científica la inmensa paz que
ansiaron v 10Qraron los !!randes venci-
dos. e ~ •

PereQrinemos al través de la historia
y arrojemos un poco de luz sobre los si
glos pasados; que ellos nos dirán de las
ideas antitTUas acerca de esas historias
tráuicas. '"

En la India, fatigosa y esteriL en que
el hombre grita su impoteneia frente á
la naturaleza. el Nirvana es el ideal de
la vida. .

La vida es un mal, Solo la muerte
ofrece un refulTio lí esos relicl'iosos ado
radores del G~an Todo, qu~ saben de
la inmensa miseria de sus vidas. de la
triste inutilidad de sus esfuerzos:

y una voz de mil años. una voz de se
diento nos habla de un viejo brahman,
que sabía de laceraciones y de éxtasis,
que, frente á las fuerzas triunfadoras
del gran Alf:)jandro. á la vista de la le
gion vencf:)üora. se precipitó de lo alto
de una cima.

y esa es la historia de millares de
vidas, que van á confundirse, cantando
himnos nostálQicos. en el seno ele la. subs
tancia universal.

El suiciclio en la India (?s. seflOres. 01
mal de los impotontos, el supromo gos
to de los veIH'idos.

El Nirvana es la Nada v á ella ván. se
clientos de quietll d J de ~ilencio. .

Ya no es el reposo eterno sinó la
eterna actividad febril, pero sin trabas
para el libro desenvolvimiento de la per
sonalidad, lo que buscaban los galos,
esos grandes soiiadores que presentian
un mundo mejor en cada estrella y una
gran bandera dc paz sobre esos mun
dos.

La ne,la Grecia: la de los cielos mu~'

daros y almas muy ing:énuas; la Grecia
que sui)o hacer m;ables la frivolidad J'.
el sofisma. determinó. con caracteres de
finitivos l~s dos oriéntaciones opuestas.
del espíritu.

En tanto Platon J les peripatéticos,
esos grandes virtuosos, esos románticos
de la edad antigua, hablaban de la vio
laeión de la lev divina. de la deserción
de un puesto cle coml)ate que los dio
ses habían designado y pedian para el
suieida una expiación mas allá de la
muerte ~' querían que su cuerpo fuese
enterrado sin honores, en lugar inculto
y solitario, sin una pieclr'a que hiciese
meditar al viajero: en tanto esos dulces
filósofos enamorados de la Idea. conde·
naban el suicidio como un cri;nen. en
nombre de un principio supremo, Aris
tipo y Epicuro lo legitimaban. U no de
sus discípulos lo enseüó así á las mu
chedumbres en Alejandría y sus leccio
nes fueron consagradas por la sangre
de los nuevos suicidas.

Roma, sefi.ores, la Roma que fué mas
tarde el último baluarte de un dOQIlla
cadnco. eonsag:ró también la leg:itimfélad
elel suiéielio. "~ ~

El placer-elecian-es el fin ele la ,-i
ela, v cnanelo él se aQota. la vida es inú
til. Es el hedonismo triunfante. La Ro
ma sensual de los Césares sabía de esos
festines (m que se saborean por última
vez los placeres de la vida, con la su
prema elegancia de Petronio, J' se dá
tranquilamE.'llte la muerte, en un abando
no voluptuoso.

«Te quejas de ser esclavo'?--profesa
ba Séneca:--vé ese árbol.--de sns ra
mas pende la libertad". .

Y .Marco Aurelio nos habla tambien
del suicidio. como de la más hermosa
prerrogativa del sabio.

La inutilidael de la ,-ida; la impotell
eia para la aecicJu; el cansancio que es·
teriliza y mata la voluutad. llevaban.
antes elel advenimiento de Cristo. IÍ la
auto-eliminación. únieo remedio para el
mal ele la viela.

Aparece el Cristianismo. Preelica sn
moral ele hU11liidacl. su eterno Evan
gelio de paeiencia, su consoladora reli
gión de esperanza. Viene animado por
el aliento platónico. «Diviniza el dolor
y erige la esperanza en virtud}>.

Cristo es sn símbolo. Y Cristo sabo-
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reó todas las amargm'as J' murio hablan·
{lo palabras de esperauza y de perdón.

El Cristianismo condenó el suicidio.
Los concilios se atribuyeron el dere

eho de imponer el .deber á la vida, en
nombre de un Dios y quisieron uncir al
hombre al y.IgO de su infinita miseria.

Estableci'eron penas para esos tristes
yeucidos, pero abrieron los monasterios
como un refugio para las almas enfer
mas, consaoTando así un suicidio moral
infinitamente más lamentable y más per
nicioso del punto de vista del interés
social, que esas muertes trágicas J' san
o'rientas.
'" El suicidio antiguo fué reemplazado
por la reclusión eterna en el recinto
sombrío de los claustros, en que se ma·
ta el dolor J' el recuerdo por la peni
tencia y la rigurosa é idiotizante disci
plina de la Religion.

Es el triunfo ele Bossuet sobre la se-'
úorita ele la Valliére: es la purificación
ele las almas pecadoras, d() las almas
de vicio y los cuerpos ele lujuria, por
la virtud de los vestidos humildes v las
meelitaciones en Dios. '

El siglo XVII preseneia el apogeo
del doO'ma: en el siglo XVII el suici
dio e;,' un crimen, ~ pero en el siglo
XVII. seiíores. la sangre derramaela en
nombí'e de uná religióIl de piedad y de
miserieordia. no mancha la deslumbran·
te vestidura de los Pontífices y de los
Reves! u

Ya eu el siglo XVIII el espíritu de
análisis v de revuelta se manifiesta cou·
tra el el~gma y la razón comienza su
lucha ardiente contra las mentiras se
culares.

l\Iontesquieu, en sus «Cartas persas"
plantea el problema y lo resuelve va
lientemente: dentro del orden de la pro·
videncia, pero no sm cierto refinado
epicureismo.

«Cuando mi alma se ha separado de
mi cuerpo. hay menos orden y menos
eorrelación en el universo'?--se pregun·
ta el maestro.

y la religión le responde con el sofis
ma y (~l insulto; únieas armas ele los que
no tienen ninguna.

Proclamó l\lontesquieu, adelantándo
se á la cilmcia, la irresponsabilidad abo
soluta del suicida. v si condena el sui
ciclio de Caton y el' suicidio de Bruto.
es pOI' consíder~l'1os inoportunos.

Es el mismo reproche de Napalean.
«El suicidio es en Roma. continúa

l\lontesquieu, una especie de punto de
honor quizá más razonable que el ql~e

nos lleva hoy á matar á nuestro amiQo
por un gest~ ó por una palabra». ~

Oid ahora á Rousseau, seilores, pro
clamar tambien el derecho á la muerte:

"Cuanto más reflexiono on olla. más
encuentro qU8 la cuestión se reduce ú
ésta proposiciún fundamental: buscar su
bien y huir su mal en lo que no ofende
á los demás e;;; el derecho de la natu
raleza.

Cuando nuestra vida es un mal vara
nosotros J' no es un bien para nadie,
nos es permitido librarnos de ella.

¿Que dicen allá arriba nuestros sofis
tas'? Primeramente miran la vida como
una cosa que no es nuestra, puesto que
nos ha sido dada: pero es precisamente
porque nos ha sido dada que es nues·
tm! Dios ¿no les ha dado dos brazos'?
Entre tanto. cuando temen la ganO'rena
se hacen eol'tar lUlO Ó ambos s1 eso me
nester.

La paridad es exaeta para quien crea
en la inmortalidad del alma: porque si
sacrifieo mi brazo á la eonservación de
una cosa más preeiosa, que es mi euer
po, sacrifico mi euerpo á la conservación
de una eosa más preeiosa, que es mi
bienestar:>.

y J'o me pregunto; sellores, por qué
esos espiritualistas á olltl'{{IlCe, discípu
los v exégetas del kantismo. encuentran
repl~gnancia en aceptar el suicidio si el
principio fundamental de su sistema, no
establece ninguna limitaeión interior á la
libertad.

Aplicando el hermoso principio meta·
físieo, que Kant establece como norma
del derecho, quizá llegáramos más le
jos. y quizá reeonociéramos la razon
que animaba al paradojal Schopenhauer,
que esperaba en el suicidio cúsmico, en
esa tremenda v admirable eatástrofe de-
finitiva. .

El fanatismo religioso afirma que el
suieidio éso no solo una derogaeión ú
nuestros deberes para eon nosotros mis
mos. sinó tambien á nuestros deberes
paní eon nuestros semejantes.

"Nos apoJamos--dieen--para eomba
tir el suícidio, sobre el principio de la
pel'feeción específiea del hombre, que
es nuestro prineipio fundamental J' esen,
cial» .
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El suicidio para ellos es la abdicación.
la degradacion de la personalidad; eí
triunfo del elemento pasivo J' ciego; el
zarpazo de la bestia, que anula al ele
mento activo v luminoso de nuestra na-
turaleza. '

La suprema falsedad de estas conclu
siones la demostraré en el curso de es
ta conferencia v trataré de evidenciar
lo que para mi' es una verdad lumino
sísima: que el suicidio es una forma de
selección; que no tenemos el derecho de
condenar al suicida en nombre de nin
guna moral, porque la moral no puede
castigar lo que obedece á lt-J'es fatales
de la vida: y por último, que el porve
nir nos reserva, como la más alta ejelll
plarización, como la más noble yaltruis
ta moral social. la eliminación volunta
ria de los insuciables.

II

Sellores: Uua larga serie de enores
ideológicos derivó de la interpretación
literal de la vieja doctrina de Darwin
acerca de la lucha pUl' la vida y causó
una revolución infecunda en el campo de
la ciencia, poniendo asi en peligro la
autoridad del biólOfro illO'lés. Y entonces
desde la literatura,""en (~lC hicieron su
época las estupendas y falsísimas teo
rír,s ele Nordau. hasta las exaO'eraciones
de la moderna· escuela crimiI~llista ita
liana. todas las ciencias v todas las ar
tes tuvieron su hora de decadencia.

Es que el verdadero carácter de esa
metafórica lucha por la vida es la adap
tación v no ('1 combate,

Del ~stuc1io de esa forma se IleO'a á
conclusiones interesantísimas, que dft.nla
solución verdadera del problema que nos
ocupa.

Los resultados de la adaptación--v de
aquí (luizá el elTor ideológico que 'im
plica la concepción ele la lucha-pelea,-
son el éxito ó la derrota.

La historia- ele la humanidad es una
seriación infinita de triunfos v b'acasos:
la comprobaCión evidentísim~ de esa leJ'
biológica que rige tambien la vida de los
pueblos.

La le,Y de la concurrencia vital exi
ge imperiosamente la eliminaciün de los
menos aptos. Es implacable en su fuer
za ele eliminación de los débiles, de los

infecundos, de los que no pueden re
sistirla.

Esta destrucción fatal v necesaria. obe
dece á circunstancias es"pecialísimas del
medio. que establecen variaciones en
las condiciones de adaptación.

Yesos caracteres, que la herencia
trasmite, se acentúan, llegan á hacerse
espeCíficos por medio de la misma selec
ción.

En esa lucha. el triunfo no es de los
más fuertes, sinó de quienes mejor se
adapten al medio "Jl á la sociedad.

Las complicaciones del medio exigen
á las colectividades humanas un núme
ro cada vez mayor de víctimas. lUla ma
yor eliminacióI; de vencidos. '
, Es ella una lev brutal. DUl'a /ex ser!
/e.r.--Es fuerte, 'pero es leJ'. Oonfesemos
nuestra impotencia frente ü los ciegos
desio'nios de la naturaleza.
L~ selecciün es, se11Ores, la ley su

prema. La vida de los pueblos es una
larga cadena de "moYimientos selecti
vos?>. Y en ella tiene el único medio de
salvarse de la mediocridad v de resistir
al vértigo de las alturas. La naturale
za ha impuesto á la vida su dilema de
hierro: selección ó decadencia.

Ya nadie discute. sellares. la evolu-
eión de las especies'. '

Pero el error s(~cular quiere resistir
aun á la afirmación de la cieneia. de que
la evolución de las soeiedades es «ulla
prolongación dentro de la especie hu
mana. del mismo fenómeno».

Afirma DU!Dol1 t: ,Oua nelo dos ó varias
espeeies ele animales circunscritos en el
mismo círculo [do[ráfico. tienen la mis
ma orcranizacÍf.;ll. l,ls misnlas costumbres
v las ~lismas nécesidades. la lucha en
tn~ ellas es tanto más viva cuanto más
idénticas sean, porque todas quieren el
mismo albergnc' para halJitar, los mis":
mos fl'utos para alimentarsp.

I[ualnwnte. cuanto más igualitaria es
llll<l nación v más homo[éneas sus cos
tumbres, su~ leyes J' s l~'; aspiraciones.
más cruda serít la [uerra entre sus
mielubros. Todos esi-os sostendrán el
mismo ideal, aspirarán á lo's mismos em
pleos, desearán los mismos placeres,
pretenderán el mismo género de yida,
J' por consiguiente, mi(mtras más con
currentes hava. más vencidos habrá.
más dolores, inás tristezas .Y más deses":'
peraciones seeretas:).
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La conclusión que se desprende de
ésta afirmación, comprobada por una
larga serie de hechos. es la siguiente:
No hay que lucha!' porque el triunfo es
de aquellos que menos difieren de la
colectividad; hay que imí/m' porque el
que se confunde con sus coasociados
tiene más probabilidades de ser ven
cido.

No sin razón afirma Tarde que la hni·
tación es la más poderosa de las hler·
zas sociales.

Refiriéndose al poder selectivo del
mimetismo. el doctor Cárlos Alfredo Be·
clÍ. en un b{'illantísimo artículo sobre «La
moral de la lucha por la viela». hace las
observaciones siguientes: «Si fnera ne
cesario desarroll71r alÍn más estos prin
cipios de ética social, llegaríamos tí pre
conizf.r. no solo la necesidad de evitar
las divcnrencias. sino la obliO'acióll mo
ral positiva de Úlentificarnos,'"en absolu
to, con el medio social. Es lo qne se
llama /labilidad en la vida, englobando
en estas palabras, un grupo de procedi
mientos encaminados á templamos al
unísono de nuestros conciudadanos.

Es, en reslÍmen, erigir en principio
de moral social la supresión de nuestras
individualidades. ahogadas en la nece
sidad ele imitar· á los'- demás~.

Cita el distin!'!,uido catedrático de His·
toria de la lTniversic1ad de Buenos Ai
res, el ejemplar genuinamente eriollo
ele1 mimetismo: el mlllnboretcL que se
confuncle con las hojas de gramilla.

El ~hombre--nLllIlboretá, es pues, el
hombre tipo de la especÍ(~; el represen
tante más pm·fecto de la humanidad.

Esta verdad, constatada ya por "\Va1la·
ce, tiene, en ética sociaL corolarios tras-
cendentales. .

Si la imitadón es el oriO'eu ele la so
ciedad, es tlll11hiéll el orig~1l ele la mo
ral social.--No es esto afirmar el poder
acil/al de la imitacirín, ni llegaremos por
ello tí las eOllclusiones sociológieas de
Tarde. ~

El desenvoiYirniento de la humani
dad, las inmensas transfol'luaciones por
ella sufridas. hacen hov ele la imitación
una fueute la{nentable é1~ estacionamiento.

Sería negar. de lo contrario. la acción
social de )os innovadores. .

Pero. como la fuente de la ética so
cial es la imitación. la conclusión á que
queriamos llegar SE' impone:

Sin extremar su alcance, creo qne se
le debe dar una amplitud á que no lle
gó el talentoso profesor argentino.

No sólo el heroe, el epónimo, el génio,
el super-hombre de Nietzsche escapan
á la ley moral. Los graneles criminales.
los ser~s ele atavismo~ los que tienen un~
enorme tara psicológica, también son
irresponsables, porque también sun in
adaptables. Ellos escapan á la ley moral.
Esta no les alcanza.

Pues bien, seüores, en la tercera par
te ele esta conferencia, demostraré que
el suicida es un insociable y qné, si al
guna vez, casi nunca, está comprendido
en la primera eategol'ía d(~ insociables
y se produce con él, una seleeción re
QT0siva. la inmensa mnvoría de los ven
(~iclos cae bajo la ley cíe los segundos.

Pero. antes de entrar ele lleno á la
tercera parte de mi conferencia, creo
oportuno arrojar un poco ele luz sobre
el pasado,~· caracterizar los tres gran
eles ciclos de la historia.

La historia de los primeres pueblos
noS revela la auseneia absoluta ele la
resultante psicológica de la solidaridad
social: no existe el espíritu ele rebaüo
de que habló Nietzsche.

En las primer[.1s edades la ley que
gobierna la vida no es una ley de amor
sinó nIla ley ele odio.

Quizá, el¿llnínado por la clolorosa sen
sación de la inmensa miseria moral de
nuestros antepasados es qne Caro lle
era en sus «Estuclioslllorales» á sostener
El teoria ele Hobbes en la siguiente
forma:

"No es verdael que todo esté bien sao
liendo de manos de la naturaleza como
lo pensaba Housseau: ni que el hombre
sea naturalmente bueno corno lo decia
Turgot: ni que hay un orden primitivo
de la sociedad humana eomo lo soste
nían Quesnay ;,- los fisiócratas qne qne
rian restablGcer el reino el(~ la naturale
za por la abolición de las le,ves huma
nas, ni que la civilizaeión, deprave al
ser humano ':! corrompa la socít~dacl eo
mo lo han pretendido Saillt Simou ~.

Fourier.
Sobre todos estos puntos, nada más

neto que la ley de evolución. Contra to
dos estos utopistas r esos reformadores
es Thomas Hohbes quien tenia I'azón
proclamando que el verdadero estado
de natul'al(~za era la guerra de todos
contra todos: ~
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"Belll!lll OllllliUIJI contl'a 0/1111 es ". Es la
leJ' de concurrencia vital gn todo su ho
rror que reina sobre la humanidad na
dente..... »

El hombre primitivo ha vivido en la
más sombría miseria mental: de esa in
mensa animalidad de nuestros antepasa
dos. algo conservamos en el fondo de
nosotros mismos: todos hablamos de la
bestia quP hay en nosotros y qne no es
más que la lamentable herencia que nos
legaron.

El hombre primitivo es imprevisor:
sus útiles son rudimentarios: son caní
balt3s: en sus festin8s se bebu la sangre
del yencido. El instinto es su lev.--Na
da denuncia. en el prolijo estucli'o de las
edades primeras, la edad de oro del
mito religioso.

Letourneau. el sociólogo eminente.
afirma quu sus facultades ~afectivas es":
taban poco desenyueltas: que tal existen
cia, tal mentalielaeT eran completamente
incompatibles con un estado social com
plejo.

Lucrecio. en <:De natllrc1 rerUlll". di
ce que el hambre era su guia J' la fuer
za su ley.

No l'e~petan á los muertos: como los
trogloditas extrangulan á los viejos 'Y
enferlllos y eomo los celtas matan á los
Bxtranjeros.

La prehistoria yiviente, ofrece hon
das analogías con ese fiel retrato de la
prehistoria que reconstruyó la ciencia.

La mentalidad de esos pueblos no se.
eleyaba por ellcima ele la acción refleja
consciente.

Con razón afirmaba qué. en un prin
cipio, la ley de la Yida, fué una leJ' de
odio. O matar ó ser muerto: eran las
dos alternatiyas de la lucha.

Eran siglos de yiolencias extremas,
de ferocidad bestial. ClIando nació la
idea religiosa. v hubo reves-elioses y
se crearo11 losprhneros aml~letos. el Dio·s
illsaciable era colmado en sus furores
con sangre de niños, con sangre de vil'
genes. con sangre de vencidos.
~ Ell~ombre fué el lobo del hombre v
mnchos siglos de desolación dejaron eit
la historia sus huellas de sanOTe.

La violencia brutal de l;s primeras
edades se vá templando en una lenta
evolución de los sentimientos, mediante
el trilmfo despacioso de la razón sobre
el instinto.

Ya el yencido no es una victima pro
piciatoria de sanguinarias c1ivinidades,
sinó nna bestia de labor unida }1 la
tierra.

Ya el seO'unc1o eiolo de la Historia
consagra el""triunfo de una reli!!ión de
bondacL que suaviza la conclicióIllamen
table del veneido.

Es el triunfo de Jesús sobre .Jehovah
la caida del Dios vengador, el triunfo
de la cruz sobre el raYo.

Estudiando esta mislúa cuestión. decía
hace pocos años, d talentoso catedráti
co de Derecho Pcnal de nuestra Univer
sidad. doctor Irureta Govena:

«PÍ'edicanclo la caridad. la limosna sin
límites ni restricciones,' á la par que
aliviaba la situación desesperante del
enfermo, del leproso, del desheredado,
que fueron sus primeros oJentes :i sus
primeros adeptos, inyectaba fuertemem
te ese altivo desprecio, ese soberano eles
dén por las cosas del mundo, que expli
ca la fu'meza ;¡ abnegación de los prime
ros cristianos. felices aún on medio de
la hoguera con la idea de abandonar la
tierra, para juntarso con su Dios.

La máxima cristiana de la caridad se
ha convertido hov-agreg:a-en una ne
cesidad tan imp~riosa y~general que á
menuelo vemos al crápula, al ladrón y
hasta al asesino acercarse á depositar su
óbolo en el sombrero de algún mendigo
ó en las manos de alguna poreliosera».

El triunfo ele ésta moral. favorecido
por el desenvolvimiento de las ideas re
ligiosas, ha tenielo flInestísimas conse
cuencias.

No todas las acciones bellas son bue
nas acciones.-La caridad es un bien
pero muchas veces es un mal gravísimo,
que engendra nuevos 'l no menos espan
tables males.

N o es bueno, señores. en el estudio
de los problemas sociale~, dejarse domi
nar por el sentimiento. Abanelonemos
pues, los principios severos del dogma
v abordemos científicamente el estudio
~le esta faz de la vida de la humanidael.
que caracteriza su segundo período y de:
termina muchas de sus modalidades pro
pias.

Estudianelo la beneficencia en Ingla
terra y en Francia, Vacher de Lapo~uge
sostiene que los pobres son á menudo
herederos ele la pereza y del Yido, á
menudo del crimen.
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"Son antisociales, vh'iendo almárgen
la sociedad, impropios al trabajo sos

incapaces de previsión, primiti
YJS sustraidos por el parasitismo á la

Constata en Pal'is una tercera gene
de asistidos y con la caracterís

tica de l;ua natalida:d asombrosa.
"La beneficencia pública, es, pues,-

como es comprendida, una
que tiene por consecuencia

sustraer a los efectos de la sel ecdón,
los elementos que no pueden r 110 quio
ren trabajar y mu!ti!.1lical'los de manera
artificial.

La beneficeneia privada, la limosna al
mendicJ'o de la calle llenl del mismo mo
do v I~ás ciertamente al mismo resulta
do:" deja morir al pobre ocasional, al
obrero laborioso sin trabajo, al viejo gas
tado por la labor y favol'ece al profe
sional» .

Pero. si se me discute la autoridad de
Lapouge; si sólo se le considera una
opinión r se le niega la autoridad que
dá una reputación uninrsal, ahi tenéis,
seflOres, al más grande, al más genial
de los filósofo:, contemporáneos: Herbert
Spencer, que consagra, en una bella pá
aina la verdad de mi tesis:
~ «Alimentar á los incapaces á expen
sas de los capaces es una gran crueldad,

dice el filósofo.--Es una reserva de mise
ria amasada diariamente para las genera
eiones futuras. No es posible hacer más
triste legado á la posteridad que aumentar
el número siempre creciente de imbéciles
perezosos ¿" criminales. Facilitar la mul
tiplicación de los males es, en el fondo,
preparar intencionalmente á nuestros
descendientes. una multitud de enemi
gos. Hn.r razón para preguntar si la
tonta filantropía que solo piensa en ali
viar los males del presente r persiste
en no ver los males indirectos, no pro
duce. en suma. una mayor dósis de mi
seria que el egoismo e~tremo.

Rehusando mirar las lejanas conse
cuencias do su poco meditada genero
sidac1, aquel que dá sin reilexionar se
encuentra apenas un grado más arriba
que el bonacho que solo piensa en el
placer de hoy r olvida los dolores de
mañana.

En las numerosas personas qué, por
efecto de esta falsa interpretación se
imaginan qué, dando mucho pueden ex
piar sus malas acciones se puede reco
nocer un elemento de verdadera bajeza:
se esfuerzan por adquidr un buen sitio
en el otro mundo, sin inquietarse por
lo que esos esfuerzos pueden costar tÍ

sus semejantes».
(Collfillll ({I'fÍj.

::::.-.-:F_
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El trabajo en Mecánica
DEL IXGEXIEHO E. VAEZA oc..urpo
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DE:FIXICIÓX DEL TRABAJO: sr EXPRE
Sl(¡X AXALÍTICA: DEFixICIÚX DE LA
EXERGÍA: UXIDAD DE TRARA.IO y
FXTDA D DE POTEXCIA.

Varias expresiones de gran importan
cia, que se emplean con freeueneia, ne
eesitall ser bien eomprendidas desde el
orígen, para no eueontrar tropiezos en
su detenninaeifÍn en los distintos easos
que á menudo se presentan en la prác
tiea: si. en eambio. se tienen de ellas
ideas illeompletas J sobre todo erróneas,
eomo muchas veces !'luele sueeder, se
eneuentra uno entonees lleno d¡~ con
fusiones J difieultades que li Yl~eeS lle
gan á ser insuperables.

U na de esas expresiones es el tra!Jr(jf).
Su illlDortaneia es enorme. no sfÍlo en

las nHí.q[~illaS sino también en eualquier
oeupaci(ill que uno se eneuentre, eua]
quiera que sea la funcióll que desem
pelw, sif'mpre que se haga algulla eosa:
J' esa importaneia no es solo del mo
mento, sino que tiene eonsecueneias mUJ'
vastas: así, por ejemplo, no eonside
rando más que una de sus aplieaf'iones,
las máquinas, es debido al trabajo que
se estahleeen eada día maJ'or número.
de industrias, produeiendo eada vez más
artíeulos v mas variados.

El tf'(lbrÍojo es lo que siempre se trata
de determinar en toda máquina que
funciona, J' el faetor principal si está en
proyecto. Su eODoeimienh es útil por
v(1rios motivos: para poder apreeiar el
funeionamiento mismo de la máquina,
determinando el rendimiento mecánico:
para poder perfeceionarla, porque están
íntimamente ligados el estado de la md
quilla; su elase, forma, dimensiones de

las diversas piezas, ete.. con el traúruo
que puede producir: no se puede mo
difiear uuo de estos términos sin influir
sobre el otro: por consiguiente, para
aproveehar nlPjor el tntbajo de que se
dispone haJ' quP modificar la máquina,
mejorándola: finalulPnte es útil por eon
venieueia p'1ra el industrial, porque
cono!'iendo con exaetitud el trabajo quc
la máquina es eapaz de produeir J' sa
biendo admnás en que eonc1ieiones lo
desarrolla. eonoeiendo la dase de mo
tor, de rpooptol". de trasmisiones, forma,
dimensiones, pte., puede proponerse eje
eutar con se!.!:uridad de buen éxito la
fabricaeion d;;' diversos objetos de forma,
dimmlsiones. dase v eantidacl bien de
terminados.sabiendo además. entre eier
tels límites, el eapital que tendrá ~que

invertir. fÍ vice versa.
El trabajo tiene la misma acepcifÍn

en mecánica que en lenguaje vulgar:
tanto en una eOIllO en otro es todo movi
miento (1) de un ctlel'jJo en la Naturale
za. J'a sea sfÍlido, líquido fÍ gaseos o, eon
todos sus atributos, es deeir, jiter.2·(f que
lo oeosiona, masa fÍ sustaneia que s(~

mueve, que cambia d(~ sitio en el espa
eio J re/oeidad que indiea estos cam
bios.

No se eoneibe ningún tl'rtbrU"o que no
esté formado por la eombinaeifÍn de es
fiter.?:o J movimiento de la /Ilasa sobre
la cual actúa: no solo no se eoneibe sino
qne no existe, porque un euerpo cual
quiera, eualesquiera que sean las fuer-

(1) El moYillliento es siempre relativo; no co
nocemos el movillliento absolnto de ningún ener
po, por lo mislllo qne no conocemos el reposo
ab,oluto, pero podemo" imaginárnoslos, haciendo.
3 bstracción de los demás cuerpos qne lo rodean.



zas que se le apliquen y que á pesar de
ello no esté animado de cierto movimien
to está en reposo J' en este estado se di
ce vulgarmente que no trabaja ni puede
producir ningún traba,jo. Veremos que
su expresión analítica se anula (mando
el cuerpo permanece en l'lSe estado de
reposo y por consiguiente concuerdan
las dos expresiones, vulgar "':1 mecánica.

Para poder representar analíticamen
te el trab{u'o debemos encontrar una re
lación que ligue las tres cantidacl(~s que
lo constituyen: t¡rer.2'{{. masa v movimiell
to, represeiüado éste por ca'Inino reco
rrido ó velocidad: pero antes tenemos
que entrar en algunas explicaciones que
son necesarias para su perfeeta com
prensión.

Se ha empezado de una manera lógi
ca, por observar atentamente los movi
mientos de los cuerpos en la Naturale
za, para poder deducir las leyes que
los rigen. Se ha podido estudiar se
paradamente el moril/liento de un mer
po en el espacio, sin considerar la jrrer,2'{{
que lo produee, lo modifiea cJ lo anula
estudio einemátieo-,y ese mismo IIlOcl-

Jlu"eJdo (por eonsi¡'Tcüente sus leyes rJ
expl'esiones analItieas: s=f(t),v= ~:

(F,;

. son aplieables también en este

easo) teniendo en cuenta la fuerza que
lo produee .y la sustancia ó masa del
euerpo que s(~ eonsidere-estudio eliná
mico, y estudio estátieo en el caso par
tieular en que permaneee en reposo.
En este estudio dinámico se han esta
blecido tres principios, que forman la
base sobre la cual se construre toda la
dinámica, cu,ya importancia ¿s eridente
por sus eonsecuencias cJ aplicaciones,
corno son las m¡íquinas, la astronomía.
etc.

Esos principios no se demuestran de
ninguna manera, ni por razonamientos.
ni por experiencias directas; son, sin
embargo, universalmente aceptados eo
mo eiertos, eomo verdaderos, porque
las conseeuencias á las euales se lleera
por razonamientos rigurosos están de
perfecto acuerdo con los hechos. con lo
que sucede en la naturaleza: por' consi
gniente esos principios, que sirven de
hipótesis, tienen que ser exactos; de lo
contrario cada vez nos alejaríamos más
de la realidad, los resultados serían

cada vez mas falsos, tanto más cuanto
mas largos y complicados fueran los
razonamientos y los cálculos que des
arrollásemos. es decir. cuanto más nos
alejásemos ele la hipótesis, teniendo ade
más presente que para llegar á fórmu
las sencillas, de íácil aplicaeirJn, se ha
een muehas veces simplificaciones, des
perdiciando eiertos términos, que ale
jan todavía más de la exactitud.

Esos principios son los relativos á la
inercia de la materia, á la ig'ualdad de
la acción v de la reacción v~á la inde
pendencia' y composicicJn d~ los efectos
de las fuerzas que obran sobre un
punto ma terial.

Si pudiéramos considerar un cuerpo
dividido en partes tan pequeiías que nos
fuera permitido asimilarlas á puntos
geométricos podríamos hacerlos entrar
EHl los cMculos é integrando convenien
temente obtendríamos~ los movimientos
de todos los demás puntos que forman
el cuerpo que se eonsidere.

Es 10 que se ha hecho, del modo si
guientp: se ha eonvenido en eonsiderar
ros euerpos eomo formados por Plllltos
materiales cuyas distancias entre sí fue
sen invariables (lo que no es eompleta
mente exacto, porque los cuerpos some
tidos á la aeeicJn de fuerzas exteriores
sufren deforlnaciones ó tienden á de
formarse de una manera más ó menos
permanente cJ transitoria): á su vez se
ha llamado p{{fdo fl{aterial á la porción
del euerpo de dimensiones sufic:iente
mente pequeilas para poder considerar
como eonfundidas en una sola las diver
sas traJ-eetorias de los puntos g'eométri
eos que la eompon8n, que e;:;tán enee
rrados en su volúmen.

Pudiendo, de este modo. considerar
los elementós de un euerpo como puntos
geométrieos, podemos, eon el pensamien
to, deseomponer á un enerpo en ele
mentos infinitamente pequel10s y con
siderar á eada uno de ellos eomo un
punto material. Si determinamos el mo
vimiento de uno de estos puntos obten
dremos los de todos los demás Clue for
man el cuerpo quc se eonsider~ (1) in-'
tegrando entre límites convenientes, como
J'a~ dijimos. .

(1) Llamado también llor el motivo indicaclo,
s;~ttJlW dt jJllntos 111 atl'l'ia ICi!.
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Observanc1o a influencia que una fuer
za posée cual1do actúa sobre un cuerpo
se ha constatado~ expel'imentalmente, que
le comunica un movimiento uniforme
mente acelerado (dejando caer un cuer
po en el vacio)~ que ese movimiento es
exactamente el mismo cuando se hacen
las experiencias con otro cuerpo de
igual sustancia, ;y- que varia si se cam
hia ésta. Varía también con el sitio de
observaeión y con la distaucia al centro
de la Tierra~ pero generalmente no se
tienen en cuenta las variaciones produ
cidas por estos dos motivos~ por su pe
queüez. Se ha demostl'ado también, que
considerando un punto material según
la definición que de él dimos, la relación
de la fuerza á la aceleraeión que le co
munica ú ese punto material es constan
te, J" según la experiencia citada, va
riable de un punto material á otro. A esa
relación constante para la misma sus
tancia 6 punto material se le ha dado
el nombre de masa del punto material
considerado. Vemos pues que para ha
cer extensiva la aplicaci6n de esta fór
mula (1) es necesario considerar el
cuerpo al cual se aplica como si fuera
perfectamente homogéneo (puesto que
varía de un punto ú otro de distinta na
turaleza), lo que en realidad no es rigu
rosamente exacto~ pero en general se
aproximan lo suficiente para poderlo
aceptar~ por las distintas propiedades
que caracterizan á los diyersos cuerpos
existentes en la naturaleza.

Sigamos la marcha general expuesta.
Consideremos un solo punto material

de masa m moviéndose libl'emente en el
espacio.

.Si en un instante cualquiera J' en ese
estado de libertad le aplicamos una fuer
za F constante en magnituc1, dirección J'
sentido le hará describir cierta tra
'yectoria, modificando la que describiría
si no le hubiéramos aplicado la fuerza
F. (2)

(1) Que es ftmdamental en dinámiea, porqne
de ella se derivan todos los teorenws generales
de esta rama matemática. incluso el cél~bre teo-
lema de D'Alembert. .

(2) Si le aplicásemos más de una funza siem
pre podríamos determinar la resultante y si hu
biere obstáculos se reemplazarían por fuerzas y
se buscaría la resultante de las direetameute apli
cadas y de las provenientes de obst¡ieulos.

Sea ADB esa trayectoria.
La experiencia pi-ueba que~ si la tra·

J"ectoria es curvilínica, (1) existe una

fuerza. se siente su inlluencia, que tien
de ú liaeer salir al punto de su traJ'.ec
toria (2). Por consiguiente estamos .m
ducidos á descomponer la fuerza F. (,En
qué cUreeciones'? U na según la normal
principal (3) y otra seWln la tangente ft
la trayectoria, porque siGnc10 perpench
cular~s entre si no se pueden descom:
poner á su yez en otras de estas dos dI'
recciones (4), . ,

Si la componente normal se dlrl!:fe
hacia la parte convexa de la traye.ctorla
(depende de la cUrecció~. de la, fu~r~a
F) se llama fuel'.2'(t .centl'lj u.qa .y SI haCIa
la parte cónca,'a, juel'.2,'{t cclltl'lpeta, ,

Si el punto no sale de esa tray:ctorla
curvilínea es porque esas dos f,u81:zas
directamente opuestas (por conslgmen
te las dos tendrán que actuar sobre el
punto y serán, una la acción y otra la

Si esta resultante fuese variable se considera
ría obrando durante un intervalo de tiempo infi.
nitamente pequeflo en los cálcnlos y suficieute.
mente pequeflo (de modo qne no tuviera varia.
eiones sensibles durante él) en la práctica. Por
consiguiente el caso es general.

(1) La rectilínea es nn easo particular en que
el radio de curvatura es infinitamente grande; por
lo tanto snpongolllos que la trayectoria sea cur
vilínea, para cousiderar el caso uuis general.

(2) Esta in fllleucia se nota al pasar en U1l ve.
hícnlo, wagó!! de ferro. carril, etc., sohre una
curva.

(3) Se ha elegido la normal principal por ser
caracteristica de la curva, puesto que pasa IJor
el centro de la euryatura en ese instante.

(4) Este es el motivo por el cnal se descompo
lle la aceleración total en centrípeta y tangen
cial.
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reacción) son iguales, y por lo tanto la
lÍnica Jller.2ja qlle sel'Dirri paJ'{{ producir
el movimiento serri la restante, es decir
la fuerza según la trangente, llamada
f ller.2ja tanpencial; por consiguiente se
rá la lÍnica que nos proporcionará la ex
presión del trabru·o.

Determinémoslo.
Esta fuerza tangencial tiene por valor:

FXcosa.
De la relación antes citada sacamos:

fuerza=masaXaceleracióa.
En este caso tenemos.

FXcosa=m d~
dt

11ultiplicando por ds ó vdt;
FXcosaXds=mXvXclv.

Integrando durante un intervalo de
cualquiera, por ejemplo entre

tl v b. en los cuales los ca-
recorrtdos' contados sobre la tra·

VAp.tlnl'ia á partir elel orígen de los espa·
SI v S2 V V' v v:; los valores inicial

ele la v~loci~lad:

(lS" FXeos aXds= -}- m (v ~ _..? )1\, ~ ~ 1
es la relación que deseábamos

expresion FXcosaXcls se le ha
nombre de trabajo elemental'io de

r, J' el producto de la masa
de la velocidad el ele

ó enerpfa del pnnto mate
qou8iider'ado.
,H'fUlfI10 elementario se puede consi·

como Fxds cosa
que quieren deeir que

U <Hit';I V eh~meIltario es, en el primer
de la fnerza por la pro·

elemento de camino reco
sobre la dirección de la fuerza: v
segundo: el producto del elemento

recorrido por la proyeceióll
la fuerza sobre la tangente á ese ele.

DrlmlSl' caso es el más empleado en
porque es más fácil pro

el camino recorrido sobre la
que esta sobre la tangente á ese

eamtllo, porque hay que determinar
esa tangente y á veces presen-

diilCllltades. Si el punto material re
una distallcia finita de travectoria
hemos supuesto de S, S"," se lla·

total de la fuel'!m F,á la in·

tegral defillinida del trabajo elemcntario
de F, es decir á la expresión

~::; Feos a ds

"La relación hallada:

~S" Feos ads=+m (v ~~ _y
2

)
s) ~ 2 1

demuestra el teorema llamado de las
fuerzas vivas, de la energía ó del traba
jo mecánico cle las fuerza.s, que se enun
eia de este modo: En el movimiento de
un punto material sometido á la acción
de una fuerza F. la variación de su me
clia fuerza viva. c1urante un intérvalo de
tiempo cualquiéra, es igual al trabajo to
tal de la misma fuerza F. elurante el mis·
mo intervalo ele timnpo.·

Si en esa expresión del trabajo supo
Ilemos el camino recorrielo=o. es elecir.
el estaelo de reposo elel punto' material.
esa ecuación se anula: lo cual concuerda
eon el lenguaje vulgar. Es nula también
euanelo a es=90°, porque entonces la com
ponente tangencial, que es la que nos
proporC'iona el trabajo, es nula.

Esto quiere elecir también que cuanelo
no hay movimiento no hay trabajo:! toelo

. movimiento incliea existencia de trabajo,
puesto que entonces la expresión ele éste
tiene eierto valor.

En el caso particular, pero muy fre
cuente, en que la fuerza es constante
(ya hemos cUcho que á veces suele ser
variable J' ele que manera se considera
entonces) la integración es fácil, porque
sale inmediatamente elel signo integr'al.• ~ I
En este caso el trabajo ch~ la fuerza es
igual al producto de ella por el camino
recorrido por su punto de aplicacióu pro·
vectado sobre su direeeión. Si además
~1 movimiento es uniforme se puede
eonsiderar el eamino reeorrielo durante
la unidad ele tiempo J' decir entonces que
el trabajo es igual al esfuerzo por la ve·
loeidad proJ'ectada sobre la direceión del
esfuerzo. v si el esfuerzo está dirigido
en la mi~l~a dirección que el camino~re
corrido el trabajo es igual al esfuerzo por
la veloeidad.

Ohservamos que ninguna de las can
tidades qne entran en la expresión ana
lítica del trabajo representa la masa del
punto material, y siu embargo hemos
dicho que el trabajo encierra la /{ferZ'a, la
masa J' el movimiento, este último pudien.
do estar representado por el camfno re·
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COl'l'ldo, por la celoCldad ó por la acelera
ción.

No contiene la l!lasa del punto que se
considere seneillamente porque no tiene
porqué entrar, puesto que la masa es la
relaeión de la fuerza á la aceleración
que le produce al mismo punto,"j' en.
trando estas dos cantidades (la acele
ración entra en forma de camino 1'eeo
nido), seria ocioso incluida en la fór
mula. Cuanclo una eantidad es igual :1
otra es completamente suficiente que
entre una ú otra en la expresión que se
busca. En nuestro caso si entrase m no
tendrían que entrar ni F ni j: es justa.
mente lo que pasa si miramos el otro
miembro. en el eual mlÍran m y ce pe.
ro no F ni j. de este modo la expresión
analítica del trabajo resulta también más
sencilla y de imuediata aplicacióu para
cualquier punto material, pero es claro
que esto por si mismo no sería motivo
para permitirnos la eliminación de la
masa, si entrase en la expresión del tra.
bajo;--es simplemente UIla ventaja gran·
de que, de paso, hacemos notar. De
cualquier otro modo tendríamos, ó bien
distintas expresiones de una forma par·
ticular para cada naturaleza de punto,
ó bien, por lo menos, una sola (Jxpresión
con coeflcielltes especiales para cada uno
de ellos.

De lo expuesto se deduce que el tl'a
[)((jo se a['{{lria, en cualquier caso .'/ cual
quiera que sea elpunto que se considere,
por el producto del esjizcr,8'o por el c(llIllito
rocorrido por supunto de aplicación pro.
l¡eetado sobre la dil'Cccióll del es!lwr,8'o.
, Consideremos ahora el cuerpo srílido

ó sistema de puntos materiales, moYién.
dose en el espacio y pasando de una
posición á otra, durante cierto intél'Yalo
de tiempo.

El trabajo producido sobre cada uno
de los puntos por las diyerzas fuerzas que
les serían aplicadas (1) estaría representa.
do por una expresión análoga á la halla
da para el primer punto que hemos con
siderado, siempre que supongamos el
euerpo homogéneo, como ya hemos di
cho, es decir que toelos los puntos que
lo formen sean ele la misma naturaleza
por eonsig'llÍente haciendo la suma alge
braica ele toelas esas eantielades análogas
y designándola por E, el trabajo total
sobre el sistema de lmutos materiales (J
euerpo sólido, duraute el intél'Yalo ele
tiempo eonsielerado,"j' la variaeion de la
meclia fuerza vÍYa de toelos esos puntos.
estarlan representados por la expresión:

~" 1 ( 2 2)EQ '- Fcos a ds ="')E III v - Tus ' - 2 1

que quiere elecir: la suma ele los traba
jos totales de toelas las fuerzas, tanto iu·
teriores como exteriores, que obran so·
bre el cuerpo, durante el intervalo ele
tiempo cOIlsiderado. es igual á la varia·
C'ión de la meclia fuerza viva ele ese mis
mo cU0rpo durante el mismo tiempo.

( Continllará).

(1) Considerando el cnerpo tenemos qne tener
en enenta qne además de las fl1<:I'zas e~:teriores

(,lirectamente aplicadas y pro\-enientes de obstá
culos) exi~teu otras interiores, que ligan á los pun
tos unos con otros para oponerse á las deforma
ciones del cncrpo; por lo tanto tenemos que con
siderarlas inelnidas en la fórmula.

!
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pellón, descifrar lo complicada escritu
ra egipcia.

Desde entohces los mudos templos de
las orillas del Nilo, dejaron de tener se·
cretos para la ciencia. AUll hoy 110 han
dicho su última palabra, apesar de los
esfuerzos de los sabios egiptológos: lVIa
riette Be~' ~. lVIaspero (franceses). Wil
kinson y Berch (ingleses), Lepsuis ~.

Brugs'ch (alemanes).
Ahora pasaremos á describir aunque

no sea mas que brevemente, la historia
ele este país, empezando por decir a.lgu·
nas palabras sobre el origen de sus ha
bitantes.

Los etnólogos modernos que han es
tudiado con detención el gran número
de momias extraielas de los antiguos se·
pulcros, opinan que es imposible~'1fjrmar
el origen africano de los egipcios, sino
que este origen hay que buscarlo en las
familias cauCé't3icas.

La filología á su vez ha dado funda
mento á esta hipótesis: las raices y ele·
melitos esenciales de la gra mática egip.
cia tienen muchos puntos de contacto
con las lenguas de los pueblos indoeuro·
peas y semíticos.

Lo único que aun queda por resolver
hoy, es si pertenecen á la gran familia
de las ({ria,) ó si eran puramente se
mitas.

En esto discrepan mucho los diversos
autores que han estucHado el origen de
este pueblo cuya brillante civilización
ha tenido tanta trascendencia.

La índole de estos apuntes, no nos
permite extendernos mucho sobre pste

Apuntes de ~istoria d~ la Arquitectura

CONSIDERACIONES GE:\EIL\LES

ha descrito en pocas pala
este país, al decir que era un re
del Nilo.
un verdadero oasis enclavado en

clc'<;;lI"Y'T,o V constantmnente amenaza·
sus a~'enas. El Nilo, lo cruza de

<i Norte y el limo que deja ese rio
crecidas periódicas, ha formado

terreno de cultivo existente en
comarcas.

lo tanto, si bien las g:eografías
al Egipto un área ele - cerca

miUon de kilómetros cuadra
superficie habitable apenas al·
30.000. ~obre tan exigua por
continente africano se estable

raza que alcanzó á dominar
con su saber ~. con sus ar-

mas.
Las imponentes ruinas que cubren el

territorio egipcio, llamaron vivamente la
atención de los antiguos viajeros y ex
ploradores; pero hasta una época rela
tivamente reciente no ha sido posible
descifrar les numerosos goroglíficos, que
cubren sns muros y pilares de granito.

El afio 1822. Champollion consiguió
los primeros geroglificos, ayu·

por tres inscripciones grabadas so·
una piedra.

inscripciolles eran de caracteres
fii1rAT"AntA'''' una en g:ero~lificos. otra en

demótico,; ó v-ulg:ares y la úl·
en caracteres griegos. Est~ triple

traducción (porque no otra cosa eran
esas tres inscrípciones) permitió á Cham·



Primer pel'Íor/o--Imperio mti¡:rtflo

(2.200 á 1700 a.•J. O.)

Imperio J1er/io

Las dinastias tebanas XVIII v XIX
inauguran este periodo el más bí:il1antc>
de la historia egipcia.

Oon los Amenophis .r los Thutmés de
la XVIII, se inicia un período de ver
dadero renaeimiünto en Egipto, que eon
tinu6 durante la XIX representada por
los Seli v los Bhamsés.

GuelT~s eontinuas v felices. contra los
etíopes. úrabes, judí¿s y asirios, dieron
Ú los reyes tebanos. muchedumbres de
prisione;'os é innl1m¿rables riquezas, que
fueron empleados, en la ereceión de los
magníficos monumentos, cuyas imponen
tes ruinas. asombran aun hoy á los via·
jeros. El inn10nso palacio de' f{amac: el
templo de Khons, en Kal'llac; el templo
.r palacio de J1edillet·AM: el palacio de
Ríll'lW el RlwIIlC,s,selOIl (palacio de
Rhamsés II el Grande), el templo de
LnksoI' v mil otros. demuestran la acti
vidad ~,'poderío de estos príncipes.

Por desgracia. bajo los reyes de las
dinastias siguic>lltes (XX á XXIV) el
Egiptó deearó rápidamente. Dichos so
beranos mur poeo eonstru,)'erou y se li
mitaron á n'parar los monumentos ,)'a
existentes. Adem{¡s reinaba en todo el
país una espantosa anarquía, que cHó
lugar á que los etíopes se apoderaran etc'
{d. fundando la L\:V dinastia.

Para eolmo de males el año G72 a. J.O.
los asirios. hieieron una irrupción en
Egipto saqueando~' destruyendo muchas
ciudades, quedando el país cn la mús
grande postración.

A fines del si¡::lo VII a..T. O. Psamé
m\.O 1. consiguid expulsar ú los etíopes

Imperio JIoder/lo

(1.700 <Í. 323 a..J. C.)

sores dominaron cerca de quinientos
mios ~' durante ese tiempo. nada de
notable hicieron. sino fué el destruir
gran número de monumentos del perío
do anterior. Sin embargo algunos prin
cipes egipcios, consiguieron tener siquie
ra una sombra de independencia y en
tre ellos. los de la ciudad de Tebas.

AlllIlOÚS. principe tebana comenzó la
guerra de la independencia, contra los
HJ'ksos, guerra que duró ochenta afios.
estando resenada á su hijo AmeLlophis 1.
la gloria de librar á su patria del yugo de
los extranjeros, en el siglo XVIII a. •T. O.

desde Jlenes hasta
.I. O.) son treinta ,y
dividirse en cuatro
1.0 Imperio m¡tt:r¡flo:

;).0 Imperio moderllo
(Domi¡wciolles {friega

Veinte v dos siglos antes de .Jesueris·
to una horda de semitas. llamados Hik
sos, por los griegos (de' Hiq-Sous que
signifiea lar/rOlleS) invadió el Egipto, pa
sando por el itsmo de Suez. Estos iIn:a-

(4 4()C) • .) ·)OC') ~ e' ')• e a _..;. a ..J..

Oomprend,e desde la primera hasta la
décima segunda dinastía inclusive.

Los más importantes monunwntos el('
vados en este período son: las ramosas
I'Jirámides de Kheops, Kefren y JIikel'Í
nos, construidas por re,ves de la cuarta
dinastía: el Laberinto ~' el Lago JIreris.
efectuados bajo el gobierno de Ame
nemhé III. rev de la XII dinastía v los
hipogeos de Benni Hassün. constr~lÍdos
por algún rey aun ho~' ignorado. de la
misma dinastía.

punto ':/ por lo tanto pasaremos ú estu
diar rúpidamente las distintas dinastías.
que gobernaron este país. desde cuaren
ta siglos antes de nuestra era, hasta la
conquista romana.

En un principio el sistema de gobier
no de este pais, era' puramente teocrá
tico, es decir. que los diferentes ramos
de la administraeión estaban en manos
de los sacerdotes. Despnes de este pe
I'Íodo. los pueblos divididos en varias
tribus, se reunen bajo el gobierno de
un jefe militar, llamado l\Ienes, funda
dor de lHcnfis r de la primera dinastia
de ren's er!,'ipcios.

Lo "q ne ha permitido reconstituir cro
nológicamente las numerosas dinastias
egipcias, ha sido el descubrimieuto de
unas listas hechas por un sacerdote egip.
cio, del tiempo ele los Ptolomeos llama
do JIltlletllOlI. las cuales han siclo compro
baclas por otras encontradas en diver
sos monumentos.

E:;tas dinastías.
NectRnebo (;340 a.
dos, que pueden
grande:, períodos:
~.o Imi)erio medio:
y 4.0 Bajas r'pocas
~. r(jffW/W).

- 40-



('!farlo período: L¡I(I('{/,~ /j1'iC//IIS ff rOIJ/I/
¡!l/S.

Epoea ro
mana.

Epoca grie·
ga.

XYIII y

XIX (lin~s
tias

X'n elinastía

IV dinastía.
YI »

(Con ti!lll(lJ'{í).

nombre, apareee en los monnmentos.
egipcios es Dedo ( Aúo 250 de nuestra
era ). ,

3Iáspero, ha propuesto otra división,
admitida hoJ' por muehos autores: llama
período menfita, el eomprenclido entre la
1 y X dinastias: período teballo: de la XI
ti XX elinastias (este periodo lo divide
en dos. á causa de la invasión de los Hvk·
sos): y por último período saita: de" la
XXI á XXX dinastias.

Esta división está basada en tres OTan
dos revoluC'Íones que se han sucedido en
la vida hist6rica elel Egipto. En los tiem
pos primitivos Menfis era la ciudacl, que
daba soberanos al imperio. Mas tarde
dedina la supremacía de Menfis J' en
cambio Tebas, aumenta en importaneía.
hasta ser ella la que domina el país.

En tiempos ele la XIX dinastía, la Te·
haida eleeaE' "el eentro de Q;raveelael elel
Egipto se tri{slada Ü Sais c( ciudad elel
Delta) que conserva su rango hasta la in·
yasión persa.

Comparauelo la diYisÍf)n de 3laspero
eon la primera que hemos elaelo. vemos
qne el pel'Íodo menfítico equivale al llll
pCI'io alltl:qllo: el tebl/110 alllJlperio medio
." á una parte elelmoelerno J por último
el saítieo al l'l'sto del Imperio moderno .

En resumen los prindpales trabajos de
los soberanos se redueen según 3lariette·
Bey á los sio'uientes:
Lo~ piriÍmi(~s.
Pirümides ele Sakharah.
Hipogeos ele Bpui Has-

san. La berinto \' Lacro
JIceris ,,...

Templos ele Karnac, Tem·
plo J' palaeío de 3Ieelinot
Abú Speos ele AbclU'
Sembil ." Semíspeos ele
Phta en CJ-irsehe. Pataeio
de Karnae Rhamesseion.

Templos de n'nderah ,\'
Esneh

Templos ele Eelfú ,¡' de la (
Isla de Philn: (

(
(

uua nueva dinastía, rigió los destinos
imperio hasta el alto 525 a. J. C.

dinastía devolvia á Egipto algo de
esplendor. La estatuaria hizo

Q;l'andes progresos; sin salir del tipo egip.
cia. los miembros de las estatuas adquie.
ren: mas esbeltez y verdad, las estatuitas
sobre todo son muy graciasas y el OTa
bada de los gerogliHcos, adql~iere \ma
finura extraordinaria.

Dessrraciadamentc la invasión de los
persas- mandados por Call1b¡/ses y la des·
trucción del ejército de Psamético III,
en la batalla de Pelusia. concluyeron
con estl~ período, que si bien no ft~é tan'
brillante. eomo el de las XVIII v XIX
dinastías, dejó sin embargo alguna"s obras
notables.

Camb.yses, reJ' de los persas ,y conquis.
tador de Egipto. mandó dostruir gran
eantidael de templos y c~statuas, J' fl'as
portó á Persia muchísimos obreros ogip.
eios para haeerlos ti'ahajar en los pala
cios que se elevahan en Susa, Ecbatana
,v Persépolis. .

En el siglo IV :i .1. C. Alejandro c~l

.Magno, se apoden) del imperio persa J'
por eonsiguiente, elel Egipto. A la muer.
te del eonquistaelor, sus generales se re·
partieron sus Y11StoS dominios. toeando el
Egipto :i Ptolomeo, hijo de Lagos, el eual
fundó la dilllnastía de los LaO'idas.

Los Ptolomeos, elevaron iI~portantes
eOllstrueciones, pero simnp]'(} sin salir del
estilO del país: el preeioso templo dc
Eclfú y el de la isla ele Phihe, pneden
eompararse, como bellezas arqniteetóni
caso á los mejores monumentos erio'idos
en las XVIII' v XIX dinastías. '"

Las únicas ~'al'Íaciones que se nota eu
esta época. son puramente de detalle: por
ejemplo, los capitales son algo más com
plicados que los de las époeas anteriores:
tienen varios pisos ele flores.v hojas, ele
loto ó de palmas, presentando alg'lmos
gotas ó perlas eolgantes.

l)ospués ele la batalla de Accio, el Egip.
to fué reducido á provincia romana. Los
nuevos eonquistadores siguiendo las ka
eliciones de los Ptolomeos concluyeron el
templo ele Denderah (empezado 1;01' Pto
lomeo XI) J' el templo de Esueh.

El último emperador romano euJ'o
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~n~~a fórmula para el cálculo de ~ertederos

paralelos á la dire~~jón de la corriente

c" =Ily dx: c.

el Q = 1,Gí9 H 3j2 dx

Por lo qne Y11 dijimos tomaremos en lugar
de e,;te elemento su proyección sobre el pLl
no normal á la dirección de Y.

Llamando d2 q :i la canti¡]lul ele líquido que

pasa P()!' él tendremos: d ~ Q=dy dx sen o V
pelo(eulafigura l)seni.= c .

S O'SGH
dO

, o 1/ 2 g dx 1 . H-y dy

= O'G32 V2gH3,2dx

sustitu.yeudo el valnr de V 2 g Y multiplican
do por el coeficiente de reducción :1. =O.GO te
nemos:

La cantillall (le líquido que cae por este
elemento será igual :i su sección por la velo
cidad del líquido que pasa ]lOr él.

resultante,

V=

I~''1 v:
...... * ••••••.••• _-.:4

lo que ya

= ll~' dx ~=e===
l' \'" + e 2

~~C'>.~f" Sabemos por el teorema ele Toricelli que la
;:¡:.:%Z?:2'/Z'Z?2//-Z;~é====:::===::=:;t>=:Ji:=3¡;z:;;:/z:(:;:(/Z;/Z/,,elocidall de cailla c 1/ 2 g lt en que J¡ es la

altura del líqui(lo sobre la sección conside
ralla.

Aquí l¡=H-y; luego c=¡2g(H-.n
y d 2 Q= dy (1::;: 1/-2g (JI-y)

Para conocer la cautirhHl de líquido que cae
entre las secciones .1" y ,1" + do!', tel)(ln'l1los que
integral' esta expresión desde O hasta O'SG H.
C\o se integra hasta H pOI la depresión for
malla por la caida).

Ter,drel1los Jlues:

Si llamamos Y á esta ,elocidad
tendremos que

Siendo de gran aplicación para la hi(lniu
lica aplicada al sa!lpallliell to de las dudade:;,
los vertrerleros paralelos á la dirección de la
corriente y no existiellllo fórrllnla,; qne por
su ,;encillez yex'Ictitull pued:lll nsarse- para
el cúlclllo de estos. hemos empremli(10 uu <'s
tudio sohre el movimiento de los líquillos en
esto;; yertederos que !lOS ha conllucillo á ulla
fórmula (le Illuy t¡icil aplicación.

Para hallarla comenzaremos por lleterminar
la ecnación lle la línea de agna en el eje del
canal J' freDte al \'crtedcro.

Tolla molécula líquida qne recorra dicho
canal {¡ nna yelocidad que la llamarelllos l',

al llegar fren te al vertedero sel;Í sol iei tada
por una fuerza proyeniente de la caída que
tratará de imprLuirle una Yelocillad que lla
marelllos c.

La yelocidad que adquirirá la IlJolécula se
rá entonces la resultante de estas dos ,eloci
dades, lo mismo q ne su dirección y sentido.

Para suponer que cada elen;euto del verte
dero es uormal :i esta ,eloeidad V, reempla
zaremos á estos por su proyección sobre un
plauo uormal :i esta direcciou: así el elemento
«(b qnedará reemplazallo por el ({('.

Supongamos ahora (Hg. 2) qne la AII es la
línea de aguas: y tomaBdo por ejes coorde
nados OX y O Y trazemos dos planos yertica
les á distancias ;r y ,1" + tl.r del origen y otros
dos horizontales á distancias ,1/ é ,1/ +d,l/.

Tendremos así entre estos cuatro planos un
<elemento suparficial infinitamente pequeiio de
:2.0 orden.
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ay
dy = 1'679 Y 32 dx ó d~- = 1.67H elx

av y3,2 av

Integranrlo esta expreslon desde 11 hasta .'!
(llamando 11 á la altnra del líquido sobre la
cresta del vertellero, al principio de este) ten
dremos:

== ay.

La fórmnla anterior puede por lo tanto es
cribirse de este otro modo

x= 1.1H:2 ~ [ ~__ _1 ]
(h - y) V y Y It

Esta ecuación dá la lougitud del vertedero
en fuución de la diferencia de niveles antes y
despnés del vertedero.

,1/ es la altura del líquido al fiual del ver
tedero.

La aplicación de esta fórmula es sencilla:
Snpollgamos que se desea disminuir la altura

del líquido Oli50: It sed igual á O' 50 + ;>-¡ ha
cieudo .11 =0'10 tenc1Jemos h = 0'60.

Enseguida hallarcmos al' del modo si
gnieutc:

Se determina la cantidad de Iíquillo que
pasa entre la superficie y otro plauo inferior
y paralelo que diste la cantidad en qne se
qniere b~ljar c·l ninel de dicho Iíqnido¡ lnego
se divide dicho caudal por esta distancia y
tendremos al'.

En efecto Q = av (11 - y) de donde Q

(I1-J')

1 '67H x:2:2

la ecuaclUn se ajuste á los cou
vél1c:ioI1IaJisn:lOs de la geometría aualiticp. reen]
iplazllremC)S la letra H por la y

d Q= 1'679 Y 3/2 dx

diferencia entre las cantidades de Jíqui
pasan por dos secciones infinitamente

prc:íxinHls del canal, (x, .f + dx) es la que lla
caido por el vertedero eut,re las mismas sec
cÍones v como la c'lntidad de Iíqnido que pa
sa por' una sección cualquiera es ([I'y, siendo

el audIO medio del canal, l' la velocidad
líquido é .11 la altura de agua sohle el ver

tendremos:

(y+dy) - avy = él Q ú anIr = d Q y que
= d Q que repmplazando el valor de d () dá:

av

de donde

x - 0.596 av [ .) - ') ]
V y- 'lit

X [v i--,r-t-]

en que Q es la cantidad qne dehe caer por el
vertedero y (h - y) el desnivel prorlucido en
el caual por la caida de esta cantidad. El Ya
lor de y dep:':l1de de las circnnstancias¡ C(ln
viene siempre que sea lo mayo\' posible, para
así red ncir la longitud del yertedero.

B.H"!'I5T.-I. LASGOITL
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El túnel de "El Simplón"

La QTan 10!12:itud no era sin embargo
la p~'incipal~~Úcultad: esta eonsistió en
el eneuentrooeasional de rocas blandas
combinadas con fuentes de un aran cau
elal de acruas calientes y fl'ías~En suma
la obra 1~0 ha tenido pI:ecedentes en los
anales de la ingeniería por la magnitud
de sus dificultades.

El túnel se compone de dos galerías
paralelas, cada una de las cuales debe
recíbir una linea de rieles. habiendo ulla
distancia de centro á centro de las ga
lerías de 52 pies. Solo una de estas se
ha consolidado con bóyeda de arco: la
otra se compone de un yano de 10 pies
de ancho por 6 á 7 pies de alto, que ha
seryido para la construcción J' yen tila
C'ión de toda la obra. y será utilizado
como otro túnel cuando <01 tráfico lo re
quiera.

Esta comunieación al través de los
Alpes fué propuesta desde hace 50 mIos:
pero nada práctico se llevó á cabo hasta
18!:l3, en cu,yo aIlo se hicieron planos J'
presupuestos cuidadoJamente estuclia
dos. haciéndose un contrato provisorio
par~ su construccibn entre la Compa
Ilía ferroearrilera del Simplón J' los con
tratistas Brandt. Brandau v C.a. El di
funto 1\11'. Bran'clt, á cuya< habilidad y
conocimientos se c1e1w e~ gran parte él
éxito alcanzado, ocupó un importante
puesto en el túnel San Gotardo. J' su
gran experiencia le aJ'udó fÍ idear al
gunos inventos, especialmente su perfo
rador ó taladro hidráulico. con el cual
la rapidez de la ejecución aleanzada ha
excedido {¡ todos los trabajos en roeas
de otros túneles.

Además de }fr. Brandt formaban par
te de la empresa el sellor Brandau, el
seIlor Edw Sulzer, el ingeniero Locher
constructor del fel'l'ocerril en el }íonte
Pilatos. el se110r PresseL el seIlor Von
KaQ'er Votros. .

DesgJ.'aciadamente algunas personas
prominentes manifestaron dudas en cuan
to á la posibilidnd de construir un túnel
tan largo á una profundidad de 7000
pies bajo la cima. Según cálcmlos de geó
logos, la temperatura de las rocas á se
mejante profundidad sería de 40" á 42"
cfmtigrados. Esta alta temperatura cau
saba ~gralldes temores por las muchas
dificultades que por su causa se oca
sionaron para terminar el de San Go
tardo, on el cual la temperatura do la
roca solo llegó á 30°.

El o'obierllo suizo resolvió entonces
llamm: en su anula una Comisión inter
nacional de eSI)ecialistas en esta mato
ria de trabajos. El gobierno italiano nom
bró al seílor Guiseppe Colombo, miem
bro de su Parlamento v luego }Iinistl'o
del Tesoro, persona lilU,}' competente:
Austria nombró al sellor C. J. vVagner.
ino'eniero del o'obierno v constructol' del
tÚ~f~1 Arlberg~en el cu~l se habían ven·
cido considül\1bles dificultades. La Gran.

G.38 millas
9.3
7.98
-l "'~J).)

de ArIberg mide.
') San Gotal'do
) }lo11te Cenis

» Sevcl'n

El túnel

El felíz resultado de la perforación del
túnel de «El Simplón)) constituJ'e por si
mismo UJIO de los más brillantes triunfos
de la ingeniería, que ha podido vencer
una vez más á la naturaleza. mostrando
asi los recursos inagotables que posée
esa ciencia.

}lás de ulla vez han dicho alaunos es
critores que las dificultades J':' peligros
hallados eran tan grandes que la empre
sa tendría que abandonarse. Sin embar
go, bajo la hábil direccíón de inteligentes
ingenieros, han podido encontrarse al fin
las dos galerías, una por el Norte ó del
lado de Suiza: J' la otra por el Sur, ó del
lado de Italia. El encuentro tuvo lucrar
en medio de los Alpes á () millas 791
vardas de su entrada Norte. Su IClIlO'itud
total es de 19.8OR metros ó Sf~rrn 12.2G
millas, v excede en muchos metros· al
más la[~go de los túneles existuntes como
se puede yer por los que citamos á con
tinuación.
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Bretafla nombró al sellar Francisco Fax,
miembro del Instituto de Ingenieros Ci
viles. Estos tres caballeros se reunieron
en Berna en 1894 y por muchos días se
consao'!'aron á estudiar los planos J" pro
vecto;' dando después un informe com
I)leto ~l Presidente de la Confederación
suiza.

Por sus indicaciones y las de los pro
motores se construyó la obra. Los go
biernos de Suiza y de Italia celebraron
en Julio de 1894 un Tratado aut0rizando

construcción.
Se dió principio á la obra, primero en

Brigue, pueblo de Suiza en otoúo de
1898 J" dos meses después en IselIc:
Italia. cerca del Domo d'Ossola.

La· velocidad del trabajo fué la si
guiente:

da alguna, el entusiasmo J" disciplina que
existía entre todos los empleados.

El día de trabajo era de ocho horas;
que se reemplazaban constantemente,
pues los obreros se hallaban divididos en
tres grupos y ninguno abandonaba su
herramienta ó dejaba su trabajo sin que
su reemplazante se hallara en su puesto.

Para desaguar mejor el túnel, el te
rreno ascendía por ambas extremidades,
lo que faeilitó siempre el trabajo porque
el aO'ua corría hacia el exterior natm'al
mCl~te. A 4400 metros de la entrilc1a ita·
liana se eneontró un verdadero río de
agua fría que tenía un caudal de 12.500
galones por minuto, lo que ocasionó una
demora de varios mesüs en este punto. El
terreno era muy flojo, por lo que hubo
que apuntalado. Las más fuertes J' gran
des piezas de madera cedieron J' hubo
que reemplazarlas por vigas de acero:
pero era tan grande el peso, que aun
estas fueron dobladas y torcidas, y solo
se pudieron sostener ;'eforzándol~s con
cemento. Solo así se pudo adélantar la
galería: pero entre tanto el lado de Bri
gue había llegado á la cima de la pen
diente enlfli mitad qel túnel, á pesar de
que la temperatura de la roca había
llegado á 5505. Para ganar tiempo se re
solvió continuar con gradiente el descen
so hada el lado de Italia á pesar de que
se previó que esto tropezaría con gran
des clificulta\les. No se equivocaron los
contratistas, pronto hallaron fuentes de
aO'ua á 470 y de volúmen considerable.

"'Los inglmieros idearon entonces arro
jar chorros de agua fría en las endi J.JI
ras de las rocas. reduciendo así la
peratura hasta donde fuera
para que la soportaran los obreros. El
agua fría era impelida al interior del
túnel por bombas centrífugas que la em·
viaban por tubos envueltos en materia
les alsladores, de modo que 01 agna lle·
gaba tan fría como era posible.

A 10.78G metros de la entrada Narte
J á 809 metros de la cima de -Ia pendien.
te. se encontraron otras fuentes de agua
caliente J de volumen tal que se llenó
la parte en descenso J detuvo la progre
sión del trabajo del lado de Brigue en el
mes de Mayo último.

Entretanto se proseguía l"l trabajo del
lado italiano hasta qne en Septiembre
de 1904 se encontró otra fuente de
agua caliente á 45°5 en las dos galc~rías
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481
3.457
3.401
3.4~)()

3.565
3.568
1:6G8
172

19,808

:Jletros penetrados.

1898.
1899.
1900.
1901.
Hl02.
1903.
1904.
1905.

Total

Durante nlUchos meses el progreso
ue hacían los espléndidos taladros era
e 18 pies por día de 24 horas.
Debe advertirse qne el polvo que se

era transformado en seguida
barro por el agua de los talaclr'os:

Bsta preca,ución influyó notablemente en
la conservación de la salud de los tres
mil obreros que trabajaban en las obras.
Es de admirarse los arreglos que se hi

par'a la comodidad de los trabaja·
dores; se les protegía/contra los cambios
bruscos de temperatura, se les cambia·

secaba sus vestidos. facilitándoseles
sie!m})re barlosde ducha Yuna buena ali
mEHrti,liºilón á pr:'ecios mod~rados. Se preso

atención en producir una
ventilación en todas las galerías.

qe manera que nunca respirai~an airé
impuro. Esto conservaba al ob1'(,)1'o en
buena salud y le permitía hacer más
trabajo que en otras circunstancias.

Una de las circunstancias que más
'Jontribuyó al avance rápido fUé, sin duo
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paralelas: oon un caudal de 1800 galones
de agua por minuto lo que produjo tras·
tornos v demoras considerables, A fuer
za de" extraordinaria perseverancia 'i
valor: se pudo seguir adelante: siendo la
cantidad de agua que sillía por 01 túnel
12:000 galanos por minuto.

Por fin el 23 do Febrero de este aIlo
á las 7.30 a. n1, se efectuó la uni.ón de
las dos galerías: saliendo por la vertiente
italiana toda el agua que se había ac'll
mulada del lado de Suiza.

Materiales de construcción
Damos á continuación algunos datos

referentes á las maderas cIue se usan
generalmente en nuestl'as construccio·
nes y que no se encuentran por lo g'o,
neral en las obras ele texto, por lo qno
oreemos que su conocimiento ha de sor
de utilidad para los estudiantes: no ho·
mas agregado los da tos oOlTespondien
tes á las maderas norte-amcricanas em·
pleadas oorrientemmito, á calÍsa ele la
divergencia de resultados obtenidos por

diferentes operadores: sin embargo he·
mos visto aconsejados para dichas macle·
ras los siguientes coeficientes de traba·
jo: para el pino tea, 50 á 70 Kg por
cm 2 á la 13xtel1sión, v 60 Kg por cm 2

á la compresión: par; el piílO blanco,
20 Kg por cm " á la extensión J' 30 Kg
por cm 2 á la compresión: para el pino
spruco 30 Kg por cm 2 á la extensión ,"
40 Kg por cm" á la compresióll.

eoendentes de ruptura de aJguna§ maderas
EN KG. POR OJ:;..i: 2

jIADEIL\S

Quelji'ncho colorado
)'> blanco.

Lapacho vertle .
» negro.

Lrunday.
Viran)
Virapita.
Curnpay colorado

» negro.
A19arroljo ncgro
Gnayacan
Nandllbav
Cedro. "

» macho
Palo blanco.
Nogal.
Pacal'Ú
Incienso colorado

»- amarillo
Mora .
Sauce.
Alamo

EX.ti"IlSion COJIP¡mSION CORTE

.Dcn~jdaJ
en sentido en sentico nonTInl en $1 ntidQ normatde 1.1 S de las h las df~ la~ á lasfibras tihras Hbras íibras íibr(¡s

1.293 766 ¡<48 .....")- 203 4iO/;jl

0,9[2 505 519 53G lIi 354
0.978 994 i5i 395 1(JO -108
1.139 1088 9lll 406 172 517
1.2l0 1199 824 3flS 1Gl 452
0.9l15 87F5 559 3H 133 2~0

0.994 5Gi 541 165 1:31 342
1.181 12·10 856 403 160 459
1.05:¿ 897 74[ 3i8 179 47:3
0.i20 3í5 482 3[0 140 27,3
1.174 74G 956 544 163 :·;75
0.955 829 602 5')') 181 395.......
O 608 326 484 336 111 227
0.695 333 354 48H 114 221
0.787 534 637 478 138 291
0.700 382 364 226 85 200
O ~.~~ 366 338 366 105 232V •• V

O 987 928 671 434 169 382
0.967 873 740 339 170 381
1.084 908 928 373 183 3()O
0.410 214 146 58G 63 )98
0.466 3"') 307 443 102 244J_
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Variedades científicas
LADIULLO DE ARE~A Y CAL. En la actualidad

hay varios establecimientos que hacen ladrillo
si; cocer, de arena y cal, l'lor un procedimien
to que se emplea con éxito en Alemania desde
hace vei nticinco años.

Los ladrillos que se fabrican de este modo
se pueden emplear á 1;IS veinticuatro horas.

La cal, que es apagada de antemauo, se de
posita en los almacenes, de donde pasa h me
dida que se necesita ú los molinos y desde allí
á un cedazo cou puerta de cnnedera; la arena
se echaen otro cc(lazo ignal, colocado inmedia
to al primero; los orificios se gradúan seglÍn
las proporciont's LJue hayan de teller los dos
elementos, que se juntan en nn mczclatlor
que termina en una tol va encima tlc la preu·
sa llJoltleadol'<l, que no se tliferencia de las
que se usan ordinariamente, por más que en
las fábric:as antes nombrtdas se prefiere ht
prensa Berg. Esta prensa tieue uua capaci
dad, en la cual la meztla cae por SIl propio
peso para alimentar los cuatros 1Il0!lles (lue
tielle, en lo.s cuales la materia se comprime á
una presión de 150 toneladas para cada ladri
llo. Los ladrillos extraitlos de lus moldes por
un mecanismo especial, pasan tí una mesa, de
lo cual un obrero los tuma para cargarlos en
una vagoueta que lo" contluce al ciliudro en
que se hau de entlurecer por medio del vapor.
Las dimensiunes dc este cilindro sun general
mente 20 metros de largo por l'SO de diáme
tro, pudiendo contener 20 millares de lac1ri
llos. Se carga en las últimas horas del tra
bajo de cada día, pasando toda la noche ex
puestos tí la accióu del vapor tí una presión de
8'5 kilógramos. Por la n¡allana se deja bajar
la presión gradualmente, después se abre el
cilindro y se sacan los ladrillos. En las insta
laciones de alguna importar;cia debe babel' dos
cilindros, qne trab:ljan altcrnatinlmente. y
cuando se termina con el ¡llJO se hace pasar el
Ya]Jor que contiene al otro, realizando alguna
economía en el combustible. También se puede
utilizar vapor para apagar la cal, colocándola
Ti,a en el cilindlO con los ladrillos.

Los moldes de las prensas esbin gnarnecidos
de placas ele acero que se puedell afilar y reem
plazar cuando se .desgastan. precaución nece
saria para la dnraci6n de las máquinas. Tam
bién es indispensable prever el medio de regu
lar la cantidad de materia que se introduce en
los llJoldes, porque la compresibilidad de dicha

materia varía mucho según la naturaleza de
la arena. La'! arenas 1¡jeras y esponjnsas su
fren una reduccióII de UII tercio de su volu
men primitivo, en tanto que otras de natnra
leza cuarzosa y muy densa, no se :'educen mús
que á la mitad.

El material de una f:ibdca de este género
comprende: un molino pal'il la cal, transporta
dores, dosificadores, nH,zcladores para la cal
,í' la arena, una prensa de lllolllear y piedras
de afilar para preparar las placas de los re
yestirueutos de los Illoldes.

Pronto vcremos en esta ciudad una fábrica
de ladrillus de esta esptlcie, los que si bien
no sustitnirún por completo ti los comunes, fa
bricados á mano, que son más baratos y cuya
resistencia aUllque pequeüa ('S suficiente tí los
liSOS tí qne se les destina, no obstante. reenl
plazaníll con éxito :í los Jadlillos comprimidos
enlj/leados hoy en ]¡t construcción de pilares, y
en general, en todas aquellas partes de los edi
ficios qne estén sometidos á mayores eargas, y
sobre los cual€s present,ul entre otras, las yen
tajas tle ser más eeonómicos, más ll'sisteutes y
de mejor aspecto. En breve podremos obser
yarlo prácticamente y comprobar con los he
ehos lo que dielw queda.

EXDCRECDrIEXTO DEL YESO La lIotable HeYis
ta Usefut Diseoveries, que \'e la luz en \Vas
hingLün, afirma que un elllillente químico ale
mtin ha eOllseguido, después de n umerOS:lS ex
periencias, eild ureeer el yeso hasta tal grado
que puede sust,ituir ti la piedra, empleándose
conJ() tal en las construcciotles.

Consigue el mencionado químico tau plau
sible fin, agregando al yeso una solución ca
liente de tíeido bórico eon un exceso de armo
níaco, logrando así que el borato se prepare pri
mero por redisolueión. Las pruebas realizadas
con el ye"o así endurecitlo, ban dado satisfac
torios resultados, y es de esperar que al llevar
ti la práctica este adelanto notabilísimo, sancio
lIe el t,iem po la bondad de los referidos ensayos,
con lo que se conseguiría una eeonomÍa En las
futn mi" constrnccioncs.

EL ~CEYO )IATERIAL DE CO~STRUCCIÓX DE

~O)II~ADO PIROGRA~ITO. Inventado por el
señor Kristoffwith, consiste en una mez
cla en proporciones variables, según el
objeto á qne se destina, de arcilla roja común
y de arcilla refractaria, q lIe, despnés de ama
satla y comprimida, se somete á UIla tempe-
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·tIatura elenlllbilua, cOllvirtiéuc1ose eu un pro
ructo compacto, h-Il\lllgéueo, siu gridas ni vi
trificaciones. que puede afectar todas las for
mas que se desee y cuya d ureta iguala á la del
granito.

La resisteucia es p;'op l]'cional :í la pre~ióll

:i que 3e son!etp la 11Iczda; cOlllprimiél!dola:í
mano puede llegarSE :i un<1 resistl"lIcia de 1,300
kilogramos pnr cen ti metro cuad rado, y hacieu
do uso de la prensa hidráulica IlUelle elevarse
mnchll ulás esa cifra. L:L coloracióu IHl'"de va
riar del pardo claro al negro, y pnede t'L1U
lliéu imitarse el aspectll del grauir.ll incorjJo
rand(, á la ulCzcla grauos de ladrillo ya coci·
do, de di\'ersos colores. pudieudo imit'Lrse
tam biéu lo;; nl:irllloles y pórfidos y otras va
riedades de piedra. LL dureza del pirogranito
es IlIUY superior:í la del cristal, al (lue raya
por consigniente.

Una baldosa de pirogranito necesita una pre
sión de 260 toneladas para dl,shaccrsc. Este
material no es porllSo, resiste muy bien á las
inclemencias de la atu.ósfera, posee una gran
elasticidad, ]lO es atacado por los áci<los, y,
por último, su precio es pllCO mayor qne el
de los ladrillos refnldarios .v IUUY il,ferior al
-de los mármo!es.1 granito, cualidades tOllas
que le hacen de UU'I aplicadón IUUY \'entajo
sa para todo género de eOflstl'llceiolle::;.

CAS,-\. COLOS.\L E:\ :'iCEL\. YOHK.Eu .'\ueva York
se va á construir una tllrre de Babel ultr:lIl1o
derna: es uIIa casa de -la 'pislls, cllya alt.ura
total será de 305 metros,. cÍnco lIJlÍs que la
torre Eiffel, y contendrá 7.500 habitaciones.

El cost.e total de la obra es de 26 millones
de frallcos; los cimientos tiellen 23 metros de
profun tlidad,y habrIÍ tres sóta 1I oS Sil per¡:¡nestos.

En la construcción se emple,l sólo el acero
y la piedra, y 20 aSCensores recorrerán ince
santemente los pisos hasta el tt-jado eu el ljue
se instalará uu obsenatorio.

Los alquileres de los cnartos importaráu
al año ocho llJ iliones de francos, quedando ('U

poco tiempo amortizado el capital empleado
en la construcciólI.

Esta casa, verdadera ciuda.l, se levantará
en Broall\vtlY, ea la afluencia de las calles De,Y
y Van-Cortland.

CASAS DE YIDRIO. EIl Chicago se están cons
trllyendo casas de vidrios, cuyas paredes se
hacen con ladrillos de vidrio hueco para evi
tar el peso excesivo. El ladrillo de vidrio tie
ne sobre el de arcilla, arlem:i8 de su mavor re
sistencia, la yent8ja de resistir mej;lr á la
jntemperie y á la helada.

Pam probar la resistpllci'l de estos ·Iadrillos
8e hizo la experiencia siguiente: se dpjó caer
desde la altura de 8 metro~ un peso de 500
gt'amos sobre lHIa placa de 6 milíllletros de es
llOsor, y la placa re8istió pet'fectamentl; el cho
lJue si,., sufrir deterioro.

U:\TE.-I.TltO DE l'Al'EL EX :'iCEV.-\. YOI1K. Se aca
ba de cOllstrui r en esta cilltl'lll IUl teatro de
papel, y, seglÍn dice el ar'luitpdo 'lile ha (:iri
gido J¿l, obras, los bloques de papel bien cum
prillddo cOllst,itnF'1l11l1 material superior á la
piedra. Con efecto, el papel es peor couductor
del calor que la piedra.

AdenJlís, la" CUllstl'lICciones hechas con pa
pel sou más frescas en verallo .v IJl:ís ealientcs
ea in\'ierllt), y como eS08 bloques de papel es,
túu hechos con UIla Sll:itancia grasa que no
permite la filtración del aglla, resulta que
las habitaciones lIt, las cas.lS hechas de ese pa
peIno sun nunea húmedas. POI' último cumo
al fallricnr el p'lpel se le illlpre,~na de ciertas
sales y pl'llllu.-tos antisépticos, resulta absolu
tamente !tigiéaico y libre de inceudios.

l:'ERIWC.HUUL DEL C"\.no ,-\.L CAmo. L'ls pelió
(licos de Londrd reg stran la lwtL·ia cOllJuni
c'ld,l pnr la «Britislt 8nlltit Afriea C'llnpauy»,
referen te á haber q nedado el] di8!lnsieióJl de
prestar servieios la sección de Capeto\\'u á Vic
toria ]?,.1I" en el fel'l'oe¡llTil del Cabo al Cai
ro. Se puede, pues, en tI actualidad ir desde
el extrelno Sur de Afriea al ceutro (j¡·l conti
nente negro sin salir del vagón, despué8 de
haber recurrido un trayecto de 2,550 kilóme
tros.

Segtín los referidos periódicos se está proce
diendo ahora al transporte de las diferentes
piezas eumpouentes d,'1 monumelltal puente
metálico que ha de sel' tellllido soble las
cataratas del lago Victoria, descubiertas por
el famosu Stanley, y una de las más asom,
brosas maravillas naturalea del mll!lllo.

Cuut.iuúan acti\'amente los trabajos del tr.n
dide de yía eutre Victoria y KaloIllo, en una
lungitud de 160 kilómetros.

Ht'cordaremos á propósito de esta linea que,
tal eomo fué concebida por Cecil Hhodes, el
llamado «.'\apoleón del carbóu», deberá tener
entre sus puntos terminales 8,120 kilómetros,
ó sea un recorrido algo mayor que el transibe
riano.

Hasta la feeha preseute ha\' construidos los
2560 kil6metros que separan á Capetowll de
Zam bellé, más los 2201,0 q ne existen tlesde el
Cairo á Kartltum.
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Vaz
timos tiempos: el gran Illovi-lliento hada la
instrucción titil, hacia la cienci,l, aplicalla, de
rendimiento iUlUerliato.

Pero l,t hnmanidad es enferma de ritmo: no
puede oscila¡· ponderadanlE'nte entre los ex:
tremoso ~i siq uiera sabe defender algo si u ata
car aIg'). Y t'né así como, en non; bre de la
práctica, se atacó, no sólo al verdadero ene
Illig,), á la erndici.ín vetbal y escolástica, sino
á la teoría, que ps, para la práctica, como
aquellas hijas de las leyenda" que, una vez
adultas, nutrían á sus madres. Así este movi
miento pedagógico moderno, cuyas exagera
dones he procurado señalar en lugar dOllde
podía hacerlo con más oportunidad, hacen pen
"al' á qnieo pued,t jUZgi¡rlO con espíri':,¡ libre
en es'ts batallas en qne, inconscientes entre la
con fnsión desotdenada, los com batientes dis
paran inllistintamente sobre enemigos y alh
dos, haciéndose. con su esf<.lerzo, t,tnt:) mal
como bien.

Si yo plldiera salirme un momento de mi
deslncido papel de orador adventicio, y entre
garme á derno:'ltraciones q ne me están tent:tn
do, pero que aquí no pueden ser, ¡cómo procu
raría hacer ver sn erl'ür y su iuconciencitl á
los qne se sirven, p:tm dogmatizar contra la
cultura, de la misma autoridal1 qne ella les con
firiera; cou qué empeño tmtaría de revelar sn
inconsciente pero inmenso egoismo á esos di.
rectores de jóvenes que procuran á toda costa
privarlos de los placeres más n,)bles y valio
sos, que, gracias á la alta cnltura, ellos mis
mos gozan. Con cuánto amor y eutusiasmo, á
falta de otras cualidades, mostraría cómo eu
tre ]¡l,S profesiones liberales, objeto hoy de tan
t,os irrf'f1exivos lugares comunes, están las que
ofrecen la vía de mínima resisteneia para as
cender dignamente de la más humilde á la más
aJt.a capa social, y, lo que importa bastante más
todavía, paN labrar el propio valer, asegurar
la propia independencia, y, sin herencia, tute
la ni proteccióu, afirmarse hombre por pi es
fuerzo personal puro!

Y cómo, finalmente: lHuía ver qne, en paí
ses eomo el lInest.ro, la importancia ele la en
seüanza secundarla, como alimento energético
para la vitalidad social, es infinitamente lIlás
grande que en las sociedadei< europeas. Estas
podrían ser comparadas á esos animales que,
aclemás ele la respiración que efectúan por ór
ganos especiales, tienen una respiración cutá
nea general, que permitiría á la especial debi-

doetor

Señores:
Dejamos clausurado este aelo, y el lÍnico

senti;niento posible es de telicitación ante la
esperanza de poder ver al jin á nuestra en
señanza secuodaria desenvolverse COlI libre
anlplitlld, inilependizada de trab:¡s materiales.

posible, sin dul1a; pero, para el que
plantearse esta pregunta tan natural:
va á hacerse aq uU".: para los que tenemos

en ello un poco de responsabilidall, sobre to
do, -aquel sentimiento se matiza con otro más

menos inquietantes. ~ada más azaroso v de
que esta obra de planear y realiz~ll' h1

educaciión ell qlte tanto bien y tanto mal lJUe
hacerse. Es COIllO constl'lur otro edificio:

¡t]ué diferencia entre los dos! Para uno~
-a el material, "imentacilÍn sólida, legias

-ciertas, y, sobre un plan cienlífit:o, el plazo,
:fijo, y la realización, asegurada. Para el otro,
la incertidumbre del eterno tauteo: el error
posible siempre, aúll para la voluntad más

ncera; reparaciones indefinidas; derrumbes
nstantes, casi necesarios; la obra entera ex-
lesta á pal1ecer por dos clases de malos ar
litectos: los que la dejar:an deteriorarse en

inactividad, y los ppligl'OSOS autores de pla
totales que arrasarían hasta el cimiento
bases tan penosamente levantadas. Y,

cuanto á la conclusión, imposible, y ni si
era deseable....
.sta responsabilidad se acrecient.a para los

la han asumido en los t.iem pos en que,
rópósito de las cuest.iones de enseñanza. se
tan más problemas, y Bn que, no temo' de

se ha padecido más el mal de la exage
n y de la unilateralidad. En ninguna épo
an fermentado coneepciones ellucacionales
fecundas; en ninguna, tampoeo, se hau

do COn ellas otras tan falsas; y los pro
cle estas últimas son casi tod,l,s- hecho

triste -prejnicios confm la ellltum.
'l't'tldlenlcitls formalistas y poco p¡-áct.icas del

habían extraviado la edllcación
en los cuales, impulsada

gravitaeión tradicional, se alejaba de
Fué bueua obra la de traerla de nue
ésta, para que la fecundara; y tal
íué el movimiento práctico de los til-

El hermoso discurso que á continuación pu
blicamos, fué leído por el doctor Va¡l, Ferreira
<JU el momento de colocarse la picdm fuudamen
tal del edificio quc ocupará la Facultad de En
SeÜ¡lll¡l,a S¡,cuudaria.-_Y. de la D.



itarse impunemente hasta cierto grado. Allí
la cnltura se toma del ambiente, y las Univer
sidad!'s, los órganos especiales de absorción,
no son la lÍnica vía (le entrada. Pero, en
unestros países nuevos, no hay llJás qne el ór
gano C'special, y el dilema es entonces severo:
ó la l'ocíedad aspira por el con toda la ampli
tud necesaria á un ser que se desarrolla, ó se
debilita y muere.

SefJeres: Con la protección de los Poderes
Públicos, tan decidida como se ha manifes
tado en este caso (y lÍ este respecto siento pla
cer en recordar que fué uno de los actuales
minist! os, el doctor \Villiman, quien tUYO la
pJimera idea de construir aquí este edificio),
y con la hermosa voluntad del doctor Acevedo
OllJU primer m oto)', (Sta obra estará pronto

terminada. Yo qniero, desde ahora, á este
edificio, porque será dentro de él donde nues
tra liniversi~lad resistirá decisivamente el sitio
de toda esa ideología desorientada, falseada
por la exageración. Pero, para ir construyen
do el otro edificio de que hablé, ya no basta
defenderse de las exageraciones de afuera, sino
también cont,ra las de adelltlO. Guardémonos
nosotros de la imprudencia, al mismo tiempo
que de la pasiva inacción. Ayúdennos todos,
annque sea con su eonsejo; sobre todo con su
consejo. Y, ya qne, rennidos aquí, estamos
pen¡;;ando en esas responsabilidades) utilice
llJOS la ocasión para desear todos que un sóli
do buen sentido sea la otra piedra fundamen
tal de la institución que, materialmente, se
asentará sobre la que dejamos culocada. '
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El Geoio

Nada hay que produzca una impresión más
profunda que la contemplación de la marcha
de la humanidad.

Parece que desde su origen, un viento hu
racanado de progreso, se agitara en sus en
trañas.

lV. B.

Lombrose en su «Hombre de genio»;-:YIax Kor
dau, en la Psico-fisiología del genio y del ta_
lento; Verón, en su «Esthetique»; Larrouse; L,t
gran Eneiclopedia; El Diecionario Enciclópe
dieo Espu.fiol; Hartman, en «Psicologie de 1'in
conciente»; Spencer en sns estudios de sociología;
Moreau de Tours, P, Broussac en «Mis viajes in
telectuales~, Ribot,' Carlysle; La Renle de deu:>:
mondes, La revista filosófica y el iuimitable Gu
yau, han sido las fllentes fecundas en que hemos
bebido nuestras ideas sobre tan luminoso asunto.

Pero, cuestióu tan profunda, se halla tratada en
casí todos los textos mencionados, en un len.
guaje oscuro y confuso, cnya comprensión es
frunto de un laborioso estudío.

Hemos querido, expresar esas teorías,-permí
tiendonos de vez en cuando algunas objeciones
que su exposición nos >:lrgiere-en un leguaje
lIlás fltcil y comprensible, pretendiendo hacer
11llés, un trabajo exclusivameute did¡íctíco.

tU NATUHALEZA. -DIYERSAS TEORÍ..\S (¿LE SE

HAN EXPUESTO l'AIU EXPLICAR SU ORIGEN.

-- EL GENIO COMO PRODLCTO y CO}[0 FAC

TOR DE LAS SOCIEDADES.

.A Hor(lcio Hill.

L03 estudiantes que cursan Líteratura 2.0 afio,
lnchan con una serie de graves ineovenientes,
-tales como la ausencia de textos adecuados,
llara poder resllon<ler á las exigencias del pro
granla.

Ji. pesar dt nuestras escasas fnerzas, ereyendo lle
nar, aunque deficientemente, esa necesidad im
periosa, abordamos la tarea, de responder á los
puntos más importantes del programa de dicha
asignatura,-tanto en lo que se refiere ¡í la Es
tética, como en lo relativo al arte literario,-en
estudíos que se irán publicando en la prcsente
revista.

Hoy comenzamos nuestra obra COIl uu trahojo so
bre el genio)-cuyo valor es ínsignificante,
puesto que no se encuentaa en él la huella Iu·
minosade la originalidad de las ideas.

En realidad, poco es lo que nos pertenece; m:;es
tra labor se ha concretado á hacer un estu<lio
paciente, <le síntesis y de claridad, sobre uno
de los puntos más capitales de ese programa,
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Bajo· el influjo de una intensa admiración,
la conciencia humana, observa ese avance triun
fal, irresistible, avasallador.

Esas inmensas divisiones del tiempo, llama
das siglos, nacen, se yerguen, dominan los
acontecimientos, y luminosos ó funestos, dejan
su bt](lIla de hierro en los dominios de la bis
toria.

Lnminosos: viven, resplandecen, atruenan
con su gloria y surgen eutre la,:; tempetades
de la tierra, aute la alborada de un radiante
despertar.

Funestos: ruedan, se esfuman, y van á b un
dirse en los profundos abismos de la nada,
deilpné,; de haber dejado señales inconcusas
del retroceso que provocan.

El mundo marcha, dice PalIetau; -pero esa
marcha se produce entre avances incesantes
y continuo retrocesos-Hay en ese cuadro,
aletazos de cóndores y caídas de aves que
rastrean el suelo; relámpagos luminosos en
frente á las densas oscuridades de salvaje ig
Horancia; truenos de rendención ante los ge
midos de esdavitnd; el soplo invencible que
empuja hacia lo infinito, y la fuerza miste
riosa que guia al jnpiter Estator; las agita
ciones del océano, que revolcándose en su fou
do de arena, lanza hacia la altura sns espu
mosas aguas, como queriendo arrancar los
misterio;; del cielo, y la alegre placidez de
cicrtos ríos, que al al bergue de la bonanza,
f¡tvorecen la descomposición orgánica; la ascen
sión á la al tura para contemplar lo sublime,
yel vértigo del precipicio que ímpulsa hacia
el abismo; la aurora de un radiante desper
tar y el erepitscuI., del sueÍlo de la inacción;
las clarinadas del porvenir y la vieja boci
nia del pasado.

Entre esos siglos de intensas contradición y
de antítesis profunda. surjeu los genios. Para
Carlysle, son los héroes, que clavados en las
altas cnmbres del pensamiento, arrancan con
sus miradas de águila, los misterios de lo
descouocido, marcaudo el rumbo de la gran
alborada.

Heunequin, Buckle y Taine, solo los eonsi
deran como el producto exclusivo de la socie
dad; las fucrzas irresistibles del ambiente, to
do jo avasallan y lo presiden todo.

Para Carlysle, el geniD es un sol, que en
efluvios de luz, señala el pináculo de lo gran
dioso; la tnmba de un mnndo que se va y la
cuna de un mundo qne nace.

El genio para Taine, es el hom bre que as
ciende á la montaña, para desde allí, contem
plar la brillante lucidez de ese sol.-El pri
mero todo lo da al hombre; el segundo 10 ani
quila ante el imperio de la naturalcza.

Para él, tan solo, esus genios son engendra
dos, ante el salmo de la humanidad que avan
zaj solo resuena la etema sinfonía quc pro
vocan el intimo consorcio de las manifesta
ciones delllniverso.

Pero solo en una faz,. vamos á considerar
el genio; el genio literario, como factor que
seÍlala el destino del por\enir y encierra los
triunfos estruendosos de la civilización.
Al encarar esta cuestión, stlrje una pregunta:
¿q ne es el geuio? Su etimulogía, gelliu!I del ver
bo latino gigllere, giguo, significa crear, inyen
tar, producir, -encontrfllldose en el griego y
aun en el sanscrito empleado en idéutico sen
tido.

Gellio, pues, es el parla ú jitcll/larl rle ereal'.
Alguien ha dicho, que semejante definición es
erronea, por cuanto el poder de crear, no es
facultad del hombre, sino de Dios. -No calJe
duda, que si por crear, se entiende sacar al
go de la I!(((lll, talobjeccióu esjusta y razo
nada; pero, si por erear se entiende tomar
elementos de la realidad, y cou ellos formar
algo nuevo, algo deseonocido de la naturale
za, es indudable qne debe aceptarse la defini
ción que del genio se ha dado.

Admitie;,do como exacta la etimología del
genio, de ahí qne slllja una profunda diferen'
cia con el talento. -Un talento, es un ser que
realiza actividades general ó frecuentemente
practicada3, mejor quc la mayoría de los que
hau tratado de adquirir la mismtL aptitud. - Un
genio, es nu hombre que imagintL actividades
nuevas, aun no practicadas antes de que el
las realize.-El talento pués, es un ser; el ge
nio, es un hombre.

y el talento es un ser, porque uo está limi
tado esencialmente á la humauiclad: existe sin
duda alguuaeu el reino animal. ~Un perrito
dc aguas, al cual pueden enseñarsele ejercicios
más complicados que á cuaiquiera otro perro,
es un talento,-como lo son, un canario ó un
jilguero que canten mejor qne sns conjéneres.
-Un genio, por el contrario, no puede eucon
transe más que en el hombre, desde que se
acepte que genio es el que crea, «el que mar
ca nuevas vías, nuuca abiertas antes de que él
las haya trazado».

Solamcnte habría genio entre los auimales, el
dia que nos encólltraramos con una abeja que
constrúyese un alvéolo octagonal ó cuadran
gular,. en vez de hacerlo exagonal, como lo
construyen tadas las abejas; ó una golondri'
na, que encontrase una forma llUeva para su
nido, ó un bney que se defendiere hasta la
lIluerte, antes de dejarse uneir al yugo; pero,
semejantes fenómenos jamús se han visto en
el mundo.

Hecha e"ta disgresión, necesaria para dar
nos cueuta acabada de 10 que significa la pa
labra genio,-pasemos á estndiar su naturale
za, Slt tendencias, sus caracteres, las diver
sas teorías que se han expuesto lJara explicar
su aparición y el inflnjo que ejerce sobre las
sociedades.

Desde luego. al hacer este estudio del genio
se nos presentan tres nombres: Sainte BeltTe,
'raine y Heunequin.
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Sainte Beuve dice: "No puedo jnzgar una
aDra, sin conocer todo lo que. se relaciona con
su autor,»-en cuya expresión sc basa toda su
teoría.

Aparece entonces, ún filósofo profundo, Tai
ne, el cual cimenta sus ideas, mucho más
vastas por cierto que las de Sllinte-Beuve, en
la. siguiente frase: «Estudiemos el medio mu
biente de un pueblo, y habremos encontrado
el merlio de conocer la historia literaria de
ese pueblo».

Por último, se destaca Hennequin, afirman
do que la obra, es una manifestación acabada,
un fiel refl<>jo de nna socied/v1. -«Dadme un
diente, -dice Dar\\"in " -yo;; reconstruyo todo el
euerpo de un fósil.-"Dadme una obra, dice
Hennequin,-yos reconstruyo, todos los sen
timientos.. torlas las tendencias. todo el ca
mcter.. la vida toda de una sociedad.

Estas tenrías son profundas. Empero, nin,
guna dc ellas, alcanZtl á explicar el genio.

Las condiciones del autor, dice Sainte Beu
re.. -el medio am bien te, afirma Taine, -la in
fluencia de la sociedad sobre la obra, sostiene
Henneqllin,-todo ello es impotente para ex
plicar porque un" produción humana es ge
nial.

Pongamos por ejemplo, al colosal talento,
al genio de Pedre, Corneille y á su hermano
Tomás.-Ambos tienen condiciones personf1:
les idellticas: los mismos sentimientos; análo'
gos gustos; el medio ambiente es uniforme;
la sociedad en qne ambos viven no difiere en
lo Illas minimo, puesto que los dos florecen en
la misma época, al infinjo de tendencias se'
mejantes.

¿Porque pues, tan solo el autor del Cid pro'
duce una obra genial'? ¿Porqne teniendo las
mismas condiciones personales, idéntico tu·

bieute, tau solo Pedro Corneille es el que se
nos presenta como un hombre de genio?

Una pregunta semejante á ésta que formula'
mos hoy, se la hicieron á su nJz, los franceses
del siglo XVIII contemporaneos de Corneille;
las poetas del Renacimiento, el divino Pla
tón~. Tales de :\Iileto, - en una palabra.. - los
escritores, los filosofas, los médicos de todas las
épocas, hasta de las antiguas sociedades.

Aun en los tiempos legendarios, en que las
socíedades se presentaban incipientes, embrio
narias, y ápesar de que la filosofia y la cien
-cía eran balbuceadas timidamente por los pen
sadores más atrevidoi',. ya sin embargo se
habiau dado cuenta de la grandezlt y majes
t.ad de ciertos hombres.. que parecian predesti.
nados por el cielo, para señalar huellas fecun
.das, en el avance eterno hacia el progreso lm
mF,no.

Entonces, el genio fué expresauo de una
manera simbMica, pués según ellos, sufría
la acción divina por medio de influencias mis
teriosas y de sublimes intuiciones. - Por eso
nos encontramos, con la zarza de Moisés, la

pitonisa y el uelirio inspirado de los griegos,
el demonio de Sócrates, la diva de Plotino, la
trípode de la Sibila, la ninfa de Numa, el fu
ror poético ue Cicerón, la paloma de Mahoma,
eldnende de Lutero: todos ellos simbolismos,
que representaban l~ genial, que significaban
la vol untad divina, obrando por intermcllio
de esos preYilegiados que se les llamó genios.

Los poetas pués de la antigüedad, cunside
raron al genio como obra exclusi-:a de la di
vinidad, lo cual se reflejaba en el espíritu del
ser humano, inspin1dole todos sus pensamien
tos, todas sus ideas y haciendo por lo tanto
que estos llegaron ú ser gigantescos y subli
mes.

Aun Platón, uno de los cerebros más vigo
rosos de la humauidad, particip t de esta idea.
- Vir¡,;ilio ltt COlnp1tl'te, y diee que su Eneida
es inspirada por un «Dios oculto, par un Dios
desconocido» .

E" que aqnellas épocas eran de grandes
supersticiones. y al decir de Lamenais en su
obra ~50bre el pasado y el porvenir de los
pueblos.. , todo el mundo "tenia el pensamien
to puesto en los dioses y la mirada clavada
en el cielo».

No es pué" de extra-lar, que á la sombm
de cruel2s preocupaciones dominantes, que es
clavizaban el pensamiento humano, fneran sos
tenidas teorías. de un absurdo tan manifiesto.
-Ellas, son p(;r lo demús un lógico prodncto
de las ideas religiosas, que primiaban en esas
sociedades.

Pero, estas teorías, trasmitidas de generación
en generación, llegaron á ser sostenidas, /lin
ceramente ó por convencionalismos, por algu
nos poetas geniales contemporaneos.

Victor Hugo dice: «Siento en mi, una YOZ
lejana que viene de lo infinito~, como querien
do significar que sus creaci,~lles son obra de
misteriosas intuiciones, que su inspiracion,
v su genio son sobrenaturales.
• Sin duda, que no es Apolo';-'no son las gra
cias ni las Musas, ni el politeísmo qne recono
ce por padre á J úpi ter, el que hace que el
autor de «DOS miserables», crea que el cielo
obra sobre él, - pero, es menester todavía
atribuirlo {t Dios, para porler explicarse su
genio, su poesía sublime, sus hondas emocio
nes. Su corazón y su alma, no bastan toda
vía,: ellos son impotentes para explicar ese
enigna.

y lo mismo acontece con cerebros tan vigo
roso corno los de Rousseau, Chenier y Larnar
tine.

Teoría de la escuela cldsicct. -En lugar de es
tas teorías, qüe podríamos muy bién llamar ro
mánticas, se planteó otra, proveniente de la
escuela clásica, la cual explica el genio, ba
sándose en esta fl'ase de Buffon: "El genio
es ante todo una gran paciencia».

Jamás se ha propuesto, teoría más consola
d'ora ni de un aliento más intenso. El genio,

J



- 53-

(Continuará)

penetrar en lugares profundos y misteriosos,
donde á los demás hombres, les estaba vedado
el hacerlo.

Más aun.-Sostiene esta teoría qne el genio
literario se consigne no solo con el trabajo,
sinó tambión «con una práctica asidna de las
reglas del arte».

Pero, esta afirmación, en vez de explicar al
genio, lo niega.

bComo puede exigirsele que esté snjeto á
uua práctica asidult de las reglas del arte»,
cuando precisamente el caracter del genio, es
ser libre, espontáneo; Y así debe ser en efecto,
puesto qllO el genio no está sujcto á reglas del
arte, sino que por el contrario, siempre produ
ce algo nuevo, inveuta, crea.

l'coría de Veron-Entonces, prljsentó Veron
una teoría que por las conclnsiooes tan simples
á que arri va, bién merece elnombre de perog
rulladll.-Sicnta Veroll:

1.0 Qne si un individno, que ]JO tiene con
diciones intelectnales, trabaja con ardor y con
alliuco, apesar de ello, no producirá nada.
Luego pués, el trabajo no prodnce al genio.

Esto es exacto.
2." .Flne si nu individuo tiene facultades su

periores y previlegiadas, pero no las cnlti va
ni las educa, el hombre no llegará á ser un
genio.

Esto también es verdad, pero lo cierto es,
que esta singnlar teoria no aporta nnevos ele
mentos tí la cuestión.

El !fcnio CIl la' Teosofi.a -Aceptando la teoría
esperitualista de la escuela Teósofica (Secta
orientalista) podríamos encontrar nn nuevo
aspecto al problema que uos ocupa.

En dicha escuela, se acepta que el alma hu
mana, una vez abandonltdo el taben~áeulo que
llt envolvió en esta vida, en' virtí:I.CI de lo
qúe dcnominan I/lctcmpsic(lsis, se reencarna
en otro scr, forma en la cual asiste á otra vida
,v :i otra civilización.

y de est:l eterua transmigración, sUJ;jiriría
para un alma determiLada: -y por causa de
esa personalidad ineoncieute que empiez:t á
i IIIponerse en la ciencia lllodel'lla, en la teoría
de la dualidad mental, -snrjiría para dicha
alma, repito ese estado de iluminación casi su
perhumano que camcteriza al genio.

Ciort.o es que la base de esta hipótesis es
metafisica y por ende desprovista de evidencia
pero aun cnando carece de ))ase cientifica, la
mencionamos :i título de simple dato ilustrado.

\YASHINGTON BELTRAN.

según ellos: se consigue con nn largo estu
dio, con la labor continua, prcsidiendo todas
las manifostaciones del esfuerzo humano, el
trabajo, que es la ley etema y suprema fleJa
vida, que encierra en si todos los efluvios de
la vida misma.

Buffon, cita á Nelytvon como una prueba
incontrovertible de la teoría que sostiene.
Habiendosele preguntado á Newtvon como des
cubrió las leyes de la gravitación universal,
contestó: «pensando siempre en ellas». Lue
go pués, sus largas meditaciones~. su constan
te observación, su trabajo y paciencia, fue
ron las causas que hicieron que el sabio ir.glés
efectuara ese descubri miell to grandioso que
inmortalizó su nombre y la cubrió de gloria.

y lo mismo afirmablt un gran poeta fran
cés que ,floreció en los comienzos del siglo XIX.
-El explIcaba su talento genial eu esta fra
se: «¿Que hay inspiración1 ¡No! :J!entira! .... Si
la frente del hombre inspirado, está arruga
da y pálida por el insomio y por el estudio.»

y el caso más evidénte, seglÍn los partida
rios de esta teoría se encueutra en el robus
to talento de Pasteur.

Hasta los 20 aiios, refieren sus biógrafos, nin
gún destello, ni la mas insignifteante revelación,
de que ese hombre, podria más tarde,asombrar
al mundo, con los portentos de su talento iu
mellSO.

Su juventud, ignorada y oscura, se 11eslizó
sin dejar niuguna huelllt luminosa, en los domi
nios del saber. -t-:J!uy por el coutrario; en los
cursos Universitarios, siempre vivió confun
dido en el montón anómino de los estudian
tes, y en los exámenes de Quimíca fué repro
bado por dos veces, mereciendo la calificadón
de mediocre.

:Más tarde pasó aiios y aÍlos encerrado en
el silencio del gabinete, en/,regado á experien

de uu trabajo fecundo, y el modcsto estu
de la universidad de París se debE:ría

en el sabio extraordinario, que
produjo una revolución en la ciencia con sus
des'lubrimientos del ácido t:irtarico y la false
dad que encerraba lit teoría eu boga de la ge
neración expontanea, aceptada por todos los
sabios como nna verdad inconcusa.

Quizás en el fondo de estlt teoría clásica, ha
lla un fondo de verdad.-Empero, la afirma

de Bnffon es exagerada. -Quien sabe si
ese mismo genio no es el que prodnce en el
llUIWU1re, el ardor y la pacipncia para el trabajo,

esa constancia sin limites para laobserv'lción
los fenómenos.

el mismo Ncwtvon: si se pnso á pensar con
ahiuco, quizá fué debido á que su vigo

cerebro, tenia la intuición de que podia



1\ través de un libro
"ENSAYO SOBflE LA NATURALEZA"

«Las anteriores ¡reneraciones miraron
á Dios v á la Naturaleza frente á frente:
nosotros miramos á través de sus ojos.
¿Por qué no hemos de poseer también
un concepto original del Universo?;·) Con
estas frases, que parecen encerrar un
nuevo sentido filosófico. inicia Emerson
la majestuosa '/ grandilócuent(~introduc
cion al «(Ensavo sobre la Naturaleza;). Es
tamos habitua:dos, en efecto, á sorprender
los múltiples misterios de la vida del
Todo en las obras de los clásicos. aus
teras v ¡rraves como una meditación.
¿Por ql~é n~o renovar la fuente de las sen
saciones, porqué no dar un alma al vasto
campo J' un corazón á la estrella'? ¿Por
qué no sentir las cósmicas palpitaciones
de los soles. ó descender con una nueva
sed de investi¡ración hasta los surcos
donde se elabora la Vida, perpetuamente
cambiante y eternamente sugestiva'?

Si haJ' misticismos indispensables ú
las fecundaciones elel espíritu, se impo
ne. sin duda, sobre todos. el gran misti
cismo de la' Naturaleza. el ~eulto á lo
real, la adoración pantcísta de las eosas.
la devoción por las pequeñeees que. co
mo la brizna de hierba ó como el átomo
de polen, iutegran la vida universal J'
eontribuven á la continua evolución de
los seres. Por eso es divino este libro.
Habla de las mil revelaciones de la
Naturaleza eon una vcneración casi un
ciosa. Vivifica lo inanimado. malJ'llifica
lo imperceptible, santifica Ío te~Teno.
Es saludable como un tónico. Sientan
las bellas formas á la profundidad de
sus conceptos ó á la sutilidad de sus
juicios. Dice la palabra de amor des
pues que otros han dicho la palabra de
odio. El autor de esta obra viene como

maravillado de haber visto otros mllll
dos, y con los ojos llenos de las inge
nuidades del asombro.

Porque, notaello bien: será inútil bus
car en este volumen de filosofía. de sa
na filosofia, al escoliasta, al formulador
de reglas, al fijador eh~ elogmas. Emer
son. como un buen sacerdote de los cul
tos' ocultos. sonríe v sonríe. Si mira ú
la pradera, sonríe, y os dice la plúcida
germinalia futura, y os canta el placer
de la cosecha: si mira al cielo sonríe. v
os predica el respeto á los astros inal:'"
canzables. á las estrellas vaticinadoras:
si mira al a¡rua sonríe. y os anuncia el
triunfo de la~ inmensid~et que hay en la
Naturaleza, de la inmensidad que hay en
el Arte, de la inmensidad que ha,Y en
la Vida. Porque este corazón se proelí
¡ra. se brinda. se ofrece. se derrama. se
entrega: es generoso J' (luimérico; es apa
sionado v humilde: tiene la hermosa fe
cUllClídacl de lo grand!' ....

Ved lo que dice de la insustituible
belleza de las cosas. Para buscarla no
se reÍllO"ia en las ciudades, cuva última
hora h: eautado en profética ~erba. Pa
ra busearla sale al eampo y á la vega,
bajo la pompa de los erepúsculos. Oro,
zafiro, púrpura. El paisaje tiene un alma
tranquila. Si sabeis admirar eomo este
hombre los mil prestigios de la prima
vera. «los vislumbres del día. ell'ocío de
la n{añana. las montaflas, los' huertos en
flor. las estrellas, la luz' ele la luna. lns
sonibras en el agua aquietada», com
prenderéis que todo lo que espejea, lo
que fulge, lo que encanta, lo que fasci
na, lo que sugestiona, no es siempre el
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reflejo de nuestra sensibilidad sobre las
cosas. sino las encarnaciones sucesivas
de ~a misma belleza, o~Jjetiva y per
fecta, que es como una suprema condi
ción de la vida. Haced intervenir en la
apreciación de esa belleza una facultad
8Ininentísima: el entendimiento: haced
pasar á la naturaleza á través del alam·
bique del hombre (es la metáfora OJner
soniana), y de ese flujo del vivir uni
versal en un espíritu único, ele esa.
divina transfiguracióu de la realielael en
la fuente viva de los mús altos ielealis
mas, surge una renovada concepción
de todo lo que os circunela y una
nueva J" original expresión de lo que es
inmanente en las cosas: habréis creado
el Arte.

En otra pagma de esta obl a tan lle
na de serenidad. de harmonía v de grada.
he encontrado· una bella h',{se sa~cerdo·
tal: «Todas las cosas con q lH' nos ca·
municamos nos predican». Pocos han
llegado á ese panteístico, á ese fecundo
sentido de la Naturaleza. Sabed que el
astro es elocuente. que la brisa tiene
un alma canora, que el agua diee pala·
bras fraternales. como en las estrofas
dt'l celesto cancionero. y que el mundo
(:JS una vasta melodía hecha de voces
descouocidas é insinuantes. Sabed que si
no ponéis el oido ü la unánime elocuen
cia de las cosas, pasaréis por la tierra
envueltos en el horror de ese cósmico
silencio, enantes bajo una noche sin
amaIwcer v sin estrellas. tristes en la
desoladora' orfandad de vuestl'os cora
zones y de vuestros entendimientos. Es
necesario que aprenMtís IÍ pOll!'1' letl'a IÍ
torias las mrlsicas...

Ha dicho Emerson: «Es esencial á una
verdadera teoría de la Naturaleza v del
hombre que contenga algo de progresi.
va(). Un poeo de grawclad filosófica se
mezcla así ü los mús amables estetismos
y á las más eneantadoras espontaneida
eles dd deeir. Si la naturaleza seüala lo
absoluto. no lo hace sino cvolueionando de
lo simple á lo complicado, de lo hamo·
Q'éneo á lo hetero(J'éneo. v de lo uno ü lo
vario. El ütomo e~ el (;'l~rmen de la ne
bulosa. La flor se eomp~nclia en una par
tícula de polen. La inmensidad estü toda
contenida en la gota de agua. Pensad
que por esta série de encadenamientos

fatales, por esta gradación sistemática,
por esta facultad de la evolución en los
hombres y en las cosas, es posible tam
bién llegar ü la formulación de un pan
teísmo eonsciente, que es ü lo que ha
tendido el autor del «Ensavo sobre la
Naturaleza»: un panteísmo q~le tiene los
fervores de los cultos antiguos y que está
lleno de éxtasis J" de iluminaciones ....

Esta filosofía de la Naturaleza nos
brinda el inestimable cousuelo de la in·
mortalidad de lo bueno v de lo bello:
«Nada divino muere. Tod~ bien es l:Jter
namento reproductivo». Quien así ha
identificado, siguiondo en esto las inspi
raciones de la escuola platónica, la be
lleza con la virtud: quien ha encontrado
que la perennidad del Arte corresponde
á la inmareesible perennidad de la Natu·
raleza: quien se ha inclinado á escuchar
las voees que suben del torrente y las
voees que descienden elel astro; quien ha
sonreído á las cosas, penetrado de esa
suma indulgeneia que hizo grandes ti los
dioses he:énieos, según la frase eb Qui
net: quien asi coneibe el mundo J" los
mUllllos, no podia dejar de creer en la
feeundidad prodigiosa de la hermosura
clifunclida en el Universo. tan rica en for
mas d() art(), tan próeliga ~n primaverales
el'loreseeneias ele la graeia... :Mirad cómo
el bien que habéis cferramado sobre los
eorazones se haee imperecedero en esta
tiorra caduca. oatre estos hombres do
leznables que sólo c1uran lo que dura
una vida. l\Iirad eómo todo lo IQ'noto es
trellado se eomplaee (m vuestras dádi·
vas, en vuestros ejemplos J' en vuestras
flores d(~ virtud. ¿,No es acaso el aeento
c1e un inQ'elluo filósofo de la antiQ'üe<1ad
--Platón:JHarco Aurelio. Parménicles--el
que asegura que una' bondael infinita
contempla amorosamente, desde un cie·
lo propieio, la bondad finita y humana?.

y así. en amplias ondas verbales, en
magnífieas polifonías, en gayas grandilo
eueneias, nos sigue reTelando sus inti·
mic1ades este gran espíritu teosófieo que,
üvido siempre de más dominadoras alti
tudns, se prodiga, se bril'c1a, se efr'eee,
se derrama,' se entrega....

Frallcisco Alberto ScJlillca.

Setiembre 20 c1e 1905.
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Aproposito de nu juicio ciudífico equi~ocado

En la segunda edición de mi <:Curso de
CosmografÚi" expongo lo siguiente: No
ba;r {los eclipses tO<9.os los Uleses.
-Es indudable que si los planos orbi
tales de la Luna v de la Tierra coinci
diesen ó formas~n un {lilo'ulo muv pe
queüo, inferior á .medio g;ado, tocIos los
mpses lunares. esto es. en todas las re
voluciones sinóclicas de la Luna. habría
necesariamente dos eclipses, unó de Sol
y atTo de Luna; pero esos planos no
C'oinc·iden. forman un áno·ulo de 0"08'48":
luego elltodas las rel'ofrlc/ones sillffdr'clls
de la LUlla 11 o 5'e pror/llcl?!l dos ecltjlses.
Entonces, en este caso. no habría nunca
c'elipses ni de Sol ni d;' Luna. '/ sin em
barfTO. tales fenómenos se observan al
gun~s veces: la causa está en el movi
miento de la línea de los nodos. Si esta
línea se conservase paralela en el espa
cio, ;; en el principio ele las cosas se
hubiese producido un eclipse, admitiendo
que un aúo lunar durara lo mismo que
LUlO terrestre, todos los mios se producirían
dos eclipses, uno de Sol J' otro de Luna,
cualquiera que fuese la inclinación de
la órbita lunar: pero ni hay coincidelleias
ele esos dos aIlOs, ni tampoco la línea de
los nodos se eonserva paralela. Luego, J'
finalmente. sr' la línea de los nodos 110 se
1JI0rrúa, Ó Iwbría dos ecltjlses torios los
mese", ó no /tabría llr'npullo, !! Ita!! ({1{jll1lO
justamellte por ese lIlol'r'lIlrádo.

Esto es lo que ;ro he publicado en mi
libro: pues sucede ahora que en un perió
c1ico italiano, que recibí de Turín en
estos días pasados. aparece un artículo,
ilustrado con una figura, que se titula:
Olí eclissi pl'ovano l'el'ro1ll'rlri del sistema
copenr/callo e la l'el'itri espressa del sr'stema
solare rical'ato dalla lellllllúata del tempo
medía: firma el artículo un señor G. B.
Olivei·o da Murello. de cuyO nombre no
tengo absolutamenie ningl;na notieia. La
teoría de este sellar no la conozco. y lo
sieI1to, por que según él expresá., 'hay

indicios ciertos de que su lemniscata ha
tenido general aceptación.

Efectivamente, él dice en dicha publica
ción que «ahora los astrónomos de Italia
y de afuera saben que yo he descubierto
el origen geoméirico de la curva 8, exac
ta meridiana del tiempo medio, (en las
condiciones que la acepto) J de la cual
he deducido el sistema solar con el que.
mientras se consi!,!ue la citada curva 8.
se reproducen al mismo tiempo todos los
fenómenos astronómicos anuales. terres
tres J- lunares, con precisión nlatemáti·
ca. Todos los astrónomos italIanos v ex·
tranjeros, los cuales en ocasión del re
j'eref{(IUIII, han hablado, en número de
más de veínte, y han probado de una
manera bastante cierta que aquella lem·
niscata no puede ser reproduci 1a por
el sistema copernicano, como efecti
vamente ninguno de ellos fUÉ: capaz de
obtenerla» .

Como por la figura que se inserta en
el periódico IIlc'lIcionado, J que reprodu
cimos en este artículo, parece que aquel
sellar opina que los astrónomos moder
nos aceptan todavía los excéntricos crea
dos por Hiparco (1 l, J que, dentro de
una reforma radical, aceptó también Ca
pérnico, haré notar tí mis lectores que
después de las inmortales leJ-es de Re
pIel' y Ne\vton, ya los astrónomos dejaron
de adoptar aquella ingeniosísima inven
ción del astrünOllIO ejipcio: hoy la teoría
de los excéntricos no es más que una
página histórica. Y es por eso que dije
alguna vez, exigido por la oportunidad,
que el sistema planetario moderno es el
de Copérnico pero con eiertas J numero
sasmoclificaciones que él no pudo preve
nir de ninguna manera; los excéntricos
y la fijeza del Sol que aceptaba ( para

(1) En~algún paraje dice que la circunfereIl
cia A Be]) eR una clipse, mientras que en otro
ngrp"a que la órhitade la I"uIla es Hila circuIl
ferencia.
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no citar otras cosas) han quedado com
pletamente desvan~cidos: hoy en vez (le
excéntricos hay ehpses, y las manchas
solares se encargaron del resto.

Pero fuera de esta consideración ge
neral que hago respecto al artículo del
señor Olivero, declaro ingenuamente que
él llamó mi atención en sumo grado, so
bre todo cumlClo su autor (que lo es tam
bién de un Tratado de A.stronomía al
decir del mismo) declara que tomando
al pie de la letra las condiciones esta
blecidas por los copernicanos para que
pueda tener lugar un eclipse, no sería po
sible ver más de uno en cada período de
18 mIos y 11 días, 10 que de cierto modo
está de acuerdo con la transcripcion que
hice de un párrafo (le mi Libro. Pero
ahora pregunto ¿. qué quiere decir aquel
señor con lo ele tomando al pie de la
letra el sistema ele Copérnico'? ¿. Tal
cual lo emitió este astrónomo'? ¿. Pero
qué iba á saber el modesto, cuánto sa
bio sacerdote. de la retrogradación ele
los nodos y del ángulo de 'cinco grados
que al pril~cipio menciono? Y si 1(;- sabía
puedo desde ya asegurar: primero que
dentro del tal sistema coperniano se ex
plican perfectamente los eclipses, como
vamos á verlo: segundo. que bien podría
referirs f] dicho sellar Olivero en su C'x
posición al sistema moderno en vez de
hablar siempre,'eomo lo hace, del de Co
pérnico. que solamente nos legó el al
ma, si se quiere, ele la teoría qlIe profe
samos, pero nada más que los dos mo
vimientos principales de la 'l'ierra, cuan
do hoy se le conocer: hasta doce!

Voy á agregar todavía los tres párra
fos con que acaba el sefiOr Olivero da
nlurello su artículo. en el fondo de los
cuales hallará ell(.Jctor una seria discre
pancia con mi modo de pensar respecto
al fenómeno celeste que aquí se analiza.

« Por otra parte, dice, es necesario te
ner presente que el {LllQ:lllo de 5" hecho
pc~r. la órbita lunar con la eclíptica, ad
llutIdo por los copernicanos. no tiene de
realidad sino la ielea ele evit'ar un eclip
se en cada fase de Luna llena ó nueva.
y n~(~a más que eso: porque en el cas¿
pOSitiVO se elebería asistir al maravilloso
espectáculo de ver la Luna pasar á la la
tituel de 28°37' en los eles hemisferios en
c~ela giro ele la línea ele los nodos; fe
nomeno, sin embargo, qne los astróno
mos antigUos y modernos jamás han vis-

too Por el contrario Arago elice: La Lu
na llena de invierno está tan elevaela so
bre el ecuador cuanto el Sol se halla
más próximo al verano, y vice versa.

Como consecuencia de la incompren
sible demostración copernicana referen
te al origen de los eclipses, concluiré in
vitando á todos los astrónomos que ha
yan visto fnncionar mi sistema, quieran
probar que este tal sistema no reprodu
ce con matemática precisión todos los 70
eelipses (han de ser los del período cal
eleo), é invitando al mismo tiempo á
todos los astrémomos del día á que to
men tres pequeüas esferas que represen
ten respectivamente el Sol, la 'rierl'a J
la Luna. v colocarlas según el sistema
copernica~lO, de manera~ que sus cen
tros tracen la famosa línea de los nodos
por ellos mismos estableeidas.

y si tal cosa no hacen. deberemos decir.
que el HO de Agosto de H>03 astrónomos
v (liletantis ele astronomía irán á ob
~erYar un fenómeno que sucede eomo
eonseeuencia de un sistema solar que
no es el eopernieano! Yeso para probar
la exaetituéL de sus eáleulos! Con el fin
de alejar teorías erróneas y admirativas.
haJ quesabel' que todós los eelipses
fueron deseubiel'tos J- deseriptos desde
haee más de 2000 alIas. v de eonsiguien
te sin el auxilio elel Ú{eomprensil)le "j
erróneo sistpma eopernieano."

EfeetivarlH~ntehan pasado más de 2000
mIos desde que Tales anuneió el famoso
eelipse de Sol que labró, en su ealidad ele
nuneio eelest8,la paz entre dos ejéreitos.
el de los medos y el ele los lidios, paz que
había de tener más aelelante un rol im
portantísimo en la Cronología. Pero esa
profeeiade Tales, que además se ha puesto
en eluela el que la haya heeho, se podría
expliear tünic'lldo pres2ute que ya por esa
lejana époea los Caldeas habíau descu
bierto su famoso eiclo, J también de que
Tales viajó por la verdes llanuras de la
Mesopotamia antes de haeer su sonado
anuncio á los griegos. Pero puedo ase
gurar que tanto Tales como el mismo
Oopérnieo no hubiesen podido pronosti
par los detalles de un eclipse tanto de
Sol eomo de Luna, ele la manera que
lo hacen los astrónomos modernos.

La línea ele los nodos recorre los 3GO"
ele la órbita lunar. ó sea. da una vuelta
entera. en 18 allOS 7 mes¿s. y si bien es
eierto ~lne no es este nue-v-o· número el



En efecto, ac(>ptemos que en un mo
mento de partida geoselénica la LlllW
l/uel'a tenía una declinación boreal de
28° 1:2: si la línea de los nodos no se mo
-dera, ó mejor dicho, si se conservara
paralela á sí ·misma, claro está, como
ya al principio lo expresé, que al volver
la Tierra al mismo punto que ocupaba
en la partida, la Luna no tendría esa
declinación de 28"1/2 por la sencilla ra
zón de que en ese momento no es LlllW
l/llera: este hecho ya tuvo lugar unos
diéz días antes de la vuelta del planeta
á la finalización de su año; ní tampoco
por esta razón aleanzó la Lrlfl(( l/llera

que va á destruir algunas afirmaciones
equivocadas que se hacen en los tres úl
timos párrafos transcritos, sin embargo,
su cita es útil como aclaración, puesto
que del artículo examinado parece de
ducirse que dicha revolución nódica
dura 18 años 11 días que es la única
cantidad allí meucionada y aceptada co
mo revolución nódica. Es posible que
pul' este hecho el lector aliada con toda
justicia que mi aclaración es al mismo
tiempo una aclvertencia.

Ahora, á mijuicio, el autor del artí
culo italiano, el s8110r Olivero, se equi
voca, pero mucho, cuando afirma que no
puede pasar la Luna á la latitud de
280 3T (seguramE'nte quiso decir decli
nación J' no latitud) en los dos hemisferios
cuando precisamE'ntu es lo que debe su
ceder. v no en cada revolución nódica
sino en'cada lunación: pero como la idea
ele aquel autor fué la de referirse a dos
.fases h!uales de la Luna en esa alta de
clinaci(m. aún así mismo en este caso le
vOJ' á replicar.

A

2INo~:
I
!

á los'28°1/2 de deelinación austral al
terminar los seis meses de revolución
planética, no obstante haber una dife
rencia menor.

Pero aceptemos, en cambio, que la lí
nea de los nodos se mueva en un espa
cio de 18 años 7 meses. ósea ü razón
de 19°,40 por alio terrestre: sucederü,
entonces, que al terminar los 354 días
3G qne es el tiempo de 12 lunaciones de
2~)d.53 cada una. el nodo habrü retro
gra'darl0 19°,40 y lo mismo habrá pasado
eon el punto que en la partida tenía
28' 1/2 de deelinaeión Norte. Ese atraso
de los H)o ,40 se va agregando aúo por
mIo, y el mencionado punto solamente
Talverá ú tener á la LUl/a llItel'a con una
declinaeión de + 280 1/2 al terminar jus
tamente los dichos 18 años 7 meses. v
en la mitad. ó sea á 9 alias 3 meses;'
medio. eon una deelinación de -28°112.

Antes de eontinuar mi répliea, debo
deeir que si en vez de adoptar aquel
período de 28 alias 7 meses, hubiéramos
empleado el otro de 18 años 11 días, el
fenómeno eC'leste dC' nuestra declinaci6n
se produciría de igual manera que an
tes, pero eon una antC'rioridael de seis
meses respeeto á las anteriores: el eielo
para el orden constante ele su repro
duceión sería ele 18 m10s 11 días.

Ahora continuó: lo que dice Arago, J'
que el se1'1or Olivero cita en abono de su
rara nC'gación es muy' eierto; es precisa
mente lUlO de los ejereicios quC' ense
110 á mis estudiantes de Cosmografía,
bien quC' .enuneiado de otra manera: la
LUl/a lIeIla de l'e1'mfO, digo, se aleja lJIás
de l/uest1'o ,s'eltit que la de il/l'ie1'l/o. suce
diel/do al 1'ecés COll la LUlla llIrera JI COll la
mOlJleltia. Se demuestra fácilmente que
debe suceder así. Y aún agrego, que si
la mavor latitud celeste. de nuestro sa
télite" coineieliese con l~ LlllW lIella del
23 de Dieiemhre y tal latitud fuera N01'
te, semejante fas~ se habría alejado de
nuestro zenit todo lo más que puede ale
jarse, que es G3°12, J" no tendría enton
ces la Luna llena nada más que una al·
tura meridiana de 2G" 1/2. Su maJ'or pro
ximidad al zenit se verificaría en un 21
de Junio. cuando la latitud celeste
del satélite fuera de -- 50 0B' (1): culmi-

( 1) Prescindo de unos minntos 'Ine snele
ngregarse á este yalor, paro sin pasar nnllca de
5"20', debidos tí pertnrbaciones Cjue no debo aho
ra explicar.
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E:~te cuadro perfectamente controlado
y otros que también se podrían citar si
llegara el easo, prueban la verdad del
período de Saros. La diferencia de un dia
que se pnede notar en algunas feehas re·
lativas es debido á la eircunstancia de
no haber computado eomo es debido
las horas correspondientes, tanto á las
fechas del fenómeno eomo á la misma
enuneiación de los 11 días que citamos

Aíio 1\)02AMO 1881Aíio 1866

Es aquello que se dice en los libros:
para que se produzca un eclipse es ne
cesario JO basta: 1.0 que la Luna se en
cuentre en una de las zizigias; 2.0 que
esté próxima á los nodos. Además, el
eclipse será de Sol si la Luna está en
con,junción, y de Luna si el satélite se
encuentra en la otra zizigia, en la opo
sición. Aun cuando la Luna no se en
contrara en la línea de los nodos, pedría
no obstante, como dijimos, haber eclipse
siempre que esa dístallcia se hallase com
prendida dentro de ciertos límites. Así,
se ha determinado que si la Luna dista
anO'ularmente de uno de los nodos menos
de7·47', ha,Y con toda seguridad eclipse
de Luna: puede haber, si la distancia
está comprendida entre 7°47' y 130 21';
cuando pase de este valor, con toda se
guridadno hay eclipse de Luna. Tratán
i:lose de los eclipses de SoL se diría lo
mismo, pero sustituyendo aquellos mí
meros por 13°33' y 19°44' respectivamen.
te; valores por otra parte, que están di
ciendo que son más frecuentes los eclip
ses de Sol que los de Luna, como es fá
cil también demostrar con auxilio de la
Geometría. Otro detalle qne para nada
se opone á la teoría moclificada de 00
pérnico: dos eclljJt:ies de llll mislllo (liIO llllO

de Sol !! ot/'o de Luna, estdn sepamdos
entre si Ó po/' lIIedio lIIes Ó po/' seis me
ses.

Pono'amos ahora alQunas fechas de
eclips;" con el fin de establecer mejor
nuestras deducciones haciendo la adver
tencia de que las letras p, t Y a son ini
ciales respectivas de las palabras parciaL
total y anular. así como las L \" S de Luna
':/ Sol:' .

naría en tal caso la Luna llena con una
altura de 83·1/2, y como antes enfrenta
da al Norte.

Pero ¿quiero decir lo que acabamos de
expresar que la Luna no puede pasar
por esas altm:as n~da m~s. que en los
días 21 de Juma y 23 de DICiembre cuan
do ella es llena'? De ninguna manera, J'
es claro lo que afirmo: la inseperable
compañera de la Tierra se encuentra en
el plano de la <lclíptica en dos instantes
físicos nada más durante una lunación:
está, como quien dice, accidentalmente;
pasa por un ~odo, y en seguid,a adquie:'e
latitudes creCientes hasta DoOH que seran
boreales ó australes según pase por el
nodo ascedente ó descendente. Y neQar
que el plauo orbital de la Luna no ha.
ce con la eclíptica un ánglllo c12 5°09', es
echar abajo la Astronomía, lo De qué ser
virían. si la neQación fuera verdadera,
el círéulo muraCy el reloj sideral'? ¿Qué
importancia tendrían en este caso los cál·
culos matemáticos'? ¿No pensó nunca el
señor Olivero da Murello en el peso que
tenía la montaña que pretende en su ar
tículo derribar de una sola plumada'?
Aceptando entonces que la Luna pasa
por latitudes de 5"09' y -5"09', resulta
que si el 21 de Junio tiene la primera,
halH'á alcanzado á su mayor altura me
ricliana la fase lunar que" corresponda á
ese día y cualquiera que ella sea: la
inversa so vorificará el 23 de Diciembre.

En la teoría coperniana modificada que
aceptamos, los eclipses se explican ad
mirablemente bien. En efecto. á los 18
alIaS 7 meses la línea de los nodos se
acomoda de nuevo para la reproducción,
de un eclipse, si admitimos que hubo
llIlO al empezar ese ciclo, que podremos
suponer sea el anunciado por Tales, ó
cualquier otro que haya tenido lugar en
la época que se quiera. No hay que du
dar que en ese momento aceptado la
Luna se debe hallar próxima á un nodo
pudiendo estar, si se nos antoja sobre el
mismo: para la explicación es igual una
hipótesis que la otra. Y si el fenómeno
puede realizarse sin que la Luna se en
cuentre en un nodo ¿qué inconveniente
ha,Y para que el período de los 18 años
7 meses se limite:"l 18 afIas 11 clías den
tro del cual los eclipses se reproduzcan
en el mismo orden'? Oreo que ninguno.

me parece que así debe acep
el criterio más exigente.



en el período caldeo. Además de estas
razones "hay otra que no se debe olvidar,
y es la intercalación del año bisiesto. ó
'¡nejor, la fracción de día que queda l)a
ra el último mIo del ciclo.

Pero dejemos á un lado las reformas
de excéntricos, movimiento del Sol, pre·
cl?sion de los equinoccios, nutación, etc.,
etc., al sistema coperniano; conservtJmos
únicamente el movimiento nóclico de
que antes hablamos: y utilizando en esta
hipótesis la misma figura del señor Olio
yero da nlurello, nos será fácil expliear
los eclipses eon sólo la teoría del iluso
tre astrónomo de Franemburgo. En efee·
too siendo T5 la línea de los nodos. ó
mla próxima á ella, como sueede en
nuestro caso con la del 15 de Agosto, se
produjo un eclipse parcial de Luna:
avanzó la 'l'ierra hacia D en su órbita
AEeD, J' á~la mitacl de 29.d 53. ó sea á los
15 días. casi, la Tierra se halla en T' y
la Luna pasó de L (llena) á L' (nueva).
En este momento ¿qué sucede"? Cuando
la Luna se hallaba en L estaba atní"
del nodo, pm'o éste I'etl'o,r;ratf(f, es decir,
fué en contra de la Luna. luego á los 15
días se puso en mejores éondiC,iones pa
ra producirse eclipse ya que el movi
miento de él alcanzó ,í muy eerca de
tres euartos de grado: efecti~amente se
produjo el30 de "Agosto un eclipse total
de Sol, y el espacio dB tiempo que mBdia
entrB el 15 de AO'osto v el 30 del mis
mo mes es, com(";' debta esperarse, de
15 días.

Próximamente seis meses antes del 15
de Acrosto.-el 19 de Febrero.-ó sea
con ~na auterioridad dI? 177 días, que
os la mitad dd aúo lunar ostablecido
con una duración ele 345,d 3G, so produ
jo otro eclipsp de Luna que hacepelltfenf
digámolo así, cen el del 15 de Agosto. y
qrle como éstp casualmpnte tamllién fué
parcial: el del ti de Marzo, que fué un
eclipse anular de SoL SP veriticó dp igual
manera que en el aflo anterior, 177 días
antes del que tuvo lugar el 30 de Agosto,
v además entre el 19 de Febrero v elG
~le .Marzo median 15 días. "

Aunque podría multipliear los ejem-

plos, vo;r á tomar solamente dos mIos.
uno donde se produjeron seis eelipses
y otro donde hubo 5, lamentando no po··
del' eitar uno de siete. (1) El aúo 1898 se
halla en el primer easo eon seis eclipses
uno total de Sol el 21 de Enero á conti
nuaeión de uno parcial de Luna el 7 de
Enero-14 días de diferencia; uno par
cial de Luna el 3 de Julio y otro anu
la 15 dias despues;-uno pa~'cial de Sol
el 12 de Dieiembre v un segundo total
de Luna á los 15 día~ siguientps. En el
año 1899, ha'y uno pardál de Sol el 11
de Enero, de manera que el último total
de Luna recién eitado quedó entre dos.
parciales de Sol, separados unos de
otros por 15 días; transeurridos no 'ya
177 días como en los demás. sino con un
adelanto de una lunación se verificaron
dos eclipses en condiciones semejantes
á los mencionados. v á los 177 días si
guientes otros dos: tótal cinco eclipses en
daño.

En un cuadro que he formado J' que
tengo á la vista, pero que no do'y á luz
por ser inútil su publicación, tengo re
cristrados 24 añoS. no todos consecutivos.
~Oil los eclipses ciue en ellos se proch\je
ron: v de aquí saco el siguieutodato:
que ¿n 13 años acaecieron~4 eclipses en
cada año: en (J, 5 eelipses: en 2, 3 eclip
SBS; en otros dos. 2 en cada uno; v en
un último. (J. Yó creo declucir de "estos
números que en la mayor partp de los
ailos se producen 4 eclipses por alío. dos
dp Sol V otros dos de Luna, lo que por
otra pa~'te parece lo más natural.

Creo haber demostrado qne dentro del
sistema coperniano, aceptado por nos
otros con todas las reformas que nece
sariamente ha tenido que sufrir, se ex
IJlican con una gran facilidad y elegancia
tanto los eclipses de Sol como los de
Luna.

iYico/tÍ" .N. Pia//.r;io.

(¡) Qne es el mayor número que puede haher·
en un aflo, así eomo dos es el menor,
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siderarla; en este corolario sc exceptúa el valol
de 1 para la basc,porquc si tuYiesc dicho valor,
cualquiera que fuese cl cxponente de la po
tencia ti qne elenísemos dicha base siempre
tendría por valor la uuidad l=ln y por lo
tanto cualq l,ier númcro n sería el logaritmo
de J¡t base l.

El log'll'itmo de la unidad con rcs
pecto ti una base cualquiera es siempre cero,
pues como se sabe toda cantidad con expo
nente cero es ignnl ti la uuidad, 1-bo y por
defiuición,' el exponente o es el logaritlllo de 1-

3.0 Si la blse es mayor qlle 1.. los IOffllrit
IIWS ele los ¡/limcro" liwyores que la 11Ilirlad SOIl

positíros, y los ele los nlÍmeros mCllores qlle la
IIlIidll(l SOIl IIcI/atir08.

Si la base c~ mayor que 1, elevada á UlJa po
tcmcia.c positiva, da un valor positivo mayor
que la unidad, por lo tanto á cantidades posi
tivas mayores que 1 curresponden logaritmos
(exponentes x) positivos.

Si dicha base positiva la elevamos á nna
potencia -J' sn valor será igual ti la uuidad di
vidida por la misma cantidad con exponente

l)ositivo. /¡ -x =_1pero un quebrado que tiene
. bx

por numerado,· la unidad y por denominador
una cantidad bx positinL mayor que 1, tiene
un valor mcnor quc la unidad.. luego los va
lores de y=b-x _1_ cuyo logaritmo ( - x )

bx

es negativo, son menores que la nnidad.

En efecto, siendo la basc /¡ mcnor que 1,
la podremos representar poI"_l_en que III es

m
UlJa cantidad positiva mayor que la unidad:
si se eleva dicha base á UlJa potencia positi-

va x se tiene, b x = (1..) x = -.!- en que -.!-.
- m mX 1tl x

es una cantidad menor que 1, por consiguiente
1

los números y = bx = 1I1X correspondientes {\
logarimos J; positivos sun menores que la uni

dad.

4-.0 Si la base cs ¡¡¡Cllor que 1, los 10flarit:
))lOS elc los nlÍll/eros mayores qlle la nllidad son
I/eftatiros .. y los ele los números 1IIellOreS qlle la
IlJlhlatl soJ! positiros.

2.0 Cnalqniera qlle sea la base siendo cure
de 1, Sil loyaritmo es la unidad!l et' de

es eero.

p

~ fi)) un il1ln~§ cdl~ ~ TI@~IIDIFéill

En efecto, si la basc es diferente de 1, cl
eXpOJlJelJtc de la potencia á que habrá que ele

la base, para que se reproduzca á sí mis
es en este caso la unidad pues b=b 1 Y

sabemos qne el exponente 1, es
de b con respecto á la base con-

Corolarios de la definición de loya¡·itmo.
Todo número positivo fienenll loyaritlllo.

En la 19ualt1ad, y=bx sabemos por defini
que x es el logaritmo de !I respecto á la

buse b, que supondremos mayor que la unidad;
si hacemos cu dicha igualdad x=o, tendremos

pero como toda canUdad con exponente
es igual á la nnidad, y=bo=l si en dicha

ip;ualdarl aumentamos el valor de x en una
positiva muy pequeña, obtendremos

un valor que no será 1 pero que se le
apro:s:illLJall'Í1 tanto más cuanto menor hallamos

;(: si seguimos indefinidamente dando á
valores cada vez mayores, teudremos para !I

serie de valores también inrlefillida, en la
ladiferencia entre dos cantidades consecuti-

podrá ser torlo lo pequeña que se desée,pode
por lo tanto afirmar que en dicha serie puede
cualquier número positivo comprendido
1 é infinito; del mismo modo, si en vez

dar á J.' uua serie de valores positivos, le
dichos valores neqafiros. obtendría

para !I uua serie indefinida .de valores
mlenlnE~S que la unidad, comprendidos cntre

cn la cual podrá siempre encontrarse

'Cl1.alLquier uúmero positivo menor que 1
mismo modo se demostraría si conside

ra,'enJOS la base b menor que la unidad.

Habiendo observarlo que por regla general
estndiantes de álgebra elemental encuen

tran dificultades en demostrar los corolarios
{lue van á continuaeión, yen la idea de facili
tarles eu lo que nos sea posible el estudio de
una materia tan iIUlJOrtaute, nos hemos deci
dido á publicar en esta Revista las demostra
.ciones que acostumbramos dar en los cursos de
la «Asociación de los Esthdiant€s~, deseando
que obtengan de ellas el provecho que les de-



Si se eleva la base b=.1. á una potencia ne
III

- (1 )-X 1 1gativa se tendrá b-x="iñ . = (1 )X = I
III lllX

y multiplicando los dos términos del último
quebrado por IDX, se tiene que es igual á,

n~x = III x Ó sea una cantidad mayor que 1;

luego los lllí.lll~ros y=b-x=( ~ )-x= 1ll x co

rrespondientes á logaritmos negativos son ma
yores que la unidad.

5.0 Todo número negaiit'o no tiene logaritmo.
real.

Hemos visto qne una base cualquiera ma
yor ó menor que 1, elevada á potencias posi
tivas ó negativas, r<:producía cantidades n:.a
.lores ó ll1encres que 1 pero en todos los casos
las cantidades eran positit'as, por lo tauto no
hay ningún logaritmo que corresponda á un nú
mero negativo; los logaritmos de las cantida
des negativas 'son por lo tanto logaritmos ima
ginarios.

F. IGLESIAS HIJES.
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eNA INICIATIVA ESTUDIANTIL

sonas que 10 soliciten y sean aceptadas por
la C. Directiva.

3.0 Sel'lÍn sócios activos-protectores los que abo
nen una cuota mayor que la fijada como
mínilllun en el inciso 1.0 del arto 12. Ten
drim los mismos derechos que los activos.

Los estudiantes cuyo último exámen haya
sido rendido en una fecha anterior en más
de dos aüos á la de su presentación como
sócios, solo serlín admitidos como protec
tores.

Los sócios activos que dejen transcurrir
el lapso de tiempo arriba indicado sin ren--·
dir ningún exálllen, pasarán á la categoría
de protectores.

briosa declamación, denotadora de una verdadera
precocidad, lHISO remate tí cse torneo de oratoria
el niüü Haul Delgado, qne obtuyo repetidas ova
ciones, recitando una bella composición poética
de que es autor cl seüor Alcides De-María.

Por la noche la Asociación de Estudiantes abrió
SIl' puertas al público que deseaba asistir á la
velada organ;zada por aquélla. Demás está decir
que el local se colmó ,le concurrentes, en que so
bresalía el elemeuto Imiyersitario. El local había
sido adornado con trofeos nacionales:\' luCÍa. so
bre la mesa de la presidencia, un her~noso r~tra
to del vencedor de las Piedras.

Tomaron parte en Ja fiesta los estudiantes ba
chiller Sebastián Puppo (hijo), Víctor García de
San Martín, Francisco Alberto Schinca, Fernan
do C. Rossi, Leogardo Miguel Torterolo y José
Pedí:o Segundo, cerraudo el acto el ba~hiller Pran
do. Todos fueron estruendosamente aplaudielos, así
como el niño Delgado y el' tenor Estéban Etche
pare, que hizo un debut espléndido cant?,ndo di
fíciles trozos de viejas óperas. Un excelente gra
mófono dió amenidad á esa fiesta estudiantil, que
ha provocado tantas Simpatías en todos los cír
culos.
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CAPITULO II

DE LOS SOCIOS

Art. 1.0 Habrá cinco categorias de socios: ac
protectores, acti Yo-protectores, honorarios

corresponsales.
1.0 Serán socios activos los estudiantes que

ingresen á la Sociedad, llenando todas las
exigencias del artículo 5.0

2.0 Serán socios protectores todas aquellas per-

de que los interesados conozcan las
indispensables que requíere el in

de socios, publicamos á continuación el
caPlltnJ.O del reglalllento que á eso se refiere.

A la juyentud uni,ersitaria le ha cabido el ho
nor de llrOIllOyer, en este país de las indiferen
cias traelieionales, un espléndido homenaje á la
memoria del plecursor de la naeionalidad, con
motiYo del 55 o aniyersario de su fallecimienio.

Toda la prensa de la capital y campaüa ha aco
gido con aplausos la lmtriótica iniciatiya, digna
por cierto de la entusiasta juventnd que, mien
tras se entrega lí las dificiles la flores del aula, no
echa en oh-ido las fechas y las fig1ll'as históricas
que han dignificado á la nacionalidad.

Dos etapa~ igualmente brillantes ha tenido la
conlllellloración de que hablamos. La manifesta
ción en la Necrópolis, sobre la tumba del héroe
de las Piedra~, fué una solemuidad verdaderamen
te imponente. Eu ese acto el seüor Hoxlo decla
mó, entre los aplausos del público impresionado,
su hermoso Canto l[ Artigas, en que hay ml[S de
nn fragmento bellísimo; en rellresentación de la
}'acultad de Derecho hizo una soberbia apología
del prócer el bachiller CtSsar Miranda; el bachi
ller Santíu C. Hossi pronunció un sentidísimo y
muy aplaudido discurso en nombre de sus com
pañeros de Medicina; y en representación de los
suyos de Matemáticas habló el seflOr Ramón Ga
go Sánchez, que tuvo pasajes felices. Con una

Aspecto de la sala en la noche de la Yelada

Reglamento de la 1\sociación de Estudiantes

El hOnlenaje á Artigas



4.° Ser¡ín socios honorarios los· que la Asocia
ción designe en atención á sus méritos, ó á
los relevau tes sen"icios prestados á la cor
poración.

5. e Serán sócios correspomales, aquellos que la
corporacióu designe con el objeto de utili
zar sus servicios en provecho de los fines
que la Sociedad persigue.

0.° Lo~ socios que se reciben , pasan á la ca
tegoría de honorarios.

Art. 5. u Para ser socio activo, es necesario
<lCreditar, por medio de nn certificado expedido
llor la Universidad, cJl\e se ha rendido un exámen,
ó el hecho de estar habilitado para ingresar it la
Sección de Euseüanza Secundaria. Adem¡ís. el
aspirante debe ser presentado llor escrito'á la
Comisión Directi\':l po~' d<ls sócios de igual cate
goría, debiel1do manifestar la Facultad ó Rama
anexa á que pertenece y su domicilio. El nombre
del candidato ser¡í colocado- durante una semau'l
cn un sitio visible, con objeto de que los aso
ciados formulen las observaciones que crean con
venientes. 'Vencido dicho plazo, la C. D. resolve
rá por mayoría de votos su admisión ó rechazo.

Art. 6.' Para aspirar ¡í la caliclad de socio pro
tcctor sc requiere que el aspirante sea presenta
do por dos socios activos y ser aceptado por la
Comisión Directi\':l por simple mayoría dc snfra
gios.

Art. 7. 0 Sc requicrc para ser socio honorario,
ser propuesto ,i la Comisión Directiva por veinte
socios acti vos y aceptado por l:ts tres cuartas par
tes de los miemuros 1lresentes. de la Asamulea
General. -

Art. 8. ü Los socios corresponsales, ser¡ín nom
brados por la Comisi6n Directi va exigiéndose el
voto de las dos partes de sus miemuros.

Art. 9. 0 Los socios de cualr!uier categoría per
derán el canícter de tales en los casos siguientes:

l.' Si no cumplieseu las exigcncias de este rc
glamento.

2.' Si obrasen en oÍlOsicióu ,i los fines sociales y
existiere de ello una prueba evidente.

Art. lO. Exceptuando los casos marcados por
estos estatutos en que del)e convocarse á la Asum
1llea Geueral será prerrogativa de la Comisión Di·
rectiva, aceptar, suspender, ó á rechazar los so
cios.

Are. 11. Son deberes de los socios en general:
l.' Contriu'lir en lo posible al adelanto de la

Asoeiación.
2.' Velar 1101' el cumplimiento de estos Esta

tutos.
Art. 12. Son deberes de los sócios activos y

llrotectores en particular.
1.0 Abonar una cuota mensual, cuyo minimun

se fija en treinta centésimos.
2.0 Donar nna ourá que conste de ¡mis de dos

cientas páginas y que trate de ciencias, li
ter:ttnra ó artes, ó en su defecto la canti
dad de un peso, 11ara fomento de la biblio
teca.

Art. 13 Compete ¡i los sócios corresponsales:
1.' Ldiuir para que se envie á la Asociación el

maY'Jr número de publicaciones de la ciu
dad donde radiquen.

2.' Representar á la Asociación en su resirlen
cia.

Art. 14. Los socios activos y protectores que
dejen pasar tres meses sin abonar las cnotas co
rrespondientes, despues de ser instados para ello,
senin suspendidos en sus canicter de tales, llll-

diendo ser reabilitados si saiisfaciensen la deuda
contraida hasta la fecha de la suspención.

Art. 15. Igual pena tendrán los sócios activos
ó 11rotectores qued('jen pasar tres meses desde su
aceptación, sin cumplir con lo que estaulece el
inciso 2.' del articulo 12.

Art. 16. Son derechos de los socios en general:
l." Concurrir á las sesiones de 1:1 agr;¡paciém,

conforme ¡l estos E,tatntos.
2." Utilizar las obras con que cuenta la biblio

teca.
3." Presentar trabajos científicos, literarios ó

artísticos qne no contravengan ningnna dis
posición de este Reglamento.

Art. lío Son d .rechhs de los socios activos eu
particular:

l.' Hacer uso de la palaura en las sesiones Cjue
l:t Asociacióu celeure y tomar parte en las
votaciones.

:J.' Pormular mociones y presentar proyectos
que no contravengan disposiciones ele este
1{eglamento.

3 .. Pe'¡Ür cuen ta de sus actos á la C. Di rectiva
por moción aceptada en Asamblea General.

4.' Conceder ó negar Sil aprobación :i la Me
moria á que se refiere el inciso 3." del ar
tículo 49.

5.0 Pormar parte de la Comisión Directim.

______-<.H.H ~:- -------

Gacetilla

Resoluciones del C. Universitario: En
el próximo uúmero empezaremos :i puulicar en
ésta sección las resolucioncs m:is importantes del
C. Universitario, por considerarlo de suma im
portancia para todos los estudiantes del pais.

La dirección, espera, que el Consejo accederá á
nuestro pedido, teniendo cn cuenta las ventajas
que reportar,i al gremIo estudiantil la puulica
ción de esas resolucioncs.

Del profesor Piaggio: En otro lugar de és
te mímero llUblicamos 1m hermoso estudio del
profesor de Cosmografía de nuestra universidad
profesor don Xico¡¡is Piaggio, á propósito de un
juicio, que sobre el sistema planetario de Copér
nico, se lJUblicó en una revbta italiana.

El profesor Piaggio combate las opiniones ver
tidas por el cosmógrafo italiano y demuestra de
una mauera clara, que el sistema de Copérnico
es el único que hasta la fecha explica todos los
fenómenos celestes.

Ese estudio, fué escrito con idea de publicar
lo en la revi sta tecnica de Bueuos Aires, pero an
tc la noticia de que habla de aparecer el primer
número de «Evolución» en esta fe.:ha, el señor
Piaggio resolvió honrar nuestras páginas con esa
importante producción.

Agradecemos en lo que vale la deferencia que
ha tenido para con nosotros.

Del Bachiller Puppo: El bachiller Puppo
figuró como director de esta revista hasta hace
110COS dias y en ese carácter e!'cribió el artículo
que va en nuestra primera página.

Habiendo relltlllciado el cargo cuando ya estaba
el número preparado y considerando que su ar
tículo no debía aparecer, In. Direccióu creyó
que el señor Puppo debía firmar su producción
y así lo hizo.

Llls ideas vertidas por él en ese artículo, coin
ciden en lo fundamental con las nnestras.
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